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    Un asesino en serie está sembrando el terror en las calles de una pequeña población barcelonesa.
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    “Dedicado a mi suegro Francisco Alonso.


    Paco, tus nietos, tu hijo y yo, te añoramos.”


    

  


  
    



    


    Para mi marido y mis cinco hijos.


    Por su amor, apoyo y paciencia.


    ¡¡Os amo!! Lo sois todo para mí.


    


    Para mi gran y maravillosa amiga


    Maria Vega. Por estar ahí desde el


    principio y no haber dejado de estar


    nunca. ¡Te quiero mi niña!


    


    Para David Robles, por acceder


    con tanta generosidad a convertirse


    en el rostro de Damián y terminar


    convirtiéndose en mi amigo.


    


    Para Pili Silva Salazar por todo


    lo que has hecho y sigues haciendo


    por nosotros.


    


    Y a todos mis amig@s, seguro


    que saben quiénes son, por sus aplausos


    en mis alegrías y sus ánimos en mis tristezas.


    ¡Os adoro!


    

  


  
    



    


    


    PRÓLOGO


    


    La estaba viendo de nuevo, los ojos negros y abiertos por la sorpresa, su sonrisa desencajada por la angustia de ver que le había llegado su hora, el hilo de sangre que comenzaba a resbalar por ella.


    Era horrible, y tuvo que sentarse.


    No lo entendía, sus visiones ya no le afectaban. Aquellas mujeres muertas, las manos de su asesino acabando con sus vidas y luego cavando sus tumbas.


    Pero ella. Ella si le afectaba especialmente, era como si hubiera un vínculo entre ellos.


    Cerró y abrió los ojos varias veces seguidas, para borrar el rostro de su memoria. No quería seguir viéndola, no quería recordarla...


    Pero era imposible.


    No podía dejar de pensar en aquel rostro pequeño y moreno, envuelto en aquella espesa cabellera negra, sus labios, gruesos, manchados por la sangre que empezaba a salir de su boca, y sus ojos, enormes, oscuros, infinitos.....


    No se parecía a las otras. No era el mismo tipo de visión.


    A las demás, las veía muriendo, con las manos de su asesino recorriendo sus cuerpos mientras les quitaban la vida, el lugar en el que descansarían hasta que alguien las encontrara…


    Pero con ella no. Todo eso, se omitía en las visiones que tenía de ella.


    ¿Y si era otro asesino diferente, y si no guardaban relación unas visiones con otras?


    No tenía muy claro, por esta vez, de qué forma actuar.


    Siempre había acudido a la policía a prestar sus servicios.


    Acababa de llegar de un viaje al extranjero en el que la policía, solicitó su ayuda, para resolver una serie de asesinatos que los tenían confundidos.


    Había viajado por todo el mundo ayudando a policías, detectives privados....


    Pero ahora, sin entender muy bien el porqué, creía que no debía involucrarse, al fin y al cabo, aquí, nunca se le había tomado en serio.


    Había tenido que irse del país, para que su, “DON”, como lo llamaba su difunta madre, fuera admitido y explotado, ¿por qué iban a cambiar las cosas en sólo un par de años?


    Por fin, decidió que lo mejor era no hacer nada.


    Continuaría con sus visiones, sí, pero él había aprendido a separar sus sentimientos de éstas, y hasta ahora, tampoco le había ido tan mal.


    Sabía que la policía estaba estancada en el caso de un asesino en serie, que llevaba actuando más de tres años, es más, él sabía dónde iban a estar sus primeras víctimas, conocía sus rostros, como habían sido asesinadas, todo... Lo había visto. Llevaba viéndolo desde el principio. Pero cuando, entonces, quiso colaborar, se rieron de él en su cara. Y ahora, bueno....no veía porque la cosa no iba a terminar del mismo modo.


    Si su madre hubiese estado viva, seguramente le hubiera alentado a volver a intentarlo, ella lo sabía, sabía todo desde la primera vez que le sucedió.


    Ella decía que tenía el “DON” y que era un premio de Dios que debía utilizar para hacer el bien, y ayudar a capturar a los malos...Y así, noche tras noche, visión tras visión, se lo había dicho, mientras lo cogía entre sus manos y lo besaba una y otra vez.


    Si supiera que ahora, a sus cuarenta y un años, aún necesitaba esas palabras y esos besos....


    Decidió dejar la decisión a la noche, según se levantara, así haría, era una cara o cruz que ya no dependía sólo de él.


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 1


    


    Cuando Alma entró por la puerta de su despacho, Iván ya estaba esperándola y por lo que pudo deducir, parecía que no con muy buenas noticias.


    —¿Todo bien? —preguntó ella.


    —Buenos días... —Iván hizo un gesto negativo con la cabeza —¿Has pasado mala noche con Nerea, no? —Nerea era el bebé de siete meses de Iván y su mujer Diana. Parecía que aunque de día era un remanso de sonrisas y gorgoteos, al menos las veces que ella había ido a verla, de noche se convertía en un verdadero demonio con sus llantos y gritos—. ¿Por qué no prueba tu mujer a darle somníferos en los biberones? —Su sonrisa se quebró al ver el rostro malhumorado de su compañero—. ¡¡Era broma!! —Y esta vez no pudo dejar de echar una carcajada—. No, no es eso. Quiero decir, que sí, que hemos vuelto a pasar mala noche, pero no es ese el problema.


    —¿Y cuál es? —Observó la cara de Iván con detenimiento, y supo que sus temores se habían hecho realidad—. Otra chica desaparecida ¿verdad? —Su compañero afirmó con un gesto de la cabeza—. ¿Cuándo?


    —El martes por la noche.


    —¿Y por qué demonios nos estamos enterando hoy? —Alma no paraba de dar vueltas por la estancia y gesticular con las manos—. Los padres denunciaron su desaparición ayer por la noche. Solo es jueves... Sabemos que las retiene entre seis y siete días —la voz del hombre sonaba apesadumbrada—, quizás aún estemos a tiempo. Si nos movemos deprisa... —pero ambos sabían que no tenían por dónde empezar.


    Lo único que tenían claro, de toda aquella mierda, era a qué tipo de chica secuestraba y asesinaba. Pero ni el porqué, ni el cómo. Y menos aún, dónde las llevaba o dónde las iba a dejar, una vez muertas.


    ¿Así que cómo narices iban a salvar a esta última chica a tiempo?


    —¿Es como las otras? —Él volvió a hacer un gesto de asentimiento con la cabeza—. ¿Se sabe por lo menos dónde la secuestró?


    —No, los padres sólo saben que al salir del trabajo tendría que haberse presentado a una cena con su hermana y el marido de ésta, y que no apareció. Pero como no era la primera vez que pasaba...


    —¿Y eso?


    —La chica, que se llama Susana Cuesta, trabaja en una fábrica de joyas. Por lo que contaron al policía con el que hablaron es una de las diseñadoras. Siempre suele pasar muchas horas en el trabajo y, a veces, si está muy metida en algún diseño nuevo o problemático, se despista y se olvida de llamar. Su madre dijo que no se preocuparon hasta que al día siguiente su hija Cristina, los llamó para decirles que Susana, no sólo no había acudido a la cita, sino que tampoco sabía nada de ella. Ni su compañera de piso, ni en el trabajo, la vieron salir puntual... Pero al ser mayor de edad, tuvieron que esperar las veinticuatro horas, pertinentes, para casos de desaparecidos.


    —¿Intentaron denunciar al menos?


    —No, parece ser que el padre entiende algo de esto, e insistió a su mujer, en que no le permitirían poner denuncia hasta que pasara el tiempo estipulado. Pero eso no creo que tenga más importancia. Al fin y al cabo, es cierto. Eso es exactamente lo que hubiera ocurrido...


    —¡A lo mejor no!


    —¿Qué quieres decir?


    —Que todos estamos sobre aviso. Todos los agentes de las dependencias saben que hay un asesino en serie, que ya ha matado a seis chicas, el tipo de chica que elige...


    —¡Eso no se lo puedes decir a sus padres! Bastante pena tienen ya con que su hija está desaparecida, para que ahora les digas que si hubieran venido antes tendríamos más posibilidades de encontrarla. ¡No es así, y tú lo sabes! Además, les harías sentir culpables, y al fin y al cabo cumplieron con lo que se requiere. Dudo que, siquiera, se les haya pasado por la cabeza pensar que su hija puede ser víctima del asesino que buscamos.


    —Bueno eso no lo sabremos nunca, ¿no te parece? —El rostro de Iván estaba pálido y su gesto hizo que Alma se arrepintiera de sus palabras en el acto—. Lo siento —susurró—. No sé qué me pasa...


    —Estar atascados en este punto nos está afectando a todos. Pero, pagarlo con las familias de las chicas desaparecidas, no va a resolver nada.


    —Ya lo sé, ya lo sé, es que hay algo... Algo se nos escapa. Está en nuestras narices, lo presiento. Es como una sensación... en fin —le miró sonrojada—, ¿crees que me estoy volviendo paranoica, verdad?


    —Lo que creo —respondió sonriendo—. Y sin ánimo de ofender es que necesitas un “polvo”.


    Su compañera lo miró con mirada asesina y colorada como un tomate. La carcajada que iba a brotar de la boca de Iván no llegó a oírse.


    —Será mejor que nos dejemos de bromas, ¿dónde están los padres de la muchacha?


    —El agente que habló con ellos les envió a su casa. Creyó que era lo mejor. La madre parecía muy nerviosa y asustada, y no vio conveniente retenerlos en demasía. Al fin y al cabo, hasta que no nos han informado del caso y dado su descripción, tampoco lo han tratado como otra cosa que una desaparición.


    —¿Tienes la dirección?


    —Está en el informe.


    —Entonces lo conveniente será ir a verlos —ya estaba cogiendo su bolso y la chaqueta—, ¿vamos?


    —Sí, claro —y salieron de camino a casa de los padres de Susana.


    ***


    Cuando Damián despertó, le dolía todo el cuerpo. Apenas había descansado y las dudas, seguían, consumiéndola.


    Que lo correcto era ir a la policía, lo sabía. Su conciencia diferenciaba perfectamente el bien del mal, pero su ego... Eso era otra cosa...


    La frustración de que nunca le hubieran tomado en serio, se interponía. Y había algo más. No sabía por qué, pero tenía el presentimiento, ¡no! La certeza de que iba a meterse en un problema…


    Mucha gente lo conocía. Sabían quién era, lo que había hecho, a quién y cómo había ayudado... Pero también estaban los incrédulos. Los que eran como su padre. Aquellos que lo veían capaz de cualquier cosa... los que realmente ni lo conocían, ni lo habían intentado.


    Media vida hubiera dado, cuando todo empezó, por ser normal, por no tener aquel maldito “DON”, por vivir como el resto de niños y más adelante, hombres de su alrededor.


    Por no ver aquellos rostros muertos, o a punto de morir, por vivir sin el conocimiento de quienes eran las víctimas o sus asesinos, por ser un ignorante de la realidad que muchas veces lo rodeaban...


    Decidió darse una ducha rápida. Sólo eran las tres de la madrugada y necesitaba poder dormir.


    Al día siguiente tenía una cita con una mujer que necesitaba desesperadamente averiguar dónde podía estar su hija desaparecida.


    Hacía seis meses que la chica no daba señales de vida, y todo lo que sabían, era que salió para ir a trabajar, y que nunca llegó.


    Tenía que estar al cien por cien, el cansancio y el saturamiento mental, no le ayudarían en su propósito.


    Se metió en la ducha y dejó que el agua le recorriera de la cabeza a los pies, durante más de quince minutos. Necesitaba relajar todos sus músculos de la tensión y la falta de descanso que le estaban provocando las visiones y sus conflictos interiores...


    Cuando empezó a sentir el frío cogió la toalla y salió de la ducha, tenía que afeitarse también.


    Una buena imagen daba presencia y más aun teniendo que trabajar con personas que estaban pasando por un mal momento.


    Pero, sinceramente, no le apetecía, y aunque a veces no le gustara reconocerlo, la barba de un par de días no le quedaba nada mal.


    Él lo sabía.


    Su físico llamaba la atención de las mujeres.


    Su atractivo, en su momento, ya le causó problemas: con casi metro ochenta, facciones muy marcadas, ojos verdes y cabello castaño oscuro y corto, las mujeres se giraban a su paso. Y debía reconocer que, aunque en su momento disfrutó de su físico, desde que Laura se fue ya no lo veía como una bendición, sino como algo molesto.


    Saber que ella no había entendido. Que todos aquellos años juntos no habían servido para que ella le aceptara tal y cómo era...


    El dolor por la traición le había convertido en un hombre frío que ya no creía en el amor, pensaba que realmente las mujeres no eran necesarias, más que para pasar un buen rato...


    Hizo un gesto con la cabeza, como queriendo alejar todos aquellos recuerdos que no le iban a aportar nada. Tenía que concentrarse en la señora Méndez, en su problema, su hija desaparecida. Todo su ser, debía estar allí con ella para ayudarla.


    Porque eso es lo que hacía, a lo que se dedicaba.


    Sabía que si se metía en la cama no se iba a dormir y decidió sentarse un rato en el salón, ver si se dormía de aburrimiento, mirando la televisión.


    Una serie por aquí, una película por allí... Cien canales de televisión y ni una “puñetera” cosa interesante... Iba a pagarla cuando un avance informativo, llamó su atención.


    —Se busca a Susana Cuesta —mientras decían su nombre, mostraron una foto de la joven—. La muchacha tiene veintitrés años y se sabe que salió de su trabajo en la fábrica de la joyería Dari´s, de la que es diseñadora—a medida que los datos descriptivos se fueron sucediendo, empezaron a mostrar otras fotos y entonces Damián se dio cuenta... A la última muchacha, Susana, no, pero al resto las conocía, a todas. Las había visto y sabía dónde estaban.


    Subió el volumen del televisor.


    Por lo que se decía, todas las chicas de las fotos habían desaparecido de manera similar y por la misma zona. Aproximadamente, con quizás, un par de kilómetros de distancia las unas de las otras. Lo que hacía pensar, a la policía, que un mismo secuestrador, estaba operando por aquellos alrededores.


    Damián no oyó en ningún momento que se mencionara a ningún asesino; y eso podía significar dos cosas, o bien, aún no habían aparecido los cadáveres o era algo que la policía no quería que se supiera, para que no cundiera el pánico.


    Porque muertas, las chicas de las cinco primeras fotos, lo estaban. Él lo sabía, lo había visto...


    Su confusión crecía por momentos, las dudas y los remordimientos se estaban apoderando de él. Tenía que solucionar aquello.


    Debía cumplir con su deber. Acudir a la policía y decir lo que sabía. Al fin y al cabo, tampoco le iban a pedir nada. No le creerían. Pero él habría hecho lo que tenía que hacer.


    Aunque, primero, iría a donde sí le necesitaban, con aquella pobre mujer que le había ofrecido todo, para que le ayudara a encontrar a su hija.


    ***


    La entrevista con los padres de Susana fue terrible.


    Aquellas pobres personas, convencidas de que debían haber acudido antes... Se sentían destrozados y martirizados.


    Pensar que, a lo mejor, si hubieran llamado a su hija para saber cómo había ido todo, ¿se hubieran enterado antes de que su hija menor no había asistido? O, si hubieran llamado a su piso como solían hacer casi cada día, ¿hubieran sabido por la compañera de ésta que no había aparecido por allí?


    Eran montones de reproches, que ahora, más de cuarenta y ocho horas después, se hacían a ellos mismos y, que consiguieron que Alma se sintiera, realmente mal.


    Esos mismos reproches son los que ella les habría hecho, sin pararse a meditar y, a los que en aquellos momentos, les estaba quitando importancia, para que la pareja se sintiera mejor.


    —No hubiera servido de nada, señora Cuesta, usted no lo podía suponer —repetía una y otra vez, mientras la mujer sujetaba con las manos la foto de su hija, llorando sin cesar, y repitiendo una y otra vez, todo lo que podrían haber hecho si hubieran denunciado a tiempo.


    —Aún no sabemos si la han secuestrado —terció Iván—, pero necesitamos saber todo lo posible sobre ella, sus amistades, su trabajo... ¿Lo entienden verdad?


    —Sí... —era otro sollozo—. Pero ya le dijimos al chico del teléfono todo lo que sabíamos.


    Los rostros de Alma e Iván se giraron al unísono hacia la mujer.


    —¿Qué chico del teléfono?


    —El que me dijo que debían pasar las veinticuatro horas para denunciar —esta vez fue el padre el que habló—. Fue muy claro en ese punto. Por ese motivo no acudimos hasta ayer.


    —Sí. Sí, realmente ése es el margen de tiempo que marca la ley para desaparecidos mayores de edad —Iván comenzaba a sentirse también frustrado. Sí que era cierto. Pero como bien había dicho Alma, un par de horas antes, todos, en el cuerpo, incluido el departamento de desaparecidos, estaban al tanto de las novedades y de que había unas características, que si se encontraban en alguna denuncia por desaparición, se debían tomar en cuenta inmediatamente y ser notificadas al departamento de homicidios.


    El caso estaba en su pleno apogeo.


    Las chicas desaparecían, cada vez, con menos tiempo de diferencia, las unas de las otras y eso significaba que podía ir a peor. No se estaba quedando saciado, necesitaba más.


    Sólo había un motivo comprensible para un desliz tan grave y era que el agente, que les habló por teléfono, o fuera novato o un inepto total. Y aunque estaba molesto y sentía que eran ellos los que, esta vez, se habían equivocado, sólo pensar en la que le caería al chaval si Alma daba con él...


    Una hora después, entraban en el coche. Ninguno dijo nada.


    No había palabras para describir el dolor que se vivía en aquella familia y que, ambos sabían, si no llegaban a tiempo se iba a intensificar hasta puntos indescriptibles.


    Ahora tumbada en su cama, no paraba de recordar todo una y otra vez.


    Ojalá les hubiera podido decir a esos padres que todo se iba a solucionar. Que dejaran de llorar que su hija regresaría muy pronto.


    Pero no tenía sentido darle más vueltas a algo que, por desgracia, ella sabía que iba a terminar mal, para ambas partes...


    Miró el reloj de su mesita, eran las tres de la madrugada.


    Necesitaba descansar, el día sería muy duro.


    Era necesario que encontraran algún indicio, por pequeño que fuera. No podía permitirse otra víctima. No podía y no quería...


    Susana Cuesta no debía ser otro cuerpo al que identificar, ya llevaban demasiados.


    En el avance informativo se hablaba de cinco chicas sin incluir a Susana pero realmente, sólo habían encontrado los cuerpos de tres y sabían que podía haber más.


    Las fechas de las desapariciones, que ellos relacionaban con el mismo secuestrador, eran demasiado seguidas en los últimos doce meses y eso quería decir dos cosas: o en estos meses había aumentado su necesidad de matar, o siempre mantuvo el mismo ritmo.


    Aunque ambas eran muy plausibles, Alma se decantaba más por la segunda opción y, eso la llevaba de nuevo a la anterior suposición.


    Estaba segura de que había más cadáveres y, eso significaba, más desapariciones similares que, o bien no se denunciaron o eran antiguas y, no se compararon con las actuales.


    Como un rayo de esperanza vio un camino a seguir. Debían buscar en los ficheros de las desaparecidas todas las denuncias de por lo menos, los últimos cinco años. El primer cuerpo que encontraron, llevaba enterrado en aquel lugar unos veinticuatro meses, según su estado de descomposición y, por todo lo que el forense le había estado relatando, así que tenía que haber empezado bastante antes. Lo único que tenían que hacer, era buscar denuncias por desaparición de mujeres similares, los años que hacían que llevaban desaparecidas y hablar con el entorno de estas.


    A lo mejor ahí estaba la pista que necesitaban... ¡todavía veía una luz!


    Aún, quizás, no fuera tan tarde para salvar a Susana.


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 2


    


    María Méndez estaba nerviosa.


    Miraba una y otra vez, la foto de su hija. Sus dedos no dejaban de pasearse por la imagen y las lágrimas se agolpaban en sus ojos.


    Su niña, su dulce niña... seis meses hacía que no sabía nada de ella. Meses en los que no oían su voz, en los que no sentía el contacto de sus labios en las mejillas cada vez que entraba o salía de casa. Sin verla, sin saber si estaba bien o mal, si comía, si dormía, si estaba viva...


    La angustia se había hecho insoportable por días.


    Era como si poco a poco fuera perdiendo también una parte de ella misma.


    Acudir a Damián Trías era ya, su última opción.


    Nunca había creído en videntes, médium y todos esos que decían poder ver el futuro o el pasado. Pero cuando Margó la llamó para decirle que lo había conocido personalmente, que no era un farsante, sino un hombre serio, honrado y que sabía de primera mano que tenía facultades y que había ayudado a mucha gente... Bueno... un hilo de esperanza pareció florecer en ella.


    ¿Podía ser que realmente ese hombre pudiera ayudarla a encontrar a María?


    Ahora, sentada en la mesa más oculta de todo el restaurante, comenzaba a tener dudas, ¿y si no le podía ayudar? ¿Y si realmente no era tan honrado?


    A veces, esa gente sabía engañar a las personas.


    Pero, ¿y si el motivo era el miedo de saber la verdad, miedo de que su niña estuviera ya fallecida?


    Negó con la cabeza, fue un gesto involuntario, espontáneo. Aquello era impensable. Se negaba completamente a aceptar aquella opción...


    —¿Señora Méndez? —la voz la alejó de aquellos terribles pensamientos y miró en dirección a ella—. Soy Damián Trías —una mano enorme, morena se alargaba hacia ella, esperando ser estrechada y mientras ella la agarraba con fuerza, miró a su propietario...


    Era altísimo. A su lado, un completo gigante. Con su pelo castaño perfectamente cortado que favorecía a un rostro prominente curtido por el sol, y con unos enormes ojos verdes y oscuros que la miraban con una intensidad que la perturbó.


    Iba perfectamente vestido, con un pantalón gris y una camisa blanca, desabotonada en el cuello, y que le quedaba algo ceñida al pecho. Parecía el típico playboy de revista y la idea no le acabó de agradar.


    Pero había algo en él... Como un magnetismo...


    —Buenos días, señor Trías


    —¿Me permite? —Damián señalaba la silla de enfrente a la de ella.


    —Sí, por favor —respondió señalándola ella también—, pero... —su voz era de disculpa—, creo que le he hecho perder el tiempo—. Estaba guardando la fotografía, de nuevo, en su bolso —me parece que esto ha sido un error...


    —¿Y eso? —Él volvía a observarla con aquella intensidad y obligó a María a bajar la mirada—. ¿He hecho algo que la molestase?— la voz del hombre era igual de intensa que su mirada, era ronca, suave, casi hipnótica...como todo en él...


    —¡No! ¡No, por Dios! Usted no ha hecho nada... —seguía sin atreverse a mirarle a los ojos—. Es que todo esto...no sé, fue un arrebato de última hora —esta vez sí que levantó la mirada—. La desesperación... ¿Me entiende? —Damián hizo un gesto afirmativo con la cabeza, y ella vio que sus ojos mostraban, también, comprensión—. Pero, ahora, bueno... es que no es lo que me esperaba.


    —¿Y qué esperaba, señora Méndez? —su voz seguía siendo suave.


    —¿La verdad?


    —Por favor —sonrió.


    —No sé lo que esperaba... —era sincera. Se notaba que realmente estaba expresando lo que sentía y Damián lo agradeció—. Supongo que a otra persona —y avergonzada, volvió a bajar la vista.


    —Ya entiendo —Damián echó todo su cuerpo hacia atrás y la observó, serio—. Supongo que esperaría a un hombre mayor que le transmitiera más confianza —sonrió cuando vio como sus mejillas se coloreaban—, no se preocupe —volvió a echarse hacia adelante y cogió su mano, que estaba apoyada en la mesa, con suavidad—. Si no se siente cómoda podemos dejarlo correr, pero me gustaría que me permitiera intentar ayudarla — levantó la mirada y fijó sus ojos en los de él—. De verdad, señora Méndez, no le puedo prometer que encuentre a su hija, pero le juro que me gustaría intentarlo.


    —Margó me ha contado maravillas de usted —habló sin dejar de mirarle a los ojos. Parecía tan sincero... —me dijo que nunca ha fallado


    — Eso, no es del todo cierto, siempre hay algún momento en que no todo sale como esperas o cómo quieres y yo, soy humano, señora.


    —Yo había traído esto —metió la mano en su bolso y de éste sacó, de nuevo, la foto de María y un sobre—. No sé cuánto cobra usted, pero...


    —No, no —Damián le apretó la mano—, guarde eso. Ella lo miró, sorprendida y confusa—. Pero...


    —Le he dicho que me permitiera que la ayudara. ¡Yo le he pedido a usted un favor! —María no sabía si estaba hablando en serio o era una artimaña para ganarse su confianza y, estuvo a punto de levantarse. Aquello era todo tan surreal... Damián adivinó sus pensamientos. Aquella mujer se estaba sintiendo incómoda. No tenía muy claro si era porque se había sentido ofendida al rechazar, lo que estaba seguro, era todo lo que la mujer había podido reunir para pagarle. Que seguramente, era todo lo que tenía. O si era porque él le estaba dando la impresión equivocada. Que todo era un truco para sacarle más dinero—. Mire... —le volvió a hablar con suavidad, despacio. Aquella mujer realmente estaba destrozada y, no sabía, muy bien los motivos, pero sentía una necesidad apremiante, de ayudarla—. Vamos a tomar un café, usted me cuenta todo sobre la desaparición de su hija y sobre ella, como: donde trabajaba, cómo era, sus amigos, si tenía novio.... todo. Si después de que hablemos aún tiene dudas, lo dejamos aquí, ¿le parece?


    María, volvió a mantener la mirada fija en él.


    No daba la impresión de estar tomándole el pelo. Realmente se veía sinceridad en su rostro y mirada, afirmo con la cabeza.


    —Bien, relájese —él hizo un gesto con la mano, y en un visto y no visto, un hombre con el traje de camarero, estaba al lado de la mesa—. ¿Pedimos?


    Cuando, dos horas después Damián se dirigía a su casa, estaba más convencido que nunca, de que quería, necesitaba con todas sus fuerzas ayudar a María.


    Aquella mujer le había robado el corazón. Su sinceridad, su saber estar, su dolor... Todo en ella era real, y le necesitaba.


    Necesitaba que él encontrara a su hija y, lo quería conseguir. Quería devolver a aquella muchacha al lado de los suyos, a su casa.


    El problema era, que habían pasado seis meses y, todas las estadísticas estaban en su contra, seis meses sin dar ni una sola noticia, ni para bien ni para mal, no solía ser buena señal, pero peor era no intentarlo.


    La mujer le había contado todo lo que creía podía ser de utilidad: donde trabajaba, quienes eran sus amigos, si tenía o no alguna relación de pareja... Por lo menos, lo que ella sabía.


    Su hija y ella tenían una relación muy abierta.


    Además de madre e hija, también eran amigas.


    Pero sabía y entendía, que no siempre cuentas todo a una madre, por muy bien que te lleves con ésta.


    Por muy compresiva que sea, hay cosas que son íntimas y, ella siempre se lo respetó. Pero ahora, se preguntaba si alguna de aquellas cosas no le hubiera podido ayudar, de haberlas sabido, para evitar lo que estaba sucediendo...


    Damián, entendió como se sentía y aquello aún le dio más peso a todos los argumentos existentes para ayudarla.


    En cuanto llegara a casa, cogería la foto de la niña María, como él decidió llamarla, para distinguir a la madre de la hija y, se pondría en ello. Estaba seguro, tenía como una sensación de que, tanto si era para bueno como si no, algo iba a descubrir.


    ***


    Alma no tenía muy claro qué pasos tenía que dar ahora que sabía que parte de la culpa de que los Cuesta no hubieran denunciado la desaparición de Susana antes, era de ellos. ¡¡Del mismísimo cuerpo de la policía!!


    ¿Cómo podía haber pasado aquello?


    Y ahora, ¿cómo lo iba a solucionar?


    ¿Y si ese fallo era decisivo en la vida de Susana Cuesta?


    Había tantas dudas en el aire a las que ahora se sumaba ésta que ya no estaba segura de nada.


    Aquel caso se complicaba por momentos y el tiempo era oro en aquellos instantes...


    —¿Cómo has dormido? —la voz de su compañero la sobresaltó. Estaba tan absorta en sus pensamientos que no le había oído entrar—. No he dormido


    Iván la miró a la cara. Estaba horrible aquella mañana, así que debía ser cierto que no había pegado ojo


    —Entonces quizás sea mejor que no te ponga delante al novato que habló con la familia de Susana ¿no? —El rostro de Alma era un mapa—. Ya veo... —en ese momento no quería ser el chaval. La furia en los ojos de su compañera era tal, que incluso él sintió ganas de protegerse a sí mismo—. Te recuerdo que el muchacho no tiene toda la culpa, y desde luego, desconocemos su versión...


    —Sí, sí —hizo un gesto con la mano—. Ya lo sé, intentaré escucharle a él primero y, después le cogeré del pescuezo y apretaré hasta verlo morado —no pudo evitar sonreír al ver la cara de sorpresa de su compañero y la carcajada se le escapó—. Tranquilo —dijo sonriendo—, no soy yo la que ha de tomar medidas en caso de que su error traiga consecuencias. Además, ni que yo fuera un ogro— pero cuando vio el gesto de Iván con la mano, dando a entender que más o menos, no pudo evitar tirarle la carpeta que había en la mesa.


    —¿Detective Castillo? —un rostro de unos veinte años, asomaba por la puerta del despacho.


    —¿Sí...?


    —Soy Andrés Rufo, me han dicho que quería verme


    —Pasa —el rostro de Alma, de repente, se suavizó. Apenas era un niño. Su cara aún tenía restos de acné y su cabello tan corto, le hacía parecer más joven. Llevaba el uniforme puesto y la gorra en la mano. Vio como esta le temblaba y no pudo evitar sentir hasta lástima—. ¿Cuántos años tienes? —la pregunta salió sin querer.


    —Veinticuatro, señora...


    —¿Y cuánto hace que entraste al cuerpo?


    —Hace medio año que salí de la academia, señora


    Alma no sabía ahora, qué hacer.


    Sabía que el muchacho la cagó y, que podía traer consecuencias muy graves, sobre todo teniendo en cuenta que habían perdido un tiempo precioso, para encontrar alguna pista. Pero era tan joven, se le veía tan asustado y nervioso. Estaba segura de que ya había oído hablar de ella, de su carácter y, seguramente al notificarle que quería hablar con él, le hubieran prevenido de la que le iba a caer.


    La fama de su mal humor y más aún si alguien metía la pata en una de sus investigaciones, era conocida por todos...


    —Bien, supongo que sabes porque queríamos verte ¿no? —Y señaló a Iván—. Por cierto este es mi compañero Iván Soler.


    —Ya le conozco —y le hizo un gesto a modo de saludo con la cabeza. Ante la mirada interrogadora de ella, él se explicó—. En la academia, él nos dio un par de veces clases de criminología.


    —¡Ah! Sí es cierto —antes de ser su compañero, él había estado impartiendo clases. Cuando los asignaron juntos, él las continuó a tiempo parcial hasta que nació Nerea—. A lo que iba, ¿sabes de qué queremos hablar contigo?


    —Si señora, algo me han dicho —su voz temblaba—, pero le juro que yo no tuve, toda la culpa.


    —¿Por...?


    —Yo estaba en recepción, señora. Me enviaron a los teléfonos de emergencia por una sustitución y, bueno, en mi sitio no había ningún boletín de emergencia, ni avisos de ningún tipo.


    —Y tú no estabas informado.


    —Pues no, señor —Iván lo observaba detenidamente—. Supongo que, como en recepción, sólo tengo que limitarme a pasar las llamadas y visitas a sus respectivas secciones, no vieron necesario que yo estuviera al tanto —parecía sincero y, Alma, se sintió arrepentida de todo lo que mentalmente le había querido hacer.


    — Lo siento


    —No, no —Iván la miraba sonriendo— resulta que, para nada, esto ha sido culpa tuya, sólo ha sido un malentendido.


    —Entonces... no me va a pasar nada, ¿puedo irme...? —parecía como si toda una montaña de peso se le hubiera salido de encima.


    —Sí claro...


    El chaval se dirigió a la puerta, y cuando iba a salir, se giró un momento hacia ella.


    —No es tan mala, ¿sabe?


    —Yo... Bueno... Pues gracias —la cara de la mujer era un cuadro y, cuando la puerta se cerró, su furia se desató al ver que su compañero se estaba retorciendo de la risa—. Y tú, ¿de qué coño te ríes? ¡¿Qué mierda le van contando de mí a los novatos?!


    —Nada —Iván no podía dejar de reírse—. No hace falta...


    —¿Qué significa eso? —pero su compañero ya estaba saliendo del despacho, sin poder parar de reír. Lo único que pudo hacer, desorientada como se había quedado, era sentarse y empezar de nuevo a repasar todos los informes, pero esta vez intentando verlo todo desde otra perspectiva.


    ***


    Había faltado poco. Un fallo estúpido que casi le cuesta todo.


    Susana ya estaba preparada, un par de días más y sería suya, colmaría el clímax de sus deseos con ella, igual que lo hizo con las otras. Todo era tan perfecto cuando las tenía entre sus brazos, cuando las veía llorar...., oía suplicar.... la sangre... el olor del miedo.... todo era tan bello, tan sumamente excitante... para él.


    La primera vez que lo hizo, fue tal el clímax, la sensación de poder que supo que nunca podría parar. Ese era su destino y aquello era lo que le gustaba, lo que quería hacer y, aquella zorra estúpida había estado a punto de echarlo todo a perder.


    Tendría que encargarse de ella, pero rápido, discreto. La agente Alma no era su tipo. Sólo era una molestia de la que se tenía que deshacer. Pero primero, antes de nada, su niña, su última adquisición.


    Ella lo esperaba impaciente, lo sabía, y él moría de ganas de volver con ella.


    —Sólo un par de días más, mi amor —dijo sonriendo, imaginando el momento—. Y estaré contigo, a tu lado... Juntos para siempre...


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 3


    


    


    Otra vez aquellos ojos negros, inmensos, aquel rostro, menudo, delgado con sus gruesos labios, enmarcado por aquella larga melena, negra, ondulada.


    Pero esta vez no veía terror, veía felicidad, pasión, ternura...


    Parecía que los ojos lo miraban. Podía sentir su intensidad. Sus labios sonreían, eran gruesos y daban la impresión de que le iban a besar... Podía sentirla.


    Era como si estuviera allí con él y la sensación, era tan tranquilizadora, serena, pasional. ¡Dios! Se sentía mareado. Todo, parecía, tan real... y de repente se fue.


    Tal y como había venido.


    Sintió como si una nube oscura, se adueñara de su corazón.


    Éste le había dado un vuelco al ver su rostro, había sentido que casi la tocaba, y ya no estaba...


    No entendía nada.


    ¿Cómo se podía sentir triste por dejar de ver a una mujer, a la que ni siquiera conocía?


    ¿Cómo podía sentir un vínculo tan estrecho con alguien a quien nunca había visto?


    Pero, era tan real, tan abrumador...


    Lo más extraño de todo aquello, era que la primera vez, la vio morir, y ahora la veía llena de vida, risueña y feliz.


    Era incomprensible, y a la vez molesto...


    Todo aquello tenía que tener algún sentido, pero ¿cuál?


    Damián miró el reloj de su mesilla, otra vez las dos. ¿Es que no podría dormir una noche entera en su puñetera vida?


    Tumbado en su cama, boca arriba, cerró los ojos.


    Su rostro era tan sencillo y tan tierno a la vez. Estaba seguro de no haberla visto nunca, pero se sentía unido a ella. Como si formara parte de su vida...


    En sólo dos veces, la intriga y la necesidad de encontrarla, de conocerla, se estaba apoderado de él, y las distracciones no estaban permitidas en su mundo.


    Pero, ¿y si aquella mujer tenía algo que ver con todo lo que estaba pasando? Si lo meditaba detenidamente, las visiones de las mujeres asesinadas, y las imágenes del rostro, estaban siendo muy intensas y eso podía significar que ambas estaban relacionadas.


    Pero también podía ser que no...


    —¡¡¡¡Mierda!!!! —Se puso la almohada en el rostro—. Lo último que necesito ahora es comerme la cabeza. Prometí mi ayuda a María, y necesito estar al cien por cien para ella—pero quería ver volver a verla. Cerraba los ojos y era como si estuviera allí, con él. Ahora ya no era una visión, es que no la podía olvidar.


    ¿O no quería?


    Decidió que tenía que poner remedio, de nuevo, a su insomnio y pensó que lo conseguiría viendo un rato la televisión. El aburrimiento y el cansancio le vencerían, y de paso, dejaría de pensar en aquella mujer. La encendió y vio que las porquerías, en la programación de todos los canales, seguían a la orden del día, y, casi una hora después, otro avance informativo.


    —Sigue la búsqueda de Susana Cuesta —otra vez los rostros que él, ya conocía. Las mismas noticias e informaciones... Y entonces..., la vio. Todo su cuerpo se puso tenso. Debía de estar soñando. Se frotó los ojos con brusquedad, ¡no podía ser! ¡¡Era ella!! ¡¡Era su rostro!! Su foto ocupaba toda la pantalla y subió el volumen del televisor. Quería, necesitaba, oír por qué estaban hablando de ella. ¿Quizás era otra de las mujeres desaparecidas? Todo su cuerpo se enderezó a la espera de que la periodista dijera lo que el necesitaba oír—. La detective Alma.


    —Castillo se hace cargo de la investigación... —pero Damián ya no escuchaba.


    Solo oía su nombre, Alma, una y otra vez, y era la detective con la que él hubiera tenido que tratar en la comisaria... Ahora comenzaba a entender... Pero, ¿porque la veía? ¿Por qué aquellas visiones tan extrañas? ¿Qué significaban? ¿Qué estaba en peligro? ¿Por qué?


    Ahora sí que se le estaba complicando todo.


    Él que no quería acudir a la poli...


    Lo único bueno de aquello, era que ya sabía quién era, y donde encontrarla. Lo malo, que era la policía que seguramente se hubiera reído de él. Lo peor, que ahora más que nunca necesitaba ir y verla, hablar con ella, decirle quien era y ofrecerle su ayuda. Pero... ¿por qué?


    ¿Por qué las mujeres estaban siendo asesinadas y él sabía dónde estaban y cómo dar paz a sus cuerpos y familias? ¿O por estar cerca de ella?


    Si el insomnio era duro cuando hacia un trabajo para alguien, ahora se le estaba haciendo insoportable. Al no poder dormir, no dejaba de pensar en ella, en Alma, y aquello era algo que no le había ocurrido nunca.


    Sí que cuando conoció a Laura, pasó por algo parecido.


    Pero, claro, la situación era completamente diferente, a ella sí que la conocía personalmente.


    Habían hablado, y se había enamorado. Pero ¿la detective?


    ¿Qué podía estar queriéndole decir su “DON” con respecto a ella, para que tuviera aquellas imágenes tan difíciles, de entrelazar entre sí?


    Volvió a mirar el reloj de la mesilla, había transcurrido otra hora más, y al paso que iba su intento de conciliar el sueño, le iba a dar la hora de levantarse y aún seguiría intentando dormirse. Ya no valía la pena, estar acostado no le iba a ayudar...


    Decidió levantarse y darse una ducha. Lo había cogido por costumbre.


    Dejo que el agua caliente le cayera por la cabeza, y cerró los ojos para sentirla.


    Sus manos acariciaban su cara, sus ojos oscuros y llenos de pasión miraban fijamente los suyos. Sonrió mientras le cogía la mano y se la ponía en el pecho. Sus latidos eran unísonos, ambos acelerados como los de dos niños enamorados en su primera noche de amor...


    El agua, que también le caía a ella, resbalaba por su melena hasta los hombros, y de ahí al resto de su cuerpo, desnudo, perfecto... Era tan menudita y tan maravillosa a la vez...


    Le cogió el rostro, con las manos y acerco sus labios a los de ella. El cuerpo le temblaba, ella al notarlo, le volvió a sonreír, sensual, risueña.


    ¡Dios! Era perfecta, tan hermosa...


    Lentamente, comenzó a besarla, sentía como sus labios correspondían. Su boca, poco a poco se iba abriendo para dejar que su lengua entrara y se uniera a la de ella, y mientras, sus cuerpos desnudos, cada vez más juntos, pegados bajo el agua de la ducha...


    Cuando por fin reaccionó, aún le temblaba todo el cuerpo. Podía sentir su boca, como si realmente estuviera allí, como si hubiera sido real... «Me tengo que estar volviendo loco, ¡ya tengo visiones hasta mientras me ducho!». Y lo peor era que la mujer de sus visiones era Alma, pero ¿quién era él? ¿Con quién estaba haciendo Alma el amor?


    Lo veía tan real, como si fuera él aquel hombre, como si todo aquello lo hubiese vivido en sus propias carnes...


    Se sentía turbado. Hasta su propio corazón estaba tan acelerado como el de él. ¡Le gustó!, soltó una carcajada de incredulidad, lo jodido de todo era que le había gustado... «Lo que yo decía, me estoy volviendo loco», se dijo para sí.


    


    ***


    


    Por las cuentas aproximadas de Alma. Siempre guiándose por la opinión del forense, que era el entendido, y por las autopsias de los cuerpos, que sí, se habían encontrado.


    Si calculaban el tiempo que él creía que las víctimas llevaban muertas, y, leían las denuncias de desaparición de las mismas, a Susana le quedaban solo veinticuatro horas más...


    ¡¡¡Menuda mierda!!!


    El tiempo pasaba, y ellos seguían ¡sin poder hacer nada!


    No entendía, como podían estar tan estancados.


    Por muy pocos indicios que hubieran tenido en otras investigaciones, siempre habían podido tomar alguna dirección. Aunque no hubieran sido del todo reveladoras, pero paso a paso, el camino se había ido abriendo y las respuestas apareciendo por sí solas. Pero ahora...


    Estaba destrozada. No dormía apenas, había perdido el apetito...y si su carácter ya era huraño, ahora era intratable. Y recordó, disgustada, el rostro del agente novato.


    Iván la conocía.


    Él sabía que no era ningún monstruo que se comía a los niños. Esos sólo existían en las películas de Disney. Pero se calló, se rio y dejó que se enterara de que opinión tenían de ella en la comisaria. Pues si lo había hecho por algún motivo en especial, no lo sabía ver...


    Se comenzaron a humedecer los ojos e hizo un gesto con la cabeza. Debía de ser por culpa de la tensión. A ella nunca le había preocupado la opinión de los demás, no iba a empezar a sentirse mal ahora ¿no?


    Además, tenía que ser dura. Una mujer, no llegaba a detective por ser agradable ni mona, si no siendo dura con los sospechosos y resolviendo casos.


    Eso era lo que su padre le dijo el día que le comunicó que quería ser policía y acabar convirtiéndose en detective, y ella lo cumplió a pies puntillas. Si ahora pudiera verla.


    Seguro que estaría orgulloso de hasta donde había llegado y todo lo que había conseguido: independencia, una bonita casa, ser una de las agentes más condecoradas de su departamento... Y soledad... Mucha soledad...


    Los ojos se volvieron a humedecer. Ojala estuviera todavía vivo. Por lo menos tendría en quien apoyarse en momentos como aquel. A quien pedir consejo.


    Él era muy, muy inteligente. Hubiera sabido qué hacer, de eso estaba segura. Pero falleció nueve años antes de un ictus, aunque ella siempre supo que había sido de pena por el abandono tres años atrás, de su mujer.


    Al principio se enfadó, y mucho, con él. ¿Cómo se le ocurría dejarse morir por una mujer que, a él, no le había querido? ¿Cómo la abandonaba a su suerte por culpa de ella?


    Luego pasó a la fase de la pena y dolor, y ahora, nueve años después, había dado paso a la añoranza y a los bonitos recuerdos.


    Pero la muerte de su padre, le había enseñado muchas cosas y una de ellas era que el amor era una mierda. El rollo ese de que el destino de cada uno está escrito y de que cada cual tenía asignada, desde el momento de su nacimiento, a su media naranja, no iba con ella.


    Si uno no quería, ni destino ni media naranja ni chorradas, y hasta ahora le había funcionado.


    Claro que había tenido relaciones, pero nada serio. No le interesaban las ataduras, y desde luego, nunca se había enamorado...


    Ahora, a sus treinta y cinco años, se sentía realizada y cómoda con su forma de vivir, pero le añoraba tanto. Su padre le hacía tanta falta...


    Decidió dejar los recuerdos a un lado. Ya era hora de volver a la cama.


    Miro su reloj. Quizás, un par de horas de sueño le dejaran más relajada y le ayudarían a pensar.


    Necesitaba pensar y el cansancio no le ayudaría.


    Al entrar en su dormitorio y dirigirse a la cama, paso delante del vestidor, el espejo de la puerta le mostró su reflejo, y sinceramente, lo que vio le deprimió todavía más. Había adelgazado desde que le asignaron el caso del “teatrero” (como le llamaban, por la forma en que aparecías disfrazadas sus víctimas). A pesar de su apenas metro sesenta, sí se le notaba delgada. Ella veía que incluso comenzaban a marcarse las costillas. Encima, cuando perdía peso, lo primero que se le venía abajo eran los pechos y como eran tan grandes...


    Su pelo, negro y ondulado, le enmarcaba la cara y los ojos le destacaban más de lo habitual, al igual que unas ojeras que, casi le llegaban a los pómulos... «Esto es para morirse de la depresión», dijo para sí misma. Lo mejor sería descansar. Al día siguiente, todo se vería de una manera diferente. «Bueno, casi todo».


    


    ***


    


    Ya estaba todo preparado.


    Con ella haría una excepción, y todo por culpa de... ¡la zorra de Alma Castillo!


    Lo sentía mucho, no podía pasar el tiempo que tenía previsto, con Susana. Pero no podía volver a correr ningún riesgo, debía ser ya.


    Si aquella estúpida, no estuviera acercándose.


    Lo bueno era que estaba seguro de que ella ni se había dado cuenta. Pero en cualquier momento abriría los ojos, se le iluminaria la bombillita, y ¡zas!


    No, no podía esperar a que eso sucediera. Tenía que hacerlo ya.


    Luego, se tomaría un tiempo sabático para enfriar un poco el asunto... él también necesitaba que su mente y corazón descansaran. Tantas... y tan relativamente seguidas le habían dejado un poco abrumado, ya no se divertía como al principio... la emoción no era tan intensa...


    Pero antes de su descanso le quedaba un asuntillo pendiente.


    De Alma ya se ocuparía en su momento...


    Lo tenía todo listo.


    Iba a ser tan romántico...


    Su amada le estaba esperando, y no debía hacerle esperar más. Tenía que ser perfecto y los retrasos, la falta de puntualidad eran inaceptables.


    Sonrió, que poco se esperaba Susanita lo que iba a ver, oír y sentir.


    Estaba seguro de que sería memorable. Antes de lo previsto y de lo usual en él, pero estaba seguro que ella entendería que había sido por necesidad, no por gusto.


    Que se lo agradeciera a la amiga de sus papás.


    Ya estaba llegando desde donde dejó el coche, se oían sus sollozos, menos mal que por aquellos lugares no solía haber gente, y menos a aquellas horas de la madrugada, era un coto privado que le habían dejado sus abuelos cuando fallecieron.


    Él solía compartir con su abuelo el gusto por la cacería y así no tenían que recorrer kilómetros y kilómetros cuando iban a cazar. Podían descansar, en lugar de levantarse de madrugada para conducir durante horas, lo cual, implicaba no estar al cien por cien y que alguna vez influyera en su concentración a la hora de disparar a alguna presa.


    Su abuelo sí que lo amaba, no como su madre, o todas aquellas que lo despreciaban y se reían de su timidez y sus maneras... «¡¡¡Zorras estúpidas!!!», se dijo para sí.


    Pero por unos días y en especial, en sus últimas noches, lo tenían que apreciar.


    Se convertía en alguien indispensable en sus vidas y le dejaban realizar, con ellas, todas sus románticas fantasías. Se vestían como a él le gustaba y le decían y hacían todo lo que él había soñado, en su enfermiza mente.


    Y ahora... Ahora iba a completar el más romántico de todos. El más bonito, con una de las preciosidades más exuberantes que había conocido en su vida.


    Con su Susana.


    


    ***


    


    Los sudores recorrían todo su rostro, veía las manos acariciando un cuerpo, el rostro de la muchacha, paralizado por el terror. Sabía que le estaba diciendo algo pero no podía oírla.


    ¿Por qué no podía escucharla?


    Después... la sangre..., los ojos sin vida de ella, y como los brazos de él la levantaban y la introducían dentro del maletero de un coche.


    La muchacha, vestida con un extraño traje, estaba hermosa e inerte.


    Vio como se alejaban.


    El mismo trayecto de otras veces. Pero con esta, él no cavó en la tierra para construir la fosa.


    Ya estaba hecha. Parecía como si esta vez tuviera prisa, como si no le interesara entretenerse en su habitual ritual...


    La introdujo dentro con tanto cuidado... Parecía que le preocupara que la joven pudiera romperse, como quien limpia una estatua cara o una muñeca de porcelana.


    La cubrió de tierra y desapareció en medio de la noche.


    Damián despertó de nuevo acongojado, sudoroso y muy cabreado...


    Aquella mierda le estaba atormentando. ¡Ahora que por fin había conseguido conciliar el sueño!


    Inmediatamente se arrepintió de sus pensamientos egoístas. Había otra chica y si no lo paraba alguien seguramente habría más.


    Todas aquellas visiones. Las chicas asesinadas, su asesino y Alma…


    ¡Estaban intentando decirle algo y era el momento de averiguar el qué y por qué a él!


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 4


    


    


    


    —Detective Soler —Iván giró en seco y miro en la dirección de la voz, era el agente novato al que Alma había estado a punto de comerse vivo. Sonrió pensando en ello, y con la sonrisa en los labios se encamino a la recepción—. ¿Está bien? —Andrés le observaba con curiosidad.


    —Sí, sí, no te preocupes —intento mantener la compostura—. ¿Necesitas algo?


    —Ha venido un caballero. Pregunta por los detectives que llevan el caso de Susana Cuesta.


    —¿Te ha dicho que quería? —le miró con curiosidad.


    —No, no se lo he preguntado, señor.


    —No importa —Iván hizo un gesto con la mano—¿dónde está?


    —Lo envié a su unidad, señor.


    —Vale, majo —sonrió—. Gracias.


    El agente le devolvió la sonrisa a modo de respuesta y después vio cómo se alejaba.


    ¿Quién podía ser la persona que los buscaba?, ¿Sería posible que hubiera algún testigo? ¿Alguien que supiera algo?


    ¿Podría ser, de una maldita vez, qué apareciera algún tipo de ayuda?


    Se habían repartido cientos de carteles de búsqueda, incluso ofreciendo una recompensa por cualquier tipo de información que pudiera ayudar a encontrar a Susana. Nada. Después se optó por los avances informativos y de paso, se añadieron las fotos del resto de chicas que creían, podían estar relacionadas con el mismo hombre. Tanto las que sí se habían encontrado, desgraciadamente muertas, como las que aún estaban desaparecidas, de nuevo nada. Y ahora, a menos de veinticuatro horas para que se diera a la chavala por perdida definitivamente, aparecía un buen samaritano que quería hablar con ellos.


    Mientras se dirigía a su unidad, no pudo evitar pensar que diría Alma cuando se enterara. Se alegraría o por el contrario ¿lo decapitaría por presentarse ahora?


    Lo cierto era que su compañera, esta vez, tendría motivos más que lógicos para enfadarse.


    Si esa persona, venía a ofrecer su ayuda porque sabía algo y lo había estado callando, podía haber cometido un delito, obstrucción a la justicia.


    Fueran cuales fueran sus motivos, eso era penado por la ley.


    Menudo paquete... la verdad era que no quería estar en el pellejo de aquel hombre.


    Cuando por fin entró en las oficinas de homicidios, buscó con la mirada. No podía haber muchas personas que estuvieran esperando, pero había por lo menos cuatro, y hasta que no llegó a la puerta de su despacho, no supo cuál de ellos era el que les venía a ver.


    Cuando le vio levantarse se quedó sin palabras. ¡Dios era una mole!


    Incluso él, con su más de metro setenta se sintió pequeño, y tuvo que levantar la cabeza para mirarle a los ojos.


    —¿Nos quería ver? —Damián solo afirmó con la cabeza—. Pase... —Iván se hizo a un lado, y dejó que el desconocido pasara primero—. Por favor, tome asiento —le indicó, mientras se quitaba la chaqueta y la dejaba en el colgador, señalando la silla de delante de su mesa.


    Damián no tenía muy claro por dónde empezar, ni cómo explicarse, y además, bueno a él no era a quien esperaba.


    Imagino que era el compañero de Alma, que llevaban el caso, juntos y que seguramente ella aún no había llegado. De ahí que fuera el hombre quién lo recibiera. Pero aún y así, no pudo evitar sentir una punzada de decepción. Él a quien realmente quería ver era a ella, pero eso no lo podía decir.


    Ni siquiera él mismo encontraba el sentido.


    A ver como coño se lo explicaba a aquel detective que lo observaba lleno de curiosidad.


    —Yo.... creo que les puedo ayudar —ante la mirada atónita de su interlocutor, trató de explicarse—. Es algo complicado...


    —Inténtelo —le interrumpió Iván.


    —Yo sé dónde está la chica desaparecida —la mirada del otro hombre paso de atónita a interesado y un poco receloso—. Lo sé, porque la he visto —se removió en la silla. No en persona desde luego, sino en visiones.


    —Perdone. Pero... pero creo que no le he entendido bien —estaba alucinando, y en su interior empezó a sentirse un poco molesto, si aquello era una broma, no tenía ninguna gracia.


    —No me he presentado. Soy Damián Trías. He trabajado para la policía de Nueva Inglaterra, El Cairo y varios países más, así como para detectives particulares de varias ciudades del país como vidente y asesor en casos de asesinato, desapariciones, etc.


    —¿Y dice que sabe dónde está Susana Cuesta? —la incredulidad era visible.


    —Sé dónde está el cuerpo de Susana Cuesta.


    —¿Insinúa que está muerta? —Rio con sorna—. Discúlpeme pero creo que se está confundiendo de edificio. El psiquiátrico está dos calles más allá —dijo levantándose de su silla y dirigiéndose a la puerta para abrirla e indicarle la salida—. Estoy muy ocupado.


    —Mire —Damián se levantó y se puso frente a él mirándole a los ojos—. No solo creo que esté muerta... Lo sé —su rostro dejaba ver que se sentía ofendido—. A mí maldita la gracia que me hacía venir, conozco a los incrédulos como ustedes, por eso trabajo con policía de otros países. Pero sentí que era mi obligación. Como mínimo intentarlo. Sé dónde está el cuerpo, y no solo el de ella. También sé cómo murieron —sus ojos echaban chispas—. He venido a ofrecer mi ayuda, y puede pedir referencias mías. Si les interesa, mi nombre y dirección están en la guía —y salió.


    Iván cerró la puerta y se quedó unos segundos apoyado en ella.


    ¿Cómo podía haber personas tan malas que quisieran beneficiarse de las desgracias de otros y más aún con algo tan terrible como una desaparición o un asesinato? Cerró los ojos y respiró profundo. Su pecho parecía estar a punto de romper los botones de la camisa y sus ojos azules estaban echando chispas. Lo mejor sería no comentarle nada a Alma.


    Conociéndole seguramente sí que lo buscaría en la guía, pero para ir a su casa a pegarle un tiro.


    


    ***


    


    Sabía que no tenía que haber ido.


    Malditos. Malditos policías, cabrones. ¿Cómo se podía ser tan inculto y estrecho de mente?


    Se creía el típico guaperas, al que solo le faltaba el gorro de vaquero y la placa, para parecer un Ranger de Texas, de serie mala.... con sus ojos azules, su pelo rubio todo repeinado y su cuerpo de gimnasio..., como tiparracos como él ¿iban a atrapar a nadie?


    La rabia le estaba consumiendo, ¿o eran los celos? Desechó la idea con un gesto de cabeza. ¿Celoso? No pudo evitar una carcajada. ¿De qué? Si ni siquiera la conocía.


    Todo aquello le estaba volviendo loco.


    —Ya está bien, joder —dio un puñetazo al volante—. Lo que tengo que hacer es ocuparme de lo mío.


    Y lo suyo era, en aquellos momentos, la niña María. Ella era su prioridad.


    Le había dado su palabra a la madre, y eso era lo único en lo que tenía que poner sus cinco sentidos.


    Hacía días, desde que habló con la Señora Méndez, que lo tenía todo preparado, estudiado. Pero no había maneras de conseguir centrarse, no se relajaba.


    No podía por más que intentaba, no conseguía sentir nada, aunque bien mirado, quizás no fuera del todo tan horrible. No percibía nada bueno, pero tampoco nada malo.


    Parecía una tontería, pero para él ya era un avance importante. Eso podía significar que después de todo, aun, había alguna esperanza.


    Había estado tan fuera de sí, que no se había parado a reflexionar, y no había visto lo bueno de la falta de algo malo....


    Era complicado de entender y más aún de explicar, pero tenía que comunicárselo a María. Tenía que decirle que había un avance, pequeñito..., pero lo había.


    Daba la impresión de que algo en él, parecía haberse calmado y le dejaba ver una nueva perspectiva.... y por primera vez en muchos días, sonrió.


    Cuando por fin, entró por la puerta de su apartamento, le dio la impresión de que ya no llevaba tanto peso encima de sus hombros.


    Era como si parte de sus preocupaciones empezaran a ver la luz de una posible solución, sólo tenía que concentrarse un poco más, estaba seguro de que pronto podría dar noticias a la que ya consideraba su amiga, y eso, era algo...


    Se preparó una copa, le ayudaría a relajarse y quizás, con un poco de suerte, a dormir.


    Sonrió, a lo mejor ya estaba pidiendo demasiado. Pero lo necesitaba, necesitaba dormir veinticuatro horas de seguidas. Su cuerpo y su mente se lo pedían a gritos. Se había sentido más irritable y abatido de lo normal, y eso le había afectado en situaciones que en otros momentos, hubiera sabido llevar de otra manera.


    De nuevo, le vino a la memoria la escena en el despacho, del que suponía era el compañero de la detective Alma Castillo.


    Alma. Ese nombre le venía una y otra vez a la mente y de esta a los labios. No podía evitar querer pronunciarlo en voz alta. Era tan bonito. Sólo pronunciarlo le ponía el vello de punta y se le aceleraba el corazón. Y entonces, recordaba la escena de la ducha... ¿Quién sería el hombre al que ella miraba, al que besaba, al que dejaba que la acariciara...?


    No conseguía ponerle cara.


    Recordaba la visión como si estuviera al otro lado de una cámara de vídeo, como quien está grabando una escena pero no sale en ella...


    Se le veían las manos, y por un momento le parecieron las suyas, ¿pero cuantos hombres tenían las manos grandes y fuertes? Su compañero mismo tenía las manos parecidas a las de él, fue lo primero en lo que se fijó cuando entró en su despacho, un acto reflejo, pero no lo pudo evitar.


    ¿Y si el de su visión, el que le hacía el amor a ella, era su compañero?


    La punzada de ira volvió a resurgir en él...


    


    ***


    


    Hacía casi una semana que no sabía nada de él.


    Le estaba haciendo un favor. No le iba a cobrar, quería ayudarla, y por ese mismo motivo, no le había presionado y había intentado mantenerse lo máximo posible, todo al margen que en su situación se podía estar.


    Pero necesitaba tanto alguna noticia, buena o mala. Eso ya no era lo importante.


    Solo... alguna noticia.


    Si su María ya no estaba en este mundo, por lo menos poderle dar un entierro y descanso, dignos. Y si seguía viva, un lugar, saber dónde localizarla, y por qué había desaparecido.


    Qué motivos tan poderosos la habían llevado a tomar aquella decisión.


    Nada podía ser tan terrible como para alejarse de una madre que la adora de aquella forma tan brusca y drástica. Por ese motivo ella desde el principio, siempre intuyo que le había pasado algo. Era imposible que su niña se hubiera ido de aquella manera.


    De locos pensarlo siquiera.


    Damián debía de tener una respuesta. Él debía de averiguar que le había pasado... Podía encontrar las respuestas.


    Estaba segura de que él iba a encontrar a su pequeña.


    Desde el momento en que lo conoció, supo que era poderoso real y sincero.


    En sus ojos había una luz... en su rostro prominente y alargado había preocupación real, y verdadero interés cuando ella le contaba todo lo que concernía a su pequeña, y sus manos eran tan cálidas.


    Le preguntó por su trabajo, sus amistades, relaciones, todo lo concerniente a su familia, si eran religiosos y practicantes, si entre ellas la relación era meramente de madre a hija o si era una relación de confianza plena.


    En fin, lo mismo que la policía cuando fue a presentar la denuncia pero de otra manera. Él conseguía que ella se sintiera cómoda y las palabras y respuestas fluyeron de sus labios.


    A él pareció bastarle.


    Cuando se separaron se lo veía satisfecho con la conversación y la forma en que se despidieron la dejó, por primera vez en muchos meses, tranquila.


    Pero ahora, a medida que habían ido pasando los días, la incertidumbre y el miedo a que después de todo, Damián lo hubiera visto como un imposible, la estaban volviendo loca. Al fin y al cabo él no tenía, con ella, ningún contrato, y aunque lo dudaba, no podía evitar sentirse inquieta.


    Necesitaba llamarle, hablar con él, si era lo que temía necesitaba saberlo, y con estas, marco su número.


    —Damián Trías, ¿dígame?


    —Damián... —su voz estaba temblorosa, le daba vergüenza que el pensara que desconfiaba— Soy María Méndez.


    —¡Sí, sí! —no le dejó terminar la frase, y su voz parecía animada—. Tengo noticias, pequeñitas, pero creo que es un avance —sonreía al otro lado de la línea.


    A María le dio un vuelco el corazón.


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 5


    


    


    Hacía un día maravilloso para pasear, además caminar, le iría muy bien. Dani se había pasado un poco esta vez y necesitaba estar sola.


    Lo mejor era desaparecer hasta que se calmara.


    Aunque aún era muy temprano, decidió coger el coche y recorrer unos cuantos kilómetros hasta donde solía ir con su padre de caza y caminar por allí mientras Leo correteaba a sus anchas.


    Su labrador, sentado en el asiento trasero, no paraba de mover la cola, sabía a donde se dirigían, no era la primera vez y estaba segura de que en el fondo, agradecía a su amo aquellos arrebatos de ira.


    Puso la mirada en el retrovisor para ver a Leo, con su lengua fuera, y asomado a la ventanilla, parecía un niño pequeño. Sonrió, era el único que asociaba las peleas entre ellos con diversión.


    En veinte minutos ya habían llegado al descampado. Salió del coche y le abrió la puerta a Leo. «Vamos muchacho», dijo colocándole la correa en el collar y acariciando su brillante pelo. «Dejaremos que nos dé el aire». Estuvo unos segundos observando el paisaje, aquello era enorme.


    Decidió que dirección seguir en cuanto su perro comenzó a tirar de ella. Él guiaría el camino.


    Volvió a sonreír. «¡Hombres!».


    No llevaba ni diez minutos caminando, cuando el sonido de un claxon la obligó a apartarse a un lado. Joder, sería por camino. Tenía que pasar justo pegado…


    Primero se molestó, pero, al girarse para ver el vehículo, y seguramente hacerle algún gesto obsceno, la mano se quedó a medio trayecto. El coche se había detenido en un primer momento, supuso que para disculparse, pero Leo estaba inquieto, y eso no era normal. Era un perro muy, muy sociable, demasiado incluso...


    No tenía muy claro si echar a correr, llamar por el móvil, o echarle a Leo para que se lo comiera, pera esta última opción tampoco la vio muy viable.


    Aquello era un coto. Ella lo conocía por ir con su padre a cazar conejos, pero incluso para eso se utilizaban armas, lo cual no descartaba que quien fuera, estuviese armado.


    Entonces, sin más, el coche arrancó de nuevo y se alejó a toda velocidad.


    Luz, respiro hondo y Leo dejo de ladrar.


    Había sido aterrador, como en las películas... “Mujer sola, joven y con un perro que pasea solos. Y cómo no..., por un bosque en el culo del mundo. De pronto aparece un coche... El tío parece que va a bajar, pero no baja, ella corre. Él la sigue. Y ¡¡cata pum!! Se la carga”. Ahora más tranquila, volvió a sonreír. Debía de dejar de ver Viernes trece...


    Se aseguró de que el coche había desaparecido completamente, y soltó a Leo de la correa.


    Él también había pasado tensión, se notaba en su forma de ladrar le al vehículo, y corretear detrás de los bichos le iría bien para calmarse y cansarse.


    Continuaron caminando varios minutos más, “cuando la policía habló con ella reconoció que no los había calculado”, pero por lo menos unos veinte a paso de tortuga, claro, porque en metros no creía que hubiera recorrido ni doscientos, cuando vio que Leo rascaba en el suelo.


    —¿Qué hay cariño? —Luz le habló desde la distancia—, ¿un conejito? —y él seguía rascando cada vez con más urgencia. Entonces vio como algo alargado comenzaba a asomar, parecía un palo, pero tenía algo raro, algo que, incluso de lejos, le aceleró el corazón, y poco a poco se fue acercando. Leo, gemía, estaba ansioso, como fuera de sí, y no paraba de gemir, y cuando llegó a su altura, y miro hacia el agujero que el perro había hecho, vio que aquello no era un palo... Era un brazo humano, y en el fondo cubierto de tierra un rostro.


    Luz pegó un salto y se hecho la mano a la boca, quería gritar pero el pánico no la dejaba.


    Tenía las cuerdas vocales bloqueadas, no salían sonidos de ella. Quería llamar por el teléfono pero las manos le temblaban, no podía marcar, y entonces le vino a la mente: ¡EL COCHE! Por eso salió del camino de aquella manera, y paró porque se olía que iban en la dirección del cuerpo, y estaba segura de que si Leo no hubiera estado con ella, ahora estaría allí. En el agujero con el otro cuerpo...


    Cogió de nuevo a su perro con la correa. Necesitaba que no se moviera de su lado, quería sentirse protegida, y además estaba segura de que no debía seguir escarbando. A pesar de los nervios y del miedo, recordaba eso de las series de científicos forenses que se tragaba todas las semanas.


    Necesitó casi media hora para que tanto el miedo, a que el coche apareciera de nuevo, como la impresión por lo que habían encontrado, se calmaran y le dejaran llamar a la policía.


    No habían pasado ni cuarenta minutos, y aquello estaba lleno de agentes de uniforme, coches de la policía y ambulancias, y en una de estas estaba ella sentada cuando Dani llegó, pálido, llorando... La abrazo. Puso la cabeza en su regazo, y Luz podía sentir los temblores su cuerpo.


    


    ***


    


    Alma estaba destrozada, cuando llego al enorme descampado ya habían identificado el cuerpo como el de Susana Cuesta. La descripción coincidía a la perfección y ya habían realizado el levantamiento de cadáver.


    Todos los allí presentes estaban indignados, y muy apesadumbrados por no haber logrado encontrarla a tiempo...


    Y la chica, la dueña del labrador que la desenterró estaba tan asustada que a duras penas lograba mantener la calma, decidieron que la iban a llevar a un hospital y dejarla en observación unas horas, según los sanitarios estaba padeciendo un ataque de ansiedad y lo mejor era esperar para hablar con ella, lo que suponía otro inconveniente para la investigación, y bueno, lo más angustioso, fue la aparición de los padres de la muchacha cuando el cadáver ya no estaba...


    Los gritos de aquella madre fueron estremecedores, su mirada, culpándola aterradora...


    ¿Quién coño le había avisado? ¿Quién había tenido la poca vergüenza de decirle que Susana había aparecido y dónde, además, sin explicarle que había fallecido? ¿Quién podía tener el corazón tan duro como para hacerles aquello a unos padres destrozados?


    Lo único que ahora podía hacer, era encontrar al asesino.


    Cuando después de todos los trámites en el lugar, subieron al coche, Alma reparó en que Iván no había hablado desde que recibieron la notificación, ni una palabra ni en el trayecto ni en el descampado.


    —¿Todo bien? —lo miraba, preocupada.


    —¿Por...?


    —No has abierto la boca en más de tres horas, no sé, da la impresión de que te ocurre algo.


    —Es todo esto —estaba realmente destrozado y emocionado —realmente no lo esperaba, no sé.... —parecía que iba a empezar a llorar—. Mira —se incorporó en su asiento dirigiendo su rostro el de ella—. Ya sé que no es la primera vez que debería estar endurecido y todo eso.... Pero, hay veces en que realmente no puedo. Pensé que a ella... —dirigió su índice al agujero en el que había estado enterrada Susana—. Pensé que a ella la salvaríamos.


    Alma lo miró. Realmente aquel caso les había afectado a ambos más de lo esperado. No sabían si por la esperanza de salvarla a tiempo, o si por la cercanía que sentían hacia la familia de la muchacha, o simplemente por ser ya tantas víctimas y tan pocos, los indicios de quién podía ser el secuestrador y asesino de estas...


    Pero aún y así Alma no se sentía convencida de las explicaciones de su compañero, había algo.


    No venía de aquel día, ya llevaba pensativo y esquivo un tiempo.


    Al principio supuso que a lo mejor estaban pasando malas noches, de nuevo, por el bebé.


    Pero la expresión de su rostro cuando recibieron la llamada, informándoles de la aparición del cuerpo, le había hecho palidecer, y su expresión había sido de pura incredulidad.


    —¿No hay nada más? —No pudo evitar expresarle sus dudas—. Vamos, somos compañeros, y aunque no dudo de que estés mal por todo esto —ella también extendió su mano hacia el descampado—. Hay algo raro, Iván —vio que su compañero agachaba la cabeza—. ¿Qué ocurre? —la voz de la mujer sonó a verdadera preocupación.


    —El martes vino alguien a vernos —Alma le miró interrogante—, por lo de todo esto de las chicas y Susana.


    —¿Sí? Continúa —el tono de voz de su compañera había cambiado.


    —No le di importancia porque pensé que era otro pirado que quería darse a conocer aprovechando la notoriedad del caso. Por eso tampoco te dije nada. Sé que te molestan los tíos que van de ese palo, y además vino contándome que era vidente... Que había resuelto varios casos fuera del país, e incluso en él, y etc., etc.... El hombre dijo que venía a ayudar, y también me contó que él ya sabía que Susana Cuesta estaba muerta.


    Cuando levanto la vista y miro a su compañera, ésta estaba pálida como un cadáver. Sus manos sujetaban con tanta fuerza el volante, que sus nudillos estaban aún más blancos que su cara.


    —¿Cómo te dijo que se llamaba? —su voz se había enronquecido.


    —Damián Trías


    —He oído hablar de él —ahora fue Iván quien palideció—. Ayudó a un detective amigo mío a encontrar a alguien.


    —Entonces... ¿Tú lo conoces? —sonó entre incrédulo y avergonzado.


    —No le he visto nunca, ni en persona ni por fotografías, pero sí que he oído hablar de él —lo miró y en su mirada había algo de reproche.


    —Lo siento, lo siento mucho —a Alma le dio la sensación de que estaba realmente destrozado.


    Si hubiera hablado más detenidamente con aquel hombre, o simplemente la hubiera esperado. Ella sí sabía quién era.


    Pero... ¿habría cambiado algo?


    ¿Estarían allí en aquellos momentos? ¿Hubiese muerto Susana? ¿Y si en aquellos momentos todavía no había fallecido? ¿Y si ese hombre sabía realmente algo, o tenía algún vínculo con el asesino?


    —Tenemos que hablar con el forense inmediatamente —Alma había pasado del reproche a la determinación.


    Mirando a su compañero, se había dado cuenta de que él no había tenido culpa, era inevitable que la joven apareciera en aquellas circunstancias, pero se sentía tan mal...


    —¿Para...?


    —Hay que averiguar cuánto tiempo lleva Susana muerta —arranco el coche—. Si es cierto lo que ese tal Damián te vino a contar, solo hay dos posibilidades. O es el asesino, o tiene algo que ver en todo esto.


    —¿Por...?


    —Vamos Iván —se carcajeó con sorna— ¿Videntes...? ¿Personas que encuentran muertos o vivos solo con la mente? Este tío, tiene que tener algo que ver con el asesino, si no es él.


    —¿Y lo de tu amigo?


    —Puta casualidad.


    


    ***


    


    Otra zorra que le jodía.


    Si aquella imbécil no hubiera encontrado el cuerpo, él podría seguir visitándola. Sabía que era arriesgado ir a aquellas horas, pero necesitaba tanto hablar con ella...


    Tenía que explicarle a alguien los planes que había preparado para la detective, y Susana escuchaba tan bien...


    Sonrió, claro que escuchaba bien, estaba muerta, no podía hablar, ni gritarle, pero estaba seguro de que estuviera donde estuviera, le escuchaba.


    Eso lo aprendió de la vulgar de su madre, después de morir, le escuchó días, semanas, hasta que el mal olor se hizo insoportable y tuvo también que llevársela.


    Seguía donde él la había dejado, pero solo iba a visitarla cuando desaparecía su última chica, y si no fuera por la dueña de aquel perro asqueroso, podría haber tardado mucho en tener que volver a ir.


    Se la tendría que haber cargado. ¡Maldita sea! Mira que no tener cojones para enfrentarse a un puto chucho...


    No paraba de dar vueltas en el salón, necesitaba a alguien, necesitaba otra amiga, su madre ya no le hacía sentir bien. Ir a donde la había enterrado ya no le llenaba, no era como al principio, y la verdad, los planes que tenía para Alma Castillo, no incluían convertirla en su confesor. Más bien eran cargársela rapidito, y por supuesto dejarla donde la encontraran.


    Sería su gran despedida.


    Reía a carcajadas, estaba tan ansioso por qué llegara ese día, pero aún no era el momento.


    Necesitaba más tiempo para que todos los cabos quedaran bien atados, y mientras tanto, necesitaba otra amiga, otro romance de cuento, otra chica que llenara su vació y le escuchara.


    Pero como pensó dejarlo durante una temporada, después de Susana, pues la verdad, no se había molestado en buscar la siguiente.


    Ahora lo tendría que hacer deprisa y corriendo, desagradable, no era su estilo, pero el tiempo se le echaba encima.


    Cogió la cámara, solo eran las diez, aquel día libraba, tenía tiempo suficiente de hacer un buen recorrido y comenzar a buscarla.


    En un par de días, la tendría controlada y sería el momento de hacerla suya, después, sí que estaría todo resuelto para poder ir a por Alma y podría pedir el cambio de ciudad y desaparecer, como él quería, una muy larga temporada.


    Cerró la puerta de su apartamento, no sin antes comprobar que lo llevaba todo, emocionado y salió a cazar.


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 6


    


    


    Cuando Damián recibió la llamada de Iván, a las siete de la tarde, ya sabía por las noticias que habían encontrado el cuerpo de la muchacha llamada Susana. Al igual que sabía, que en cuanto el médico forense le hiciera la autopsia, y les comunicara que llevaba muerta desde el lunes, de la primera persona de la que iban a sospechar era de él.


    Lo tenía asumido era lo más lógico, en caso contrario, el mismo hubiera pensado que eran unos verdaderos imbéciles.


    Lo que no tenía tan claro era como hacerles entender que lo que contó al detective era la verdad, cuanto más necesitaba explicarse, más difícil solía ser que le creyeran.


    Ahora, sentado en la jefatura, esperando a que llegara el compañero de Alma, era cuando todos los nervios y dudas salían a flote, cuando comenzaba a ponerse nervioso, y no porque tuviera miedo de que lo inculparan, aunque así fuera, tarde o temprano lo exculparían, sino porque ella iba a estar allí, la vería, por primera vez en persona, escucharía su voz, sentiría su olor....


    Tenía el corazón desbocado, como el de un jovencito en su primera cita, como el desconocido de su visión...


    Aquella espera se le estaba haciendo eterna. Miró de nuevo el reloj de pulsera. Había llegado unos veinte minutos antes de la hora convenida, pero ya pasaban diez minutos de esta.


    Seguramente estaban discutiendo de qué forma conseguir que se involucrara, más aun, o como hacerle las preguntas para cogerle en alguna mentira. Ya de antes, sabía que era lo normal. Al fin y al cabo, él había llegado reconociendo que sabía que la muchacha estaba muerta. ¿Qué se esperaba?


    Desde ahora, no solo era la única pista que tenían sino también el único sospechoso, y hasta que él pudiera demostrar lo contrario, como a tal lo tratarían.


    Lo que ellos no sabían, era que no solo tendrían que dejar de tratarlo como a un sospechoso, muy pronto sino que además un buen amigo de él, alguien a quien ayudó tiempo atrás en algo muy complicado, iba a interceder y probablemente tendrían que acabar viéndolo a menudo y no precisamente para interrogarlo.


    Pero por ahora les dejaría hacer, la necesidad de verla y poder tenerla cerca era más fuerte que las ganas de demostrar su inocencia. Al fin y al cabo a Joshua lo podía llamar cuando quisiera. Era lo bueno de haber ayudado a tanta gente, siempre se hacían buenos amigos.


    Se dirigió a la máquina de café, estaba sacando monedas del bolsillo cuando dirigió de nuevo la vista hacia la vidriera que servía de puerta, y de repente se quedó inmóvil.


    Las manos le comenzaron a sudar y el corazón se le aceleró aún más... ¡Era ella!


    Le resultaba imposible apartar la mirada de su rostro.


    Sabía que era incorrecto, pero por más que lo intentaba no podía dejar de mirarla, era como si algún tipo de magnetismo, de fuerza, le impidiera apartar sus ojos de aquel rostro femenino que justo en aquel momento, también tenía su mirada en él.


    La sacudida fue total, ver aquellos ojos posados en los de él, le dejó por un momento mareado, perdido...


    Ver cómo lo miraba le dejaba sin aire. Sentía como todo su ser se tensaba y el deseo se apoderó instantáneamente de él.


    Aquella era la mayor locura que jamás había vivido, sentir atracción por una mujer a la que solo conocía por sus visiones era algo inaudito, sentir aquel deseo por ella inimaginable y absurdo...


    Por primera vez en muchos años sintió miedo, pánico...


    La visión.....no podía, no debía sentir aquél cúmulo de sensaciones por una mujer que había visto morir.


    —¡¡Dios!! ¡¡¡En que lío me estoy metiendo!!! — necesitaba salir de allí. Ahora el deseo se convirtió en dolor y angustia, vio como Alma moría a manos de un asesino y por más que quisiera, él no podía interceder. Lo sabía. A no ser que se pegara a ella como una lapa, claro. Si estaba con ella, si la vigilaba, no correría peligro... no debía, no podía pasarle nada. Tenía que solucionarlo de alguna manera, y la única que se le ocurría convertiría seguramente, a Alma en su enemiga, pero eso era preferible a verla morir.


    —¿Señor Trías? —le estaba llamando desde la puerta de su despacho, pero lo curioso fue para Damián, que parecía buscarle entre los hombres sentados en asientos del pasillo.


    —¡Aquí! —levantó la mano a modo de saludo y cuando vio el modo en que le miró; su rostro al darse cuenta de quién era su posible sospechoso. Estuvo más seguro aún de que a ella no podía pasarle nada, nunca.


    


    ***


    


    ¡No podía ser! Era imposible que aquel fuera Damián Trías


    Cuando entro en la oficina y lo vio en la máquina de café, no había podido dejar de mirarlo.


    Aquel hombre era impresionante y la estaba mirando, él también, ¡a ella! Sintió como el calor subía hasta las orejas y su corazón se aceleraba.


    Nunca en toda su vida se había sentido así. Era como si ya lo conociera, como si lo hubiera visto antes.... Pero ellos no habían coincidido jamás. Estaba segura a un hombre así no se le olvida con facilidad.


    Cuando sus ojos se encontraron sintió una descarga que le recorrió la columna de arriba hacia abajo, y pareció que en la sala, solo estuvieran ellos dos, el aire no llegaba y la sensación de deseo fue casi inmediata. Y ahora resultaba que no solo iba a estar con él en un despacho de diez metros cuadrados, sino que encima era su único sospechoso.


    A medida que él se acercaba el corazón se le desbocaba a pasos agigantados.


    ¡Dios! ¿Con qué cara le iba a interrogar e iba a mantener la calma si en lo único que podía pensar, mientras mantenía su mirada fija en él, era en cómo guardar la compostura?


    Cerró los ojos, aquello era una puñetera locura...


    ¿Dónde estaba su sentido común?


    No se debía dejar influir por el físico de aquel hombre, ni dejar que una simple mirada la volviera vulnerable ni atontada, como si aún fuera una adolescente.


    Tenía que mantenerse firme, seria.


    El tal Damián Trías era sospechoso y no de un robo o cualquier otra fruslería, sino de asesinato y para empeorarlo aún más, de varios asesinatos...


    ¡¡¡Iban a interrogar a un posible asesino en serie!!! ¡¡¡¿¿Cómo mierda podía estar pensando en que le gustaría hacer el amor con él?!!!


    Respiró hondo, él, cada vez estaba más cerca, podía sentirlo, oler su colonia...hizo un gesto negativo con la cabeza, fue un gesto casi imperceptible para cualquiera, menos para Damián—¿No? —pregunto obligando a Alma a abrir por fin los ojos y levantar el rostro para mirarlo a los suyos...


    Ahora, el pasillo quedó sumido en el silencio, ninguno de los dos oía nada, solo sus respiraciones, acompasadas, aceleradas.


    Damián percibió el olor de Alma, suave, casi imperceptible. Tierno... y por fin vio su rostro frente al de él, como en su visión…


    Ninguno de los dos se movía. Ninguno hablaba... Era como si el miedo a romper el momento los hubiera dejado mudos.


    Él quería alargar la mano, acariciarle el rostro, sentir su piel, su suavidad.


    Ella necesitaba tocar su pelo, acariciarlo, coger su mano y ponerla en su pecho que pudiera sentir los latidos de su corazón....


    —¡¡¡Perdón!!! —Iván, había visto toda la escena, y se había dado cuenta de que allí estaba ocurriendo algo peligroso. ¿Qué coño estaba haciendo su compañera?


    Fue la voz de su compañero lo que la devolvió a la realidad. ¿En qué había estado pensando?


    ¡¡¡¿¿Qué le había ocurrido??!!!


    —Pase señor Trías —habló con toda la compostura que pudo.


    —Damián, por favor —consiguió decir él.


    —Siéntese, señor Trías —ahora habló con sequedad, mientras miraba a su compañero que la observaba realmente enfadado.


    —¿Sabe porque está aquí? —Iván fue derecho al asunto. En su voz Damián pudo detectar desprecio y resentimiento.


    —Me lo imagino.


    —¿Y qué tiene que contarnos?


    —Yo, ya le conté lo que sabía, y también por qué lo sabía.


    —Sí, sí. Ya, usted es vidente y vio la muerte de Susana Cuesta en una visión —esta vez la voz del detective sonaba a sorna, cosa que le irritó.


    —Pues sí, exactamente eso.


    —¿Qué es exactamente lo que vio en...., digamos, su visión?


    Damián les contó paso por paso, sin dejar de mirar a Alma, todo lo que su mente le había dejado ver, necesitaba ver el rostro de ella, saber si le creía o era tan escéptica como todos los demás. Pero el rostro de esta, que a medida que él iba hablando fue recuperando la compostura, le decepcionó...


    En sus ojos ya no había lo que vio en el pasillo, ahora había incredulidad y desconfianza, que a medida que él iba hablando se había convertido en frialdad.


    —¿Sabe que ahora es un sospechoso? —ahora fue Alma quien habló. Su frialdad, sorprendió a ambos hombres.


    —Sé desde la primera vez que vine, que era una posibilidad.


    —Pues yo no le veo preocupado.


    —No lo estoy.


    —¿Y eso a qué es debido? —la seguridad del vidente cabreó a la detective.


    —A que no he matado a nadie, y por lo tanto no tengo de que preocuparme.


    —Que no ha matado a nadie, o que se cree más listo que nosotros y piensa que ha cubierto bien sus huellas...


    —Miren —Damián alzó la voz, la actitud de ella en aquellos momentos le dejó destrozado. —Si no me creen pueden hablar con todas aquellas personas con las que he trabajado, ellos les confirmaran mis credenciales y les demostraran, que realmente soy lo que digo ser —y se puso en pie—. Mientras tanto, si no hay cargos en mi contra. Yo ya he colaborado y tengo trabajo pendiente...


    —Seguiremos su consejo —Iván se levantó a la par que él, mientras que Alma seguía sentada en su silla, indiferente a lo que estaba ocurriendo en aquellos momentos.


    —Buenos días —la despedida de Damián fue fría, y su mirada dirigida en todo momento a Alma, helada.


    —Señor Trías —le llamó Alma, en su voz había la misma frialdad que en la mirada de él. —Por favor, no salga de la ciudad, y recuerde que podemos necesitar hablar con usted en cualquier otro momento.


    Sólo cuando él salió por la puerta, después de asentir con la cabeza, ella volvió a hablar.


    —¿Qué opinas? —su voz sonó derrotada cuando Damián cerró la puerta.


    —¡Qué estás loca! —la ira en la voz de su compañero le hizo bajar la mirada, avergonzada—. ¿En qué coño estabas pensando? —arrastró una silla y se sentó apoyando las manos en el respaldo con su rostro frente al de ella—. ¡Sólo te ha faltado quitarte la ropa y pedirle que te coma entera!


    —Lo siento —todo su rostro se había teñido de purpura—. Te juro que no sé qué me ha ocurrido, ha sido algo.... No sé... Como si ya le conociera, como si alguna fuerza me hiciera comportarme así...


    —No, si encima el tío también va a resultar que tiene poderes y ha dominado tu mente con ellos, vamos hombre. ¡No me jodas Alma!


    —¡¿Sé puede saber que mierda te cabrea tanto?! —La mujer se levantó de la silla como si tuviera un muelle—. ¡Cualquiera diría que te he hecho algo a ti!


    —Pues casi —Iván la miró. Estaba asombrado e incrédulo—. ¡No me lo puedo creer, es nuestro principal sospechoso! ¡Qué tiene todos los puntos para ser un asesino en serie....!


    —¡¿Y te piensas qué no lo sé?! —Gesticulaba mientras caminaba de un lado para otro del despacho, como siempre que se sentía cabreada y frustrada—. Ni yo misma entiendo que me ha pasado, ni quiero entenderlo. Me siento fatal, ¡sucia! Solo de pensar en cómo me he comportado, ha sido un error que desde luego no se va a repetir —hablaba a su compañero mientras apoyaba las manos en la mesa de su despacho, e Iván pudo observar cómo se le inflaba la vena del cuello, de lo irritada que estaba—. Te aseguro que pondré remedio, y rápidamente, para que esta estupidez no se vuelva a cometer.


    —Eso espero, compañera. Porque si no, seriamente me plantearé enviarte al psicólogo del cuerpo —y mientras decía esto se levantó de su asiento y abría la puerta de la oficina—. Analiza las prioridades y pon seso a tus instintos —y salió por la puerta, cerrando con suavidad y dejando a Alma al borde de las lágrimas.


    


    ***


    


    Sabía que ella había sentido lo mismo, pero en aquellos momentos, ni siquiera eso lo hizo sentirse menos molesto con Alma y el otro imbécil que tenía por compañero.


    Había sido desolador comprobar cómo a medida que le iban haciendo las preguntas, los ojos de ella habían pasado del deseo y la pasión, a la frialdad más absoluta.


    ¿Qué demonios había ocurrido?


    ¿Qué es lo que les había pasado a ambos?


    ¿Qué tipo de fuerza brutal les había hecho sentir todo aquel cúmulo de sensaciones arrolladoras para después, por lo menos por parte de ella, haberse convertido en un simple instante de debilidad?


    ¿De qué mierda estaba hecha aquella mujer? ¿De acero?


    Él lo vio.


    Vio en sus ojos lo mismo que él sentía en su interior, y estaba seguro de que si en ese momento él la hubiera sujetado de la barbilla y hubiera acercado sus labios a los de ella, Alma le hubiera correspondido.


    La tuvo tan cerca..., pudo ver tanto en aquellos inmensos ojos negros. Sintió su olor, los latidos de su corazón, el temblor de todo su cuerpo.


    Había sido como en su visión, solo que esta vez había sido a él a quien había mirado, a quien había deseado...


    Aquello no podía quedar así. Ahora se arrepentía de no haber tomado medidas antes de encontrarse con ella, pero, por nada del mundo, ni en la peor de sus visiones, hubiera intuido que iba a sentir aquello, que se iba a enamorar de ella, solo con tenerla por fin, frente a él.


    No podía dejarlo así, no podía dejar que ella creyera que él tenía algo que ver con aquellos asesinatos.


    Tendría que adelantar aquella llamada, tenía que solucionarlo, y limpiar su imagen antes de que fuera demasiado tarde.


    ¡¡¡La necesitaba, la amaba!!! Era la primera vez en su vida que sentía lo que era que le doliera el pecho solo de deseo, ni con Laura se había sentido nunca así, y la sensación aunque dolorosa, le había hecho subir a las nubes, y era así, como quería sentir y vivir el resto de su vida. Pero para ello, ella le tenía que creer que conocer.


    Quería volver a ver en sus ojos lo mismo que había visto aquella mañana, y solo había un modo de conseguirlo, aunque al principio se lo tuvieran que imponer, pero, con un poco de tiempo...


    Marcó un número en su teléfono


    —¿Joshua? —Habló cuando descolgaron al otro lado de la línea—. ¿Te acuerdas de aquel favor que dices que me debes? —el hombre, al otro lado del teléfono contestó algo que hizo que Damián sonriera—. Sí, bueno... un poco complicado, pero si quieres luego te lo explico con calma. ¿Me paso por tu oficina en una hora? —Joshua contestó afirmativamente y colgó.


    Todo solucionado.


    No solo iba a demostrar que no era un psicópata, sino también que podía ser útil en la investigación y que era el único hombre al que Alma iba a amar y desear.


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 7


    


    


    Cuando llegó a la oficina saludó a Iván pero éste apenas le contestó. Ya habían pasado dos días desde que interrogaron a Damián y parecía que aún su debilidad no había sido olvidada por su compañero, ni por ella misma.


    Las noches habían sido agotadoras, sentía su olor continuamente, como si este se hubiera quedado impregnado en todo su ser, veía su mirada llena de pasión y de algo, que no conseguía descifrar, cada vez que cerraba los ojos, incluso en más de una ocasión tumbada en la cama y en el silencio de la madrugada, creía poder escuchar los latidos de su corazón.


    Aquel hombre se había convertido en una mortificación continua.


    Ni siquiera su propósito de verlo como al asesino en serie que creían que era le ayudaba a sacarlo de su mente y de cada partícula de su ser.


    Se dirigió a la silla de su mesa, necesitaba repasar de nuevo cada palabra de la entrevista con Damián, todo estaba escrito, Iván se había encargado de ello. Realizar la transcripción conllevaba escuchar su voz en las grabaciones, y ella no se había visto capaz...


    —No te sientes —la voz de su compañero sonó natural, sin frialdad, pero firme—. ¿Qué ha pasado? —Alma se temió lo peor—. ¿Ha habido otra?


    —No, no —puso una mueca en su rostro—. Es el jefe — dijo señalando con el dedo índice hacia la planta de arriba—, quiere vernos...


    —¿Por?


    —No me lo ha dicho —cogió su chaqueta—. ¿Vamos?


    Alma hizo un gesto afirmativo con la cabeza y se dirigió hasta la puerta en la que esperaba su compañero. Cuando iba a cruzarla, este le cogió del brazo.


    —Lo siento —le dijo después de observarla unos segundos—, sé que tú no tuviste la culpa de lo que pasó, son cosas que no buscas, vienen y no las puedes dominar —Alma agachó la mirada—.Perdóname, de verdad. Es que no quiero que te hagan daño.... y bueno, a él no le has conocido precisamente en el súper.... —sonrió.


    —No te preocupes, fue algo momentáneo —mintió—. Chorradas de mujer sedienta de sexo. — Sonrió también pero su compañero le dio un golpe en el hombro con el puño amistosamente


    —¡¡¡Guarra!!!!


    Y riendo, ambos se dirigieron al ascensor para llegar a la parte alta, a los despachos del capitán.


    Cuando las puertas de la máquina se abrieron y entraron en la gigante estancia que hacía de sala de reuniones para momentos de crisis, Alma palideció y miró a su compañero que tenía los ojos fuera de las órbitas y los puños cerrados por la furia.


    —¡¿Qué hace este aquí?! —exclamó cuando vio que Damián estaba sentado en el sillón principal, hablando amigablemente con su capitán. Ella no pudo contestar, su mirada estaba fija en el hombre que estaba convirtiendo sus noches y días en un tormento de deseo y desolación...


    —¡¡¡Ah!!! ¡¡¡Señores ya están aquí!!! —el capitán se levantó del sillón y se dirigió a ellos—. Les voy a presentar a un buen amigo mío —y mirando a Alma al rostro y cogiéndola por el codo continuó—, aunque creo que ya se conocen. ¿Cierto detective Castillo? — el capitán Joshua Garrido no dejaba de observar la reacción de ambos detectives, pero la furia en el compañero de la mujer le preocupó en sobremanera.


    —¿Por qué está usted hablando con nuestro principal sospecho? —dijo Iván al fin.


    —Para empezar es un buen amigo mío, como ya les he dicho. En segundo lugar, ya no es nuestro principal sospechoso, tiene una coartada perfecta que yo puedo confirmar —dijo esto mirando a la joven y en los ojos de la detective pudo ver como un reflejo de descanso instantáneo—. Y para terminar, él va a ayudarles en el caso.


    —¿Será una broma, no? —esta vez fue Alma quien habló su tono había sido de sorpresa—. ¿Cómo nos puede ayudar él? —lo miraba mientras hablaba y vio como el rostro de Damián se contraía por el dolor y la rabia.


    —Es un vidente consagrado, que ha ayudado en muchísimos casos, tanto aquí como en el extranjero, así que seguramente encontrarán la manera de que les sea útil —su voz había dejado de ser educada y se había vuelto firme.


    —Ha sido idea de él, ¿verdad? — Alma no se lo podía creer, pero ¿qué se había creído aquel hombre? ¿Qué quería volverla más inestable de lo que ya se estaba volviendo?—. No puede meterse en la investigación. ¡Por Dios! Sólo sería un estorbo —le miró a los ojos directamente y vio como le brillaban por la ira.


    —Un estorbo ¿para quién? —Respondió este—. ¿De qué tiene miedo detective? —le habló sonriendo.


    —Yo no le tengo miedo a nada ni a nadie —contestó levantando el mentón.


    —Entonces, no veo el problema.


    —El problema... —Iván intercedió por su compañera—. Es que aún no hemos verificado su coartada.


    —Eso es algo que puedo demostrar yo —el capitán se estaba comenzando a poner nervioso. —Aparte de que creo que he dejado bien claro que la ayuda en el caso de Damián Trías, no es opcional. ¡Es una orden!


    —¿Y en qué se supone que nos va a ayudar? —Alma estaba ya completamente frustrada pero no acababa de resignarse a tener que estar cerca de aquel hombre. Ahora que ya tenía asimilado que no podía sentir nada por él, no sólo le decían que todas sus sospechas eran infundadas, sino que encima iba a tener que estar con el muy a menudo. ¡No! No podía ser cierto, aquello iba a ser un tormento...


    —Para empezar —Joshua midió bien sus palabras y de la forma en que las iba a decir. En aquellos momentos el ambiente soltaba centellas y de sus órdenes podían salir fuegos artificiales—. La detective Castillo y Damián Trías van a estar juntos las veinticuatro horas del día.


    —¡¡¡Qué!!! —los rostros de los detectives giraron al unisonó hacia su capitán y la furia estaba reflejada en ambos.


    —El porqué, es algo que a ella y sólo a ella —recalcó el capitán— le contaré en su debido momento.


    —¡Pero capitán! ¡A mí no se me pueden imponer la compañía de nadie!, y menos la de este hombre... —los ojos de Alma estaban inundados en lágrimas de rabia mientras hacia un gesto despectivo con las manos en dirección a Damián—. Sí, si creo que es necesario para la investigación. Le recuerdo que de las puertas del edificio para dentro yo soy su capitán —la voz del hombre se tornó firme y no dio más opciones para discutir—. Y en cuanto al trabajo en conjunto, habrán de acostumbrarse ambos a compartir con él, todas las pruebas de que dispongan.


    —¿No es vidente? —Iván quería matar a ambos, a aquél imbécil engreído por haber acudido a su capitán y metérsele a Alma hasta en la sopa y a su capitán por creer sus chorradas y ceder a que se interpusiera en el caso. Todos, por su forma de hablar intuyeron sus pensamientos.


    —Soy vidente, ¡no adivino! —Damián volvió a hablar mientras se ponía frente al detective y le miraba a los ojos, con furia, retándole. Si la quería para él, iba a tener que luchar, porque él conseguiría que Alma fuera suya costara lo que costara. —Y ver los archivos y los informes me puede ayudar a percibir cosas, que a lo mejor a ustedes, se les han pasado por alto.


    —Bueno, dejémoslo así —Joshua intercedió, aquello podía llegar a las manos y no era esa la intención de ninguno—. Acompáñenme detective Castillo y tú, Damián, a mi despacho, concretaremos los puntos que faltan —cuando había dado un par de pasos vio que Iván les acompañaba—. Usted no detective Soler —le dijo mirándole a los ojos—. Usted deberá esperar aquí —y cuando el resto hubo entrado en el despacho, cerró la puerta dejando a Iván solo en la sala de reuniones.


    Media hora después la reunión había terminado.


    —Señor Trías, por favor —habló a Damián cuando se dirigía con Alma hacia la puerta—. ¿Podría esperar unos minutos? Me gustaría aclarar algunos puntos con usted, a solas —y dirigió a la detective una mirada de despedida.


    —Yo voy saliendo —contestó ella—. Le esperaré fuera.


    Damián se limitó a asentir con la cabeza y de nuevo tomó asiento.


    Cuando Joshua volvió a hablar la voz seria de este puso en guardia al hombre que se consideraba su amigo.


    —Sabes que te aprecio y te debo mucho —Damián no contestó—. Necesito saber qué hacemos lo correcto.


    —Eso yo no te lo puedo asegurar Joshua —la voz de él tenía el mismo tono serio que la de su interlocutor—. Sólo sé que ella corre peligro —habló señalando hacia la puerta con la mano—. Y que quiero evitar que le pase nada.


    —No sé, amigo mío. Pero esto no lo veo lógico. Deberíamos hablar con ella y explicarle lo que ocurre antes de que se sienta engañada —el capitán se revolvía en su asiento—. Puede llegar a odiarnos a los dos si esto acaba saliendo mal.


    —¿Y qué le decimos? —Damián se enderezó en su silla—. El vidente te ha visto muerta y te envío con él para que te cuide, o vigile a ver si no te matan —el tono de Damián comenzó a elevarse ante la simple perspectiva de la mujer en peligro.


    —No —al final reflexionó—, tienes razón pero sólo hasta que ella corra un riesgo real —miro a Damián a los ojos—. A la que veamos el menor signo de peligro la seguridad de la detective Castillo pasará a ser oficial y nos haremos cargo nosotros, quiero decir, la policía.


    —Ya sé lo que querías decir —Damián se relajó—. De acuerdo pero, ¿No será un poco sospechoso que entonces yo desaparezca?


    —No tienes por qué desaparecer, puedes seguir a su lado, pero con escolta policial, hay que evitar que le hagan daño y que tus visiones o presentimientos se cumplan.


    —Me parece justo.


    —Quizás sea mejor te vayas yendo —Joshua se levantó para acompañar a su amigo hacia la puerta—. Tened cuidado —le pidió mientras le tendía la mano para dar un apretón a la de Damián


    —Lo tendremos. Te prometo que mientras esté conmigo intentaré por todos los medios que Alma no sufra ningún daño.


    —Ya lo sé —la voz del capitán sonó emocionada—. Por eso he accedido a tu petición.


    Y Damián se reunió con los dos detectives que le esperaban en la sala de reuniones.


    


    ***


    


    Cuando Joshua cerró las puertas de su despacho quedó a la expectativa. Quería oír si volvían a discutir, pero no se oyó nada, y se imaginó la escena. Los tres dirigiéndose al ascensor, sin mirarse, ni hablarse, con las miradas hacia el suelo y cagándose en todo lo escrito, pero sabía, que aquella había sido la mejor decisión para todos y en especial para Alma.


    Desde el momento en que Damián le contó lo que había visto supo que ella estaba en peligro, él, rara vez, por no decir nunca, se equivocaba y cuando vio la mirada de ambos al reencontrarse tomo la decisión en milésimas de segundo. Era lo correcto y lo más seguro, no había nadie más en quién poder confiar y si la detective Castillo iba a estar a salvo con alguien, era con él. Estaba seguro de que por nada del mundo, aquel hombre permitiría que le pasara nada a aquella mujer, y aunque sabía que a Damián, la idea también le había cogido por sorpresa, estaba seguro de que ambos, con el tiempo, sabrían apreciar los beneficios que aquella decisión aportaría a la vida de la mujer y al caso.


    En ningún momento le había contado a Alma los verdaderos motivos que le habían llevado a tomar aquella decisión, sólo él y Damián sabían que era porque este último la había visto morir en una visión.


    Sería cómico que sus agentes supieran que creía en los videntes. Lo retirarían, anticipadamente, por problemas mentales. Pero así era, y no es que creyera en la videncia exactamente, en quien creía era en Damián, pero eso no sería menos preocupante para todo el cuerpo de policía o el alcalde....


    Cuando conoció al muchacho, éste sólo tenía seis años.


    Su madre, una antigua amiga de su juventud, acudió a él, desesperada, suplicándole su ayuda porque su pequeño no paraba de ver rostros de mujeres muertas, fue su primer caso importante como detective y gracias a él, lo resolvió en menos tiempo del que todo el mundo esperaba.


    A partir de ahí y hasta que Damián se fue al extranjero, él había sido su ayuda y guía, y no dudaba, ni por un momento, de nada de lo que él le dijera o pidiera.


    Al final, las órdenes eran que debían compartir la casa de Damián, sólo, hasta que el caso estuviera resuelto. Si él, y eso era cierto, estaba cerca de ella, probablemente podría percibir cosas, que a lo mejor viendo los informes, únicamente, no percibía...


    Nadie, y recalcó el nadie, debía saber dónde estaban, ni tan siquiera su compañero. Este ya la vería, como cada día, en las oficinas.


    En todo momento, Damián estaría con ella.


    Al principio se sintió incómodo. No le gustó tener que imponer la compañía de Damián a Alma que tenía los puños cerrados y los ojos llenos de lágrimas, pero que era demasiado orgullosa como para montar una escena, y menos a su propio capitán.


    Él confiaba en haber hecho lo correcto y en que Damián lo haría más fácil....


    Quedó por unos momentos, mirando por la ventana de su despacho y los vio salir.


    Seguramente iban a por las cosas de ella.


    ¿Y si lo que había conseguido era crear más problemas en vez de solucionarlos? ¿Y si mentir a la muchacha no había sido la solución más acertada? ¿Y si en vez de morir ella, fallecían los dos?


    Hizo un gesto negativo con la cabeza. No, estaba seguro de que no sólo le había salvado la vida a la muchacha, sino que además había creado un buen equipo, si conseguían claro está, apartar sus sentimientos y compartir conocimientos e información.


    Iván Soler era quizás el que iba a poner más trabas en la labor de Damián. Había visto como lo miraba cuando vio la reacción de ella. Incluso él se había sorprendido, en aquel momento. Si no fuera porque sabía que era imposible, habría dicho que Alma y Damián mantenían algún tipo de relación, y por la forma en la que el compañero de la mujer se comportó, incluso que éste sentía celos. Cosa, alto improbable. Iván Soler estaba casado desde hacía un par de años, él mismo había acudido a la ceremonia y hacía poco que habían sido padres.


    Volvió a mover negativamente la cabeza. La edad y los chismes de oficina le estaban volviendo tan mal pensado como a su esposa.


    Pero en todo aquello había algo que no estaba bien, su olfato de perro viejo lo había detectado, pero... ¿el qué?


    Las dudas volvieron a hacerse con él.


    Esperaba que poner a un civil como responsable de una agente, no fuera en tremendo error y que el sentirse obligados ambos a compartir techo, no perjudicara la investigación o provocara distracciones que les impidieran concentrarse.


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 8


    


    


    No hablaron.


    Nadie dijo ni una palabra, hasta que llegaron al despacho de Alma.


    Iván, se había, mantenido en todo momento en silencio, enfurecido, pero al cerrar la puerta del despacho, ya no pudo contenerse.


    —¿Qué demonios ha pasado aquí? —Miró a Damián a los ojos—. ¿Qué mierda has tenido tú que ver en todo esto?


    —No creo que él supiera que esto iba a ocurrir —Alma miraba también al hombre con el qué iba a tener que convivir temporalmente—. Creo que él se ha sorprendido tanto como nosotros de la decisión del capitán...


    —¿Y tú qué sabes? —su compañero echaba chispas por los ojos y tenía el rostro completamente desencajado por la furia. La mirada de Alma, de sorpresa y la de Damián de advertencia, le obligaron a calmarse—. Perdóname…


    —No te preocupes —ella se sentó e invitó a ambos hombres a hacer lo mismo con un gesto de mano—. Ahora lo que tenemos que hacer es lo que nos ha ordenado el jefe. Le daremos a nuestro invitado —y le hizo a Damián un gesto de cortesía—. Toda la información de la que disponemos, le expondremos nuestros puntos de vista, y ahí —esta vez le miró a los ojos —también entran los motivos por los que le creímos sospechoso


    —Entiendo —fueron las primeras palabras que salían de su boca desde qué salieron del despacho de Joshua—. Yo también les explicaré los puntos por los que sé que no soy culpable, y lo que he podido, bueno...... Digamos averiguar de todo esto.


    —¿Y después? —Iván intercedió de nuevo. Cada vez que se miraban o hablaban corría electricidad.


    —Bueno —Alma se puso rígida—. Después el señor Damián Trías y yo, iremos a mi casa a recoger mis cosas. Tenemos que ir al lugar que el capitán nos ha indicado...


    —¿Y dónde será eso?


    —No se lo podemos decir —Damián habló, de nuevo, con cautela. El hombre ya estaba alterado y no quería más problemas de los que, seguramente, ya iba a tener.


    —¡¿Perdón?! —los ojos del hombre volvieron a encenderse.


    —¡Es una orden del capitán! —Alma no quería un conflicto e intentó hacérselo entender— Mira Iván, el capitán cree que el tener personas merodeando por donde estemos podría distraer al señor Trías.


    —¿Distraerle de qué?


    —Eso es largo de explicar —intentó echar una mano a la mujer.


    —¿Pero qué pinta ella en todo esto y por qué tienen que estar juntos?


    —Porque ella es la detective que lleva el caso.


    —Yo también.


    —Sí, lo sé —Damián quería calmar los ánimos, más discusiones no iban a ayudarles en nada—. Pero como le ha dicho su compañera, es una orden de su capitán.


    Por fin Iván pareció desistir, así no iban a sacar nada en claro. Alma, también se relajó un poco. Su compañero, al fin, parecía entender en algo, los motivos y daba la impresión de que la explicación de Damián le había dejado más convencido.


    Alma comenzó a sentirse un poco más tranquila.


    Ambos hombres habían soltado una carcajada ante el comentario y ella sintió que quizás pudieran realmente trabajar, hasta cierto punto, con un poco menos de tensión, si se lo proponían.


    —Dejemos lo aquí, vamos a intentar concentrarnos, ¿les parece? —ellos afirmaron con un gesto de la cabeza y la detective comenzó a extraer carpetas de un maletín.


    Cuando se dieron cuenta, ya había pasado la hora de comer. Se habían concentrado tanto en todos los informes que, por unas horas, todos habían olvidado sus diferencias y se habían escuchado, los unos a los otros compartiendo diferentes puntos de vista.


    Por fin, Iván, hizo hincapié en la hora que era.


    —Yo tengo que irme ya —dijo levantándose de su asiento y cogiendo su chaqueta—. Nos vemos mañana —y sin más preámbulos salió del despacho.


    Damián no hizo ningún comentario pero noto en el rostro de Alma que la tensión había vuelto a este al quedarse solos.


    —Quizás nosotros deberíamos ir también saliendo —ella hizo un leve gesto de asentimiento—. ¿Vive muy lejos?


    —No —no se atrevía a mirarle al rostro. Él la miraba fijamente, durante toda la mañana la había estado observando y aunque sabía que tarde o temprano aquél momento iba a llegar, no pudo evitar que ahora, su pulso se volviera a acelerar—. Si quiere, podemos ir caminando.


    —¡¡¡Nooo!!! —dijo sonriendo y a Alma el pulso se le desbocó. ¡Dios! Cuando sonreía era aún muchísimo más atractivo—. Además, después tendremos que desplazarnos a mi casa con todas sus cosas. Mejor ir ya directamente en el coche, ¿le parece?


    —Sí, claro —y cogiendo sus cosas, salió del despacho mientras él le sujetaba la puerta.


    Su perfume lo enloqueció. El olor de su pelo al pasar por delante de él, se le quedó impregnado en todo su ser. Era cálido, una mezcla de violetas y aire...., un olor que sabía que le iba a martirizar durante el resto de su vida.


    ¿Cómo iba a poder tenerla tan cerca y contener sus instintos? ¿Qué era lo que Joshua se había propuesto con aquella decisión? ¿Qué ella estuviera a salvo o que él cometiera la mayor locura de su vida? Iban a estar bajo el mismo techo, ¡quién sabe cuánto tiempo! Y solo con olerla él ya se volvía loco. Los pensamientos obscenos, las ansias por abrazarla y hacerla suya le perseguían desde que la vio en su visión. Y ahora... ¡la iba a tener en el dormitorio de al lado! ¡¡Lo mataría!! A la que se lo volviera a hecha a la cara. ¡¡Mataría a aquel hombre con sus propias manos!! ¡Maldito, maldito capitán!


    


    ***


    


    Acababa de llegar cuando la chica salió de su edificio.


    Seguramente iría a cenar con su novio.


    Conocía sus movimientos a la perfección, los había estudiado uno por uno, sabía cada paso que iba a dar y sus horarios tan bien como si fueran los de él mismo.


    Ya estaba todo preparado, su nidito, el vestuario... todo.


    En menos tiempo del que ella se esperaba, iba a conocer al amor de su vida, a su dueño, al hombre qué decidiría cuando vivir y cuando morir, cuando llorar y cuando escuchar.... Y él tendría otra “amiguita”, la última, pero la que le iba a atraer a la detective Castillo.


    No tendría ni que ir a buscarla, ella sólita vendría hasta él.


    Sonrió. Era una pena que todo tuviera que terminar tan tristemente.


    La detective Alma Castillo, al principio, no entraba en sus planes, pero se estaba acercando demasiado a él.


    No se lo podía permitir, le quedaban muchos planes por cumplir.


    Hizo un gesto con la mano, espantando sus preocupaciones, ahora solo se tenía que ocupar de aquella hermosa joven que caminaba tranquila por la calzada. Que poco esperaba ella, ser la próxima protagonista de su particular representación...


    


    ***


    


    Ya había oscurecido cuando entraban por la puerta de la casa de Damián. Alma quedó gratamente sorprendida. Aquella austeridad, no era lo que esperaba. En su mente, se había formado una imagen de cómo creía que era la casa de aquel hombre, y para nada era lo que se había figurado.


    —¿Algún problema? — notó la sorpresa en el rostro de ella.


    —No, es que no es como me la esperaba —parecía avergonzada.


    —¿No? —Damián sonrió—. ¿Qué esperaba, una casa llena de cojines, cortinas de colores y una bola de cristal en el centro del salón?— seguía sonriendo—. ¿O esperaba que todos los muebles fueran de oro con diseño de Stefany?


    —Más lo segundo —Alma sonrió también.


    —Yo no ayudo a las personas para hacerme rico —cogió su maleta y la llevo hasta una puerta cerrada que abrió mientras hablaba—, sí que es cierto que a la policía y detectives les cobro por mis servicios, pero ayudo a mucha más gente de la que se cree.


    —¿Gratis?


    —Depende de la persona —al decir esto recordó a María. Había hablado con ella aquella misma mañana, y sabía que la mujer estaba mucho más tranquila, aunque deseosa de que él consiguiera averiguar más cosas de su hija—. Esta será su habitación —la miro fijamente. Si en aquellos momentos hubiera podido, la maleta hubiera acabado en la habitación de él y no en la de invitados—. Si algo no le gusta, usted misma, está en su casa.


    —Muchas gracias, pero todo está muy bien, para lo que vamos a parar aquí y descansar, tampoco hace falta mucho más— dijo mientras observaba el dormitorio.


    Con una cama, para, por lo menos, tres personas, un mueble y una cómoda, ella ya se daba por satisfecha.


    Se fijó en que no había adornos, ni detalles personales, fotografías, cuadros...


    —Nunca viene nadie el tiempo suficiente como para utilizarla —dijo Damián, al ver su rostro e intuir sus pensamientos, cosa que dejó a Alma confundida—. No tengo familia, y mis amigos o conocidos viven en la ciudad, así que no se tienen por qué quedar a dormir.


    —¿Y su novia? —Vio como el rostro de Damián se contraía imperceptiblemente, intuyó ella, que molesto por la pregunta—. Perdone, no quería ser tan chafardera.


    —No tengo novia —contestó con una media sonrisa en los labios, mientras se acercaba, muy poco a poco a ella. Estaba a escasos centímetros de su cabello, solo tenía que estirar la mano y hubiera podido tocar su piel—. La dejo para que se instale— y salió, así, sin más...


    Alma se quedó sin aliento. Esperaba con ansia que él la hubiera rozado, solo una caricia...pero tal como se había acercado a ella, de repente, se había enderezado y salido por la puerta.


    Aquello iba a ser una terrible experiencia.


    ¡Dios! Como deseaba que la tocara, poder volver a sentir su olor.


    Se sentó en el borde de la cama. Tenía que convivir con un hombre al que había acusado de asesino, ¿con qué cara se iba ahora a sentar en su mesa? ¿A dormir bajo su techo? Tenían que darse prisa en resolver el caso.


    Estaba convencida de que él debía odiarla y de que su presencia, impuesta por su jefe, no era precisamente la más ansiada.


    El mueble tenía un espejo y ella observó su reflejo en él... Las lágrimas luchaban por salir de sus ojos, ¿cómo podía ser tan imbécil? ¿Dónde se había visto que un hombre como aquél deseara la compañía de una mujer como ella? Todo aquello tenía que terminar lo antes posible.


    Ella necesitaba dejar de ver a Damián Trías y continuar con su anterior vida, en solitario, pero tranquila. Dentro de lo que ser policía le permitía vivir tranquila.


    Se levantó para guardar todos sus enseres y se aseó en el pequeño baño, de que disponía el dormitorio.


    Las lágrimas no querían parar, pero no podía permitir que la viera llorando. Eso significaría tener que dar explicaciones y mentir, cosa que ella no había hecho en su vida.


    Lo mejor sería esperar unos minutos a qué se le pasara, pero se sentía tan desdichada... Daba la sensación de que no iba a poder dejar de llorar nunca.


    —¡¿Va a cenar?! —la voz de Damián la alarmó, si entraba, la encontraría en aquel estado, cerró un poco la puerta del baño por si acaso.


    —Sí, claro —se aclaró la garganta—. Deme unos minutos.


    —Desde luego.... —estaba llorando, lo notó en su voz enseguida. ¿Tan desagradable era tener que estar allí, con él?


    Volvió a la cocina, hasta cierto punto podía entenderla, tener que convivir, fuera el tiempo que fuera con un desconocido, obligada.... Debía de ser difícil para una mujer de su carácter.


    Estaba seguro que lo que más cuidaba Alma en su vida era su libertad, su independencia, ¿y si no, por qué, a su edad, seguía soltera y sin ningún tipo de ataduras? Y ahora, se veía enjaulada y vigilada las veinticuatro horas del día. Tenía que ser duro y él debía tener paciencia. Debía ganársela, no asustarla.


    Quería que lo amara para el resto de sus días, no que lo odiara o temiera hasta el fin de estos.


    Seguía sumido en sus pensamientos cuando levantó la vista y vio que ella, apoyada en el marco de la puerta, lo observaba detenidamente, sonriendo.


    —¿Tiene hambre? —fue todo lo que pudo decir, estaba tan hermosa...


    —Sí, por supuesto. ¿Le ayudo? —se enderezó y camino hacia él.


    —No, tranquila, todo está listo —su corazón comenzó a latir con más fuerza aún. Quería que se acercara, que lo rozara, volver a sentir su perfume... Pero le ofreció una silla.


    —¿No tengo que ayudarle en nada?— pregunto Alma asombrada.


    —No —su voz sonó satisfecha, orgullosa—. Es mi invitada...


    —¡Huumm! No sé si es buena idea que no me permita qué haga nada —sonreía, una sonrisa de lado a lado.


    —¿Por?


    —Me podría acostumbrar...


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 9


    


    


    Iván estaba como loco. Ni Alma ni el dichoso vidente al que le habían impuesto a la fuerza, daban señales de vida.


    ¿Qué demonios estaban haciendo? Ella no se podía permitir retrasos.


    Todo se estaba liando...


    Todos los casos necesitaban que ellos dieran el cien por cien, pero aquél, era especialmente complicado y no estaban llegando a ninguna parte.


    Lo último que ahora les hacía falta era que, ella, se encoñara con aquel imbécil que iba de guaperas "veo muertos" y que lo único qué estaba haciendo era distraer a Alma de su labor.


    Cogió el teléfono para llamarla y justo, en ese momento, los vio entrando por la puerta de cristal que daban a las oficinas.


    Venían los dos hablando y sonriendo como idiotas, y aquella imagen aún le descompuso más.


    —Llegáis tarde —fue su manera de dar los buenos días.


    —Damián me ha llevado a desayunar —la voz de ella era apaciguadora.


    —Siempre desayunamos juntos y desde luego, no a las ocho de la mañana.


    —Pareces enfadado. ¿Me he perdido algo? —Alma comenzó a sentirse incómoda.


    —No pero, me da la impresión de que hoy has descuidado un poco el trabajo.


    —¡Por el amor de Dios! Sólo hemos ido a tomar un café —Damián ya no pudo seguir escuchando. Aquello, ya era el colmo de la estupidez. A ver si ahora ella no iba a poder perder ni cinco minutos de su vida. ¿De qué coño iba aquel tipo?, ¿que era su compañero o su padre?


    —Oye Iván... ¿qué demonios estás haciendo? ¿Desde cuándo tú decides lo que puedo hacer y lo que no?


    —Perdona —dijo éste cuando se dio cuenta de la actitud que había tomado y de lo que su reacción estaba provocando—. Todo esto me está sacando de mis casillas. No sé por qué estoy tan tenso....


    —Está bien —ella se acercó a su compañero y le hizo un gesto cariñoso en la barbilla—. Esto nos está sacando de quicio a todos. No nos podemos relajar, en eso tienes razón —abrazó a Iván. Un abrazo de amiga pero qué, estuvo a punto, de conseguir que Damián casi perdiera los papeles— ¿Nos ponemos a trabajar?


    Ambos hombres hicieron un gesto afirmativo con la cabeza. En pocos minutos estaban todos sentados alrededor de la mesa de la detective, que estaba rebosante de fotografías e informes.


    Aunque la tensión se palpaba, todos decidieron hacer caso omiso e intentar trabajar lo más apaciblemente posible. Pero tanto Alma como Damián, no podían dejar de sentir, qué desde la noche anterior, algo era diferente entre ellos. Iván también se dio cuenta de qué había algo que desde su punto de vista, no iba bien.


    Habían pasado la noche hablando.


    Ambos habían intentado que la cena no fuera asfixiante e indigesta y decidieron conocerse un poco mejor.


    Las conversaciones que mantuvieron ayudaron a Alma entender lo dura que parecía haber sido la niñez de un niño que veía cosas, y además averiguó como había sucedido, realmente la historia entre él y su capitán y, por qué, éste le tenía tanto afecto y respeto.


    A él, a conocer un poco más de aquella mujer, que tan bruscamente, se había adueñado de todo su ser.


    Perdieron la noción del tiempo.


    Cuándo se dieron cuenta, habían pasado hasta después de la medianoche hablando.


    Les costó a ambos dar las buenas noches intentaron retrasarlo al máximo pero el momento de despedirse, hasta el día siguiente era inevitable y lo sabían.


    Todas aquellas sensaciones, la atracción entre ellos, el deseo que se apoderaba de sus cuerpos...


    Fue Damián el que finalmente se decidió, no quería alargar más aquella agonía. O se separaba de ella, de su cuerpo, de su rostro, sus labios..., o iba a terminar, arrepintiéndose de sus actos.


    ¿O no?


    Alma se sentía como en una nube de la que, no, quería bajar. Estar con él tan cerca, compartiendo sus respectivas historias, le hacía sentir unas sensaciones que no alcanzaba a poder describir.


    Sentía que ya le conocía, que había algo en él que le resultaba familiar, como si todo aquel momento se estuviera repitiendo....


    Su rostro, sus labios, sus miradas... su olor.... era una sensación tan familiar tan tranquilizadora.


    Cuando él se despidió hasta el día siguiente, ella le quiso pedir que no la dejara sola, que se quedara con ella que la abrazara y amara en su cama hasta que amaneciera... pero cuando giró hacía donde estaba, Damián ya se había metido en su habitación cerrando la puerta tras de sí.


    Y entonces reaccionó. Había estado a punto de entregarse ¡Así, sin más! ¡¡Dios!!, ¿en qué momento se había convertido en una mujer hambrienta de sexo? Y cerrando la puerta de su dormitorio, ella misma sé contestó:


    —En el momento en qué conocí a Damián Trías...


    


    ***


    


    Cuando Eva abrió los ojos no reconoció el lugar ni el olor de donde estaba.


    La cabeza le dolía a morir y se sentía como si un ejército de caballos, le hubiera pasado por encima.


    Tampoco recordaba nada de antes de despertar. Juraría que cogió un taxi para volver a casa, después de estar con David, pero ni siquiera de eso estaba segura.


    Todo, en su mente, estaba borroso, y aún tenía ganas de dormir.


    Estaba tan cansada....


    Los párpados luchaban por cerrarse mientras ella intentaba hacer todo lo posible por mantenerlos abiertos. No podía dormirse.


    Tenía que averiguar dónde estaba y por qué no recordaba nada de lo ocurrido hasta aquél momento.


    ¿Cuánto tiempo llevaba en aquel lugar? ¿Y qué demonios hacia allí? ¿Cómo había llegado?


    Respiró hondo.


    Ante todo tenía que mantener la calma.


    ¿Por qué le costaba tanto mantener la conciencia? ¿Por qué tenía tantas ganas de dormir...?


    Ponerse histérica no le ayudaría. Debía estudiar todo lo que pudiera el lugar, intentar averiguar cuánto tiempo llevaba en él....


    Pero su cerebro no podía trabajar con su habitual rapidez.


    Era como si lo tuviera aletargado....


    ¡Eso era! La tenían que haber dado algún tipo de droga que la mantenía en aquel estado.


    Pero ¿cuándo?


    No podía pensar, sus párpados estaban ganando la batalla y cada vez era más difícil mantenerlos abiertos. Pero tenía que pensar, tenía que ver el lugar, averiguar cuantas horas llevaba en él.....


    No iba a conseguir mucho en aquel estado.


    ¿¡Y si dejaba que el sueño ganara la batalla y entonces venía quién la había llevado hasta allí y ya no volvía a despertar!?


    Luchó varios minutos más en una guerra que ya tenía perdida de antemano y ella lo sabía.


    Pero era una luchadora y no se iba a dejar ganar fácilmente.


    Así que antes de que sus ojos se cerraran, aún pudo fijarse en algunos detalles que estaba segura, cuando consiguiera despejar su mente, podrían ser de utilidad.


    


    ***


    


    Cuando la detective Castillo pasó por delante de él, iba con el tipo que, se decía por los pasillos, le habían obligado a aceptar como compañero.


    Pero la verdad es que a él no le dio la impresión de que la compañía de éste fuera mal recibida.


    Todos sabían que la orden la había dado el capitán, y aunque, muchos de los de la jefatura se preguntaban qué pintaba un tío que decía ser vidente en todo aquello, nadie se había atrevido a discutir dicha orden o por lo menos, no en público.


    A excepción de su compañero, claro que aquella mañana se había encargado de que todo el edificio se enterara de su disconformidad y disgusto.


    Al estar en recepción era fácil que todos los chismes llegaran a ellos.


    La gente se pensaba que por estar en lo más bajo de la jefatura, ellos no sabían ni entendían nada, pero a la hora de la verdad, todos acababan parándose a hablar con ellos o a murmurar los unos con los otros, sin reparar en la presencia de los que se encargaban de pasar las llamadas o coger los datos a todo aquel que iba o venía.


    Y era increíble cómo se enteraban de todo lo que allí sucedía. De cómo se conocía a las personas solo viéndolas entrar y salir, un día tras otro.


    Era invisible para todo el mundo, incluida ella.


    Pero él sí que la veía a diario.


    Sabía cuando llegaba cansada, angustiada o deprimida. Conocía su vida, gracias a los comentarios, a pie puntillas. Sus éxitos y también sus fracasos, que por cierto, eran mínimos.


    Y hoy, al verla llegar con él, supo que estaba enamorada.


    Era una pena, no tenía muy claro por qué, pero le daba la impresión de que aquel hombre era diferente, y no estaba muy seguro de que aquello fuese bueno para una mujer como Alma.


    Era una opinión personal, desde luego, pero una opinión que creía correcta.


    Ser invisible, a la vista del resto de las personas te deja mucho margen para ver y oír lo que ocurre y aquello pintaba mal para la detective y el famoso vidente.


    Recordó la cara del detective Roser al entrar aquella mañana en recepción.


    Cómo se había despachado a gusto sobre el tal Trías con todo aquel que se cruzaba en su camino y como maldecía la hora en que dicho caballero apareció en la vida de ambos.


    Alegando que no era más que un fantoche mentiroso y problemático que no quería nada más que llamar la atención y hacerse famoso, y que había convencido al capitán, su amigo del alma con sus gilipolleces y mentiras, para que le incluyera en el caso y echara a perder todo lo que ya habían conseguido.


    ¿El por qué? Pues porque era culpable y quería desviar todas las sospechas de él.


    Pues cuando les viera llegar... Y encima, más tarde de lo habitual....


    Andrés resopló.


    Allí iba a correr la sangre....


    El sonido del teléfono le sacó de sus pensamientos


    —Vaya, hablando del diablo —comentó en voz baja. La llamada procedía del despacho de Alma—. Dígame detective Castillo —contestó.


    —Necesito que me pongas en contacto con la extensión de las oficinas del forense.


    —Enseguida señora.


    Marcó y cuando respondieron al otro lado de la línea Andrés dijo que tenían una llamada de homicidios en espera, comunicó ambas líneas y esperó....


    Tenía que haber colgado.


    Lo sabía, pero quería escuchar qué querrían saber. ¿Qué más podía haber que no estuviera ya en los informes? ¿Podría ser que hubieran visto algo que se les pasara por alto anteriormente?


    Estuvo pendiente de cada palabra cada pregunta y contestación.


    Si había novedades él quería estar al corriente.


    Todo aquello, cuando llegara el momento, podía ser de mucha, muchísima utilidad.


    Eran las ventajas de ser invisible para los demás.


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 10


    


    


    Cuando se dieron cuenta, de nuevo había pasado la hora de comer y aún quedaban muchas dudas por resolver.


    No habían conseguido descifrar gran cosa, y aunque el trabajo en equipo, realmente había sido sencillo no llegar a los resultados que buscaban estaba consiguiendo que la tensión volviera a palparse en el ambiente.


    Iván no se sentía cómodo con aquel hombre metiendo las narices en todos sus informes y que conseguía que cada cosa que decía fuera tomada por ella con interés.


    Le descomponía los nervios.


    Las tonterías que salían por su boca sobre visiones de rostros, manos y paisajes parecían más sacada de una nove lucha barata que de la realidad.


    ¿Cómo podía tragarse todas aquellas gilipolleces y decidir investigar sus “pistas” como si realmente fueran importantes?


    ¿Qué demonios le estaba pasando a aquella mujer que siempre había sido objetiva y capaz?


    Aquel tío la estaba convirtiendo en una creyente de fantasmas, en una estúpida insensata...


    No podía soportar todo aquel peloteo, tenía que salir de allí debía conseguir que alejaran a aquel payaso de Alma y de la investigación. Esta estaba en peligro por su culpa y nada estaba funcionando como debía funcionar.


    —¿Vamos a ir a comer?


    La voz de Alma le distrajo de sus pensamientos.


    —Yo me tengo que ir a casa.


    —¿Nerea?


    —Sí —respondió haciendo un gesto con la cabeza—. Esta tarde me toca a mí —y salió por la puerta del despacho sin pronunciar ni una palabra.


    —¿Tu compañero está bien? —Damián no pudo evitar sentir curiosidad.


    —No demasiado —sonrió ella—. Desde que nació su hija duerme poco. La niña pasa mal las noches y ambos se turnan.


    —¿Ella trabaja?


    —Pues no —y le miró con los ojos entrecerrados—. Pero él es un hombre moderno y la ayuda con la pequeña, al fin y al cabo es de los dos, ¿no?


    —No —respondió Damián levantando los brazos hacia el pecho—. Si yo no digo que no, pero no parece.... bueno de esos...


    —¿Qué quieres decir con de esos? —A Alma le había molestado un poco aquella observación.


    Después de todo eran compañeros desde hacía dos años y le tenía un gran cariño a él y a su mujer.


    —No parece tener un carácter muy abierto... —se dio cuenta de que ella se estaba molestando.


    —Buenos, dejemos el tema —dijo al fin—. No me lo imaginaba así, eso es todo—. Cambió de tema, ¿te apetece ir a comer? —preguntó con una sonrisa de oreja a oreja.


    —Vale —la verdad era que tenía más hambre de la que en un primer momento pensaba, y la idea de comida le levanto bastante el ánimo—. Pero hoy cocino yo.


    —¿Nosotros también vamos a compartir las tareas? —en seguida se dio cuenta de su comentario, no lo había hecho queriendo, más bien le salió sin más pero al pensarlo más detenidamente, la verdad era que la idea no le desagradaba en modo alguno y para su sorpresa, parecía que a ella tampoco, más bien , todo lo contrario.


    —Por mi bien, pero tú friegas los platos.


    —¿Yo? —Soltó una carcajada —¿Y para que se inventaron los lavavajillas?


    —¡¡¡Vago!!! —rio también.


    Cuando pasaron por recepción todos miraban a la pareja y el detective que en aquellos momentos se encontraba detrás del mostrador, sonrió. Se la veía tan feliz, no parecía la misma mujer que él conocía. Definitivamente aquel hombre la estaba cambiando, pero ¿sería para bien?, o por el contrario ¿el capitán había cometido el peor error de toda su carrera poniendo a ambos en el ojo del huracán?


    


    ***


    


    Cuando salieron del edificio seguían charlando animadamente sobre las propuestas culinarias de Alma, el día estaba soleado, seguramente acabarían llegando a los veinte y pico de grados, una comida ligera era lo que apetecía y discutiendo sobre ello seguían cuando el coche que había a unos pocos de metros, más abajo, puso el motor en marcha.


    Ninguno de los dos lo había visto hasta que la voz de alguien desde la puerta del edificio, grito:


    —¡¡¡¡¡¡¡Detective!!!!!!!


    Pero ya era tarde, el coche se les echó encima.


    Fueron décimas de segundo, pero las suficientes para que Damián que se encontraba a escasos centímetros de Alma, reaccionara. No sabía cómo pero consiguió apartarla. Ambos cayeron por los suelos rodando, y vieron como el coche se daba a la fuga.


    Cogió por los hombros a la mujer y le obligó a mirarle


    —¿Estás bien? —tenía la voz temblorosa y notaba como las gotas de sudor le caían por la frente.


    Ella le miraba, en sus ojos podía ver el miedo y la angustia.


    —Alma, ¿estás bien?


    Ella seguía mirándole, pero ya con menos miedo en las pupilas y afirmó con la cabeza.


    —Estás sangrando —fue lo único que consiguió pronunciar.


    Damián se palpo la frente y se dio cuenta de que no era sudor lo que sentía que le caía.


    —¿Están bien los dos? —el agente de recepción llegó hasta ellos y en unos segundos aquello se llenó de policías que hablaban por radio y entre ellos.


    —¿Alguien ha tomado la matrícula?


    —¿Viene esa ambulancia o qué?


    Varios pares de manos se acercaron a ellos y les ayudaron a ponerse de pie.


    —¿Cómo está, detective?


    —Yo bien pero el señor Trías necesitaría que lo viera un médico —la angustia se delataba en su voz.


    —No hace falta —restó importancia—. Estoy bien. Solo ha sido el golpe, un rasguño de nada.


    —Sangras mucho —estaba realmente preocupada—. No es un simple rasguño....


    —No te preocupes, una ducha, un vendaje y como nuevo.


    —Puedes tener una conmoción, debería verte un sanitario —le miraba a los ojos, suplicante—. Ya viene una ambulancia.....


    —Por favor, Alma —Damián no cedía—. Necesito irme a casa... —su voz era suplicante.


    Ella le miró a los ojos. Se daba cuenta de que todo aquello le estaba incomodando, estaba nervioso e incluso si su sexto sentido no le engañaba, diría que asustado. Se lo debía, le había salvado la vida, y solo le pedía poder salir de allí.


    —Está bien —le soltó el brazo por el que estaba sujeta a él y le ayudó a apoyarse en la pared del edificio—. Dame unos minutos.


    El afirmo con la cabeza y vio como aquella mujer de apenas metro cincuenta tomaba las riendas de la situación y conseguía hacerse oír en medido de todo el caos que se había montado alrededor.


    Había pasado, en cuestión de minutos, de policía a víctima.


    Era una mujer valiente, serena...


    Cómo le prometió, enseguida, estuvo de nuevo con él. Le miraba con la mano boca arriba.


    —¿Qué? —le pregunto, seguro de saber que era lo que quería.


    —Las llaves.


    —¡A no! ¡Eso sí que no! —exclamó asombrado—. ¡Es mi coche!


    —Venga... ¿No pretenderás conducir en este estado..., no? —Puso los brazos en jarra—. ¡Pero si te tienes que ir apoyando en los vehículos!


    —Pero es que... —la mirada fulminante de ella no le dejó más opción. Con la cabeza bajada se las entregó.


    —¡¡Vosotros dos!! —la voz del capitán resonó cómo un trueno—. ¡De aquí no os movéis hasta que oigáis lo que os tengo que decir!


    —Necesita que le curen y descansar —terció Alma—. Está sangrando.


    —Y va a descansar, los dos descansaréis. Pero no en casa del señor Trías —su mirada era furibunda—. Os acompañarán a un lugar donde permaneceréis escondidos y protegidos —el tono en la voz de Joshua no dio lugar a discusión.


    


    ***


    


    Cuando aparcó su coche y entró en casa le temblaba todo el cuerpo.


    Las manos le sudaban y su rostro estaba enrojecido por la furia.


    Nada había salido como era debido. Todo se había torcido.


    Encendió el televisor del dormitorio mientras se cambiaba la ropa y la noticia que estaban avanzando en este le obligó a dejar lo que estaba haciendo para prestar atención a la locutora.


    —Intento de asesinato de la detective Castillo —absorto se sentó en los pies de la cama y subió el volumen del aparato—. La detective que se encarga de investigar los secuestros y asesinatos de varias jóvenes en el caso más escalofriante y esquivo que hasta ahora se ha conocido en nuestra ciudad, ha sido atacada este mediodía en un vil intento de atropello con fuga.... —Andrés ya no escuchaba, el pelo de la nuca se le había erizado y el cuerpo le temblaba con más intensidad que al principio.


    Seguramente alguien había apuntado, si no, toda la matrícula del coche que se echó encima de la detective, por lo menos, parte de ella. Eso significaba en estaban en la pista.


    Era cuestión de tiempo que comenzaran a atar cabos y quizás él debía darse prisa....


    El reloj corría, el tiempo se le estaba echando encima y aún no había conseguido ni una mínima parte de sus objetivos. Si quería conseguir su propósito tenía que comenzar a trazar un plan más rebuscado pero que le aportara todo aquello con lo que había soñado.


    Sonrió, las cosas se iban a poner difíciles para más de uno y él iba a estar presente para ver el final...


    Cada parte de su ser temblaba, pero ya no de furia, sino de emoción.


    Cuando le contara a su amada todo lo que iban a tener… Todos sus planes, aunque... quizás no debía decir nada, al fin y al cabo a lo mejor ella no lo entendía. A lo mejor se enfadaba con él...


    No, era mejor, primero solucionarlo todo y terminar, ya, con aquello de una puta vez.


    Después ya hablarían y ya se lo explicaría todo con calma.


    Iba a estar muy, muy orgullosa de él.


    Andrés, sabía eso y la idea le lleno de ansia y esperanza.


    Todo saldría bien y los problemas se solucionarían.


    Cogió el teléfono, era el momento de comenzar a espabilar, marco un número y sonrió cuando descolgaron al otro lado de la línea


    —Tenemos que hablar —su interlocutor dijo algo—. ¿Dónde? —Apuntó una dirección en un papel que tenía cerca—. Allí estaré —dijo mordiendo la punta del bolígrafo y colgó.


    Ahora ya sí que estaba.


    Solo era cuestión de hacerlo bien, antes de que la policía llegara hasta lo evidente, y Alma se enterara de todo.


    


    ***


    


    Entraron en la casa a la que les habían enviado, en un silencio absoluto.


    Ninguno de los dos había dicho una sola palabra en todo el trayecto.


    Él, aún asustado aunque no lo admitiera y ella preocupada profundamente.


    Algo se le había escapado, pero no sabía el que.


    Todo había sido muy rápido, pero estaba segura de que algo le había resultado familiar, ¿el qué?


    ¿Qué era lo que había visto que le había llamado tanto la atención? ¿Por qué se sentía además de asustada por su vida y la de Damián, tan segura de que había algo más?


    Él fue en busca de un cuarto de baño, le temblaba todo el cuerpo, y su cerebro le reprochaba una y otra vez ¿dónde mierda se había metido...?


    Aún estaba convencido de que había hecho lo correcto. Lo supo en el mismo momento en que la tuvo delante de él, en carne y hueso. Pero... ¿valdría la pena? ¿Conseguiría realmente su propósito? ¿Y si en el intento caían los dos?


    Hizo un gesto negativo con la cabeza y sentado en el filo de la bañera se cubrió el rostro con las manos, era el miedo, el que ahora hablaba. Estaba seguro.


    Alma se merecía aquello y más.


    Era la mujer más entera y valiente que había conocido en toda su vida. Integra, modesta, real...


    Para nada se parecía a las mujeres con las que estaba acostumbrado a tratar.


    Su sonrisa, sus ojos, sus movimientos.... Todo en ella dejaba entrever quien era. Pero... ¿y si no estaba, realmente en sus manos, cambiar su destino? ¿Y si tenía que mentalizarse con que nunca iba a llegar a tenerla y amarla?


    Sintió que los ojos comenzaban a escocer.


    Sus manos se habían vuelto a humedecer, pero esta vez, el líquido que había en ellas no era sangre, eran lágrimas de dolor, de impotencia....


    —¡No! —Habló en voz alta—. El destino, te puso en mi camino por algo, y ese algo es, no sólo que cambie el tuyo, sino que lo comparta y lo viva a tu lado.


    Se lavó el rostro, decidido a salir hacia donde ella estaba. Tenía que ver como se encontraba y sobre todo hablar de lo sucedido. Estaba seguro de que había algo que a ella la había dejado sin habla, aparte de que la hubiera intentando matar, claro.


    Pero eso no era lo que él había visto. Sus facciones la delataban y estaba seguro de que si no había reconocido al atacante, algo de todo aquello le había resultado familiar y eso, la había dejado completamente fuera de juego.


    Alma era policía, los riesgos y peligros que en su trabajo debía afrontar, los tenía más que asimilados, ella misma se lo había confesado la noche anterior. Así que, aunque, aún y así todavía se asustara por una situación como la de aquel día, la entereza con la que después se hizo cargo del asunto, le dejó claro que no le había afectado de la misma manera que a él.


    ¿Entonces? ¿Porque aquél cambio de actitud tan repentino?


    Había algo más, y ese algo era clave, seguro, para resolver todo aquel caso y salvar la vida de Alma.


    Eso era lo que él, tenía que conseguir descubrir y ella tenía las pistas aunque aún no lo supiera.


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 11


    


    


    Alma miró su reloj de pulsera.


    Damián llevaba ya un buen rato en el baño. Para ser exactos, desde que habían llegado a la casa.


    Ella se había entretenido recorriendo el nuevo hogar temporal de ambos y había perdido la noción del tiempo.


    Aquello era tan hermoso...


    Se respiraba tanta paz.... Supuso que gracias a la soledad del lugar. Si no hubiera sido por los policías apostados en la puerta y los motivos por los que ambos habían terminado allí, aquello hubiera sido como un sueño.


    Cuando hubo terminado de recorrer habitación por habitación se dirigió al salón, no podía evitar sentirse una víctima, y cuando su capitán había estado a punto de retirarla del caso, por seguridad, creyó que el mundo se le venía encima. Ni el intento de atropello había sido tan duro como la sola idea de no formar parte de las personas que acabaran deteniendo al sádico asesino de Susana Cuesta y las otras chicas, quizás incluso, el mismo que la había intentado matar a ella.


    Fue complicado convencerlo de que estaba bien y de que si le dejaba continuar en el caso aceptaría cualquier condición que él le impusiera. Y aquella fue una, aislados, ella y Damián, sin que ni siquiera su compañero pudiera saber dónde la habían llevado, ni que la habían cambiado de ubicación. Para el resto del mundo, ellos, seguían en casa de su nuevo compañero de fatigas, que por cierto le había salvado la vida y recibido un buen golpe por ello.


    Comenzó a intranquilizarse, ¿y si le había pasado algo? Podría haberse desmayado, el golpe había sido muy fuerte, y el rechazó la ayuda médica. Por experiencia sabía que los traumatismos en la cabeza eran peligrosos, incluso pasado algún tiempo.


    Quizás lo mejor era que fuera a ver si necesitaba ayuda, y con esa intención se levantó de la silla en la que llevaba esperando desde hacía casi media hora.


    Estaba decidida a entrar en aquel baño si él no respondía a la primera, y llamar a emergencias si notaba cualquier síntoma fuera de lo normal que pudiera ser debido al golpe.


    Su corazón se fue acelerando por momentos.


    —Por favor que este bien que este bien —se repetía en susurros una y otra vez—. Que no le pase nada que todo esté bien...


    Levantó la mano para golpear la puerta cerrada, justo en el momento en que ésta se abrió.


    La respiración se le cortó en cuanto tuvo su torso frente al de ella, Damián se había quitado la camisa, manchada de sangre, y su pecho desnudo, estaba ahora frente a sus ojos. Quería, pero no podía dejar de mirar. No se atrevía a levantar la mirada y por un momento, todo a su alrededor se había detenido.


    Damián no esperaba encontrarla frente a la puerta del baño al salir y cuando abrió la puerta y la tuvo delante, con el brazo levantado, todo su ser se estremeció.


    Era tan pequeñita que su cabeza no le alcanzaba al cuello y su pelo quedaba por debajo de su rostro.


    Su olor, aquel olor tan suave lo impregnaba todo, le llegaba como un soplo de brisa y levanto su mano para acariciarla. Sintió como ella se estremecía bajo su caricia, pero no supo descifrar si de gusto o de miedo.


    Solo había una manera de averiguarlo. Se moría de ganas de levantar le el rostro y besar su boca hasta que toda ella se rindiera. Deseaba hacerle el amor como si fuera la última noche en el mundo de ambos, acariciarla, tocarla, besarla.


    Pero ¿y si ella no le correspondía?


    Alma deseaba besarle, acariciar todo su cuerpo, que olía a una mezcla de menta y romero y la estaba volviendo loca. Toda ella se estaba deshaciendo de deseo, un deseo que seguramente él no sentía por ella...


    Era imposible que él pudiera sentir algo por una mujer como ella y no se atrevió a levantar en ningún momento la mirada. Podría leer en sus ojos la necesidad que ella tenía de tenerlo pegado a su ser. Alma intentó decir algo, pero en ese momento Damián puso un dedo en sus labios. No quería hablar. Quería besarla, y llenándose de valor, levantó el rostro de ella hacía el suyo. La miró a los ojos, a aquellos inmensos ojos negros, y poco a poco se fue acercando a sus labios.


    Alma se había quedado sin aliento, la respiración entre cortada hacía que todo su pecho subiera y bajara al son de los latidos de su corazón, sentía como si el oxígeno se estuviera acabando, y la sensación de ahogo se iba apoderando de ella a medida que veía el rostro de Damián cada vez más cerca. Y cuando él, por fin, puso sus labios sobre los de ella, todo su cuerpo quedó inerte, sin voluntad propia. Cerró los ojos y dejó que él la besara, tan suavemente, con tanta dulzura que creyó morir de amor.


    Poco a poco el beso se fue volviendo más exigente, sus bocas se fueron abriendo al unisonó, Alma no oponía ninguna resistencia a la boca de Damián y él cada vez quería más. Enredó sus dedos en el pelo de ella y poco a poco le fue deshaciendo el recogido, hasta dejarlo suelto.


    Las manos de él no paraban. Subían y bajaban de su pelo a su espalda y de esta de nuevo a su pelo.


    Alma se estaba volviendo loca de deseo, quería más y dejó a un lado su vergüenza. Comenzó a acariciarle el pecho y poco a poco, sus manos, pequeñas comenzaron a bajar hasta su cintura.


    Damián creyó enloquecer. El deseo le estaba haciendo daño y la empezó a besar con más urgencia. Metió su lengua en la boca de ella que en ningún momento se resistió, le devolvía el beso con tanta pasión como él necesitaba y entonces dejó de besarle en la boca y dirigió sus labios a su rostro, bajando hasta su cuello. Aquel perfume le estaba sacando de sus casillas, volviéndolo loco con cada centímetro de ella que recorría y poco a poco la fue empujando al interior del baño.


    Comenzó a quitarle la ropa, con cuidado, mientras besaba cada parte de su cuerpo que iba desnudando, mientras ella se retorcía de placer y deseo y acariciaba su pelo, su rostro, su pecho...


    Cuando por fin, desnuda, la tuvo delante de él, en sus ojos se veía tanto deseo, que Alma se sonrojó,


    —¿Te has visto bien? —era lo primero que se atrevía a decir—. Eres tan perfecta, tan hermosa. ¡Dios! Tan increíble...


    Alma no pudo evitar sentirse conmovida. Nunca, ningún hombre la había deseado de aquella manera. Nunca ningún hombre, la había deseado.


    Volvió a cogerla en sus brazos y la metió en la ducha.


    —¿Estás seguro?—fue lo único que Alma se atrevió a articular. Damián la miraba interrogante, con urgencia—. ¿No te arrepentirás después?


    —¡Dios no! —dijo besándola de nuevo.


    El agua comenzó a salir y a caerles por los hombros mientras ambos desnudos, se besaban como si no existiera nada más en sus vidas que sus cuerpos doloridos por el ansia de estar el uno dentro del otro.


    Damián cogió su rostro con sus manos y acerco su boca a la de ella, y en ese momento, todo le vino como un flash, por un momento se quedó paralizado y apartó su rostro, mirándola fijamente, ella le sonrió risueña, perfecta.


    Alma no sabía qué estaba pasando, solo quería que él no parara, ahora, más que nunca, le necesitaba, toda ella le reclamaba. Cogió su mano y con sumo cuidado se la puso en el pecho, quería que él notara los latidos de su corazón que se diera cuenta de lo que le estaba haciendo sentir.


    Fue en ese momento, cuando todo cobró sentido. Él era el hombre de la visión, él y sólo él era quien la amaba y a quien ella amaba, quien la poseía y le hacía el amor. Sonrió, mirándola y ella le devolvió la sonrisa, tímida...De nuevo, volvió a coger su rostro pequeño entre sus manos, mientras el agua recorría sus cuerpos haciendo el de ella, húmedo, más deseable que ningún otro cuerpo que hubiera tenido entre sus brazos, jamás, la beso, con ternura al principio y con pasión, casi locura, después...


    Damián se moría de ganas de hacerla suya de una vez, pero el miedo de que aquel momento terminara, de que se esfumara, era poderoso. Alma no quería que parara y acariciando su cintura fue bajando poco a poco hasta donde él más dolor sentía. Lo acarició con tanta ternura y urgencia a la vez que ya no pudo soportarlo más y la cogió entre sus brazos, levantándola como a una muñeca y dejando con suavidad su espalda apoyada en la pared de la ducha mientras ella rodeaba, con sus piernas, la cintura del único hombre al que se había entregado.


    Cuando por fin la poseyó, Alma no pudo evitar que se le escapara un grito de dolor mezclado con una intensa sensación de placer que hizo que se le saltaran las lágrimas.


    —Amor, amor...— Damián se dio cuenta de lo que estaba ocurriendo. Sin salir de ella comenzó a apartarle el pelo del rostro, mirándola a los ojos, sin apartar la mirada ni un segundo—. Amor, ¿porque no me lo habías dicho? ¡Oh! ¡Dios mío! Mi vida.... ¿por qué no me lo contaste?


    —Lo siento —ella lloraba mezcla de placer y dolor—. Shhhhhh. No, no —no sabía si seguir haciéndole el amor o abrazarla y consolarla como a una niña—. No pares, por favor —en la voz de ella, ronca, había tanto deseo, que él no dudó en hacer lo que ella le pedía.


    Continuó haciéndole el amor, con tanta delicadeza que Alma se sintió desfallecer de placer y él morir de deseo y amor.


    


    ***


    


    ¡¡¡Era increíble como todo, había salido mal!!!


    Pensar que hubiera podido solucionarlo todo aquella misma tarde y que por aquel imbécil todo se había ido a la mierda... Estúpido vidente de los cojones.


    Quizás, nunca más, tuviera una oportunidad como aquella.


    Se desabrochó el cuello de la camisa y se sentó, más tirándose que sentándose, en la butaca que había predispuesto en el salón. Seguramente en el noticiario de la noche, volverían a decir algo sobre el atentado contra la maravillosa agente de homicidios de las narices.


    Sonrió. Si supieran...


    Le dieron ganas de ir a ver a su nueva amiga, pero debía ser cauto. Después del garrafal fallo con Alma, debía tener más cuidado, además lo más seguro era que aún estuviera dormida. Le había hecho esnifar cloroformo como para tumbar a un caballo y si sus cálculos eran acertados tenía tranquilamente para un par de días de sueño.


    En la televisión no daban más que una película horrible, seguramente el noticiario ya había terminado, o quizás, sabiendo cómo iban aquellas cosas, habían preferido mantenerlo en secreto para no darle más publicidad.


    Menudo asco, eso era lo que él quería, y tanto la policía como la prensa lo sabían.


    Lo único que le quedaba era esperar a que el tema se enfriara o... acabar con Alma definitivamente.


    Sonrió. La simple idea le puso el vello de punta... Había imaginado una vez tras otra como sería aquel momento. Su cara de sorpresa y terror mientras le quitaba la vida, y sus ojos perdiendo poco a poco aquella luz de vida que irradiaban continuamente.


    Y cuando casi estaba terminando su labor, cuando más se acercaba al fin, aparecía aquel gilipollas de vidente y lo echaba todo a perder pegándose a ella como una ¡puñetera lapa!


    El cabreo hizo que diera una patada a la mesita que tenía delante y se levantó del sillón como empujado por un resorte. La sola imagen de él le encendía como a una llama y conseguía que su sangre fría desapareciera y no pensara sus actos como debiera, por eso se había dejado llevar aquella tarde y había cometido errores imperdonables y de novato. En cualquier otro momento, actuando con más cautela y no dejando que le dominaran los putos celos hubiera obtenido los resultados deseados y ella, ahora ya estaría camino de la sala de autopsias.


    Se había resistido a reconocerlo, y ahora, la sola idea le sobresalto. ¡No! ¡No podía! La quería muerta, enterrada o incinerada, como a los suyos les diera la gana, pero... ¡¡muerta!! ¿Entonces?


    Quizás... ¿por ese motivo le deseaba tanto mal?


    Desde hacía tiempo él sabía que ella debía morir, pero siempre lo relacionó con él peligro que ella suponía para él, para sus cuentos nunca a aquel día bochornoso..., inclusive lo agradeció más adelante, no es como las otras, vamos. ¡Ni por asomo!


    Si hasta el mismo se sorprendió por aquella reacción.


    Decidió acostarse, la frustración y la rabia le estaban haciendo delirar.


    Apagó el televisor desapareció en la oscuridad de su dormitorio. Un día muy estresante, eso era todo.


    


    


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 12


    


    


    Damián abrió los ojos y la miró. Si despierta era hermosa, dormida era indescriptible.


    La observó más detenidamente que nunca... Su pelo negro y ondulado descansaba en la almohada, su piel era suave, con un tono moreno poco usual en una mujer con el pelo tan oscuro y las pestañas gigantescas le daban un toque exótico a su físico.


    Con las gafas apenas había podido percibirlas, pero ahora mientras descansaba a su lado, todas sus facciones quedaban al descubierto.


    No se parecía en nada a las mujeres con las que él se había relacionado. Estas eran mujeres que sabían que eran bellas, llamativas y estrujaban al máximo sus virtudes, y de vez en cuando sus defectos. Pero ella...ella era realmente especial y frágil.


    ¡Él había sido el primer hombre para ella! Nunca se hubiera imaginado algo así e iba a ser el último.


    Sintió un escalofrío que le recorrió la espina dorsal y le erizó el vello de la nuca devolviéndolo a la realidad, una realidad peligrosa.


    Si él no hacía nada ella iba a morir. Estar pegado a ella, estaba claro que no era suficiente.


    Había un loco al que nada frenaba y si eso era así, las medidas que habían tomado no serían suficientes para protegerla...


    El terror lo envolvió. No podía perderla, se había enamorado como un tonto. En tan sólo unos días se había convertido en alguien imprescindible para él. La paz y las sensaciones que sentía a su lado no las había sentido jamás hasta que ella apareció, la miró a los ojos y percibió su olor...


    Aquel olor le hacía soñar, cerraba los ojos y su mente se desplazaba a lugares en los que la sangre y la violencia de sus visiones desaparecían. Su corazón latía como si quisiera salir de su pecho, y la paz inundaba su espíritu. Era ella, lo que siempre había esperado lo que siempre había querido y si no hacía algo, la iba a perder para siempre.


    Sintió como si se ahogara y las lágrimas comenzaron a humedecer su rostro.


    —¿Estás bien? —Alma había despertado y con suavidad paso sus dedos por la mejilla de Damián —¿Estás... llorando? —estaba sorprendida y asustada—. ¿He... he hecho algo? —entonces todo su cuerpo se puso rígido—. Entiendo... —dijo dándose la vuelta en la cama y comenzando a enderezarse para salir de esta—. Quizás esto haya sido un error...


    —No, no —él la sujetó de la cintura con suavidad pero con decisión—. No te vayas, abrázame por favor.


    Alma lo miró sorprendida y preocupada. Pero se volvió a tumbar a su lado mientras él apoyaba la cabeza en su pecho


    —¿Qué sucede?


    —Nada... —intentó que su voz sonara despreocupada—. De verdad, es sólo que estoy preocupado por ti.


    —¿Por mí? Pero... ¿por qué? —levanto la cabeza y la miro directamente a los ojos, ella le observó divertida.


    —¡Bromeas...! ¿Verdad? —no daba crédito a la actitud de ella. De frágil nada


    —Es mi trabajo Damián, ¿de verdad crees que es la primera vez que intentan acabar conmigo?


    —Supongo que no—habló sin convicción—, pero esta vez podrían haberte ¡matado!


    —Pues como las otras veinte o treinta veces en las que he intentado detener a un asesino, o un agresor.... —le miraba sin dejar de sonreír, pero él vio que en sus ojos aún había el mismo temor que cuando la levantó del asfalto aquella tarde—. La diferencia es que no tenía cerca un caballero de dorada armadura que estuviera dispuesto a recibir el golpe por mí.


    —¿Y Iván?—. Él tiene una familia en la que pensar que le espera cada día en casa.


    —Pero es tu compañero —se enderezó apoyando los codos en el colchón a cada lado de su cuerpo—. ¿No se supone que debería protegerte las espaldas?


    —Sí, bueno... —ella soltó una carcajada—. ¿Y que sean su mujer y a su hija a las que tengan que dar la noticia? No gracias, a mí no me espera nadie en casa, yo no tengo familia....


    —Hasta ahora...


    Alma lo miró seria, sin aparta sus ojos de los de él, el corazón le latía desbocado y su cabeza comenzó a darle vueltas, pero aún y así decidió mantener la compostura.


    —No me conoces...


    —Lo suficiente.


    —Sólo hace unos días que entablamos relación y la verdad no empezamos con muy buen pie.


    —Pero mira como hemos terminado —él comenzó a besarle el estómago por la altura del ombligo.


    —Mi vida es de locos.


    —Como la mía —seguía besándola, en el estómago, en los pechos....


    —Pero yo busco asesinos y los detengo.


    —Y yo veo muertos —y se detuvo en su boca.


    —Esto no está bien, tendríamos que estar buscando a un asesino.


    —Hoy necesitas descansar y relajarte y yo sé cómo. Alma —la miró muy serio—. Han estado a punto de acabar contigo. Ese tío es peligroso, y tú necesitas recuperarte, digas lo que digas.


    —Ya lo sé, pero esto sigue sin estar bien. Colaboramos juntos en un caso y no es esto lo que yo entiendo por colaborar.


    —¿Cómo qué no?


    —Pero —Damián posó sus labios sobre los de ella.


    — Calla —y buscó su boca para besarla.


    


    ***


    


    Andrés miraba su reloj una y otra vez. Llegaba tarde.


    Eso no se hacía, las personas debían ser puntuales, era una regla básica de la educación en cualquier país. Estas eran las cosas que le ponían nervioso, las cosas que hacían que se replanteara la palabra y honradez de las personas, por estos detalles no se fiaba de nadie...


    Dio unos pasos por el callejón le ayudaría a relajarse y mantener la mente fría. Tenía que saber muy bien que decir, si daba a entender que sabía demasiado, podía no salir vivo de aquel callejón: «Pobrecito, un atraco...», hubieran dicho todos sus compañeros.


    Sonrió. La idea empezó a ponerle la piel de gallina, quizás, después de todo, no hubiera sido tan buena idea. Si se lo hubiera contado a su niña, ésta le hubiera disuadido. Y realmente ahora, allí esperando, se preguntó si no era mejor dejarlo correr.


    Iba a irse cuando oyó el coche. Ya estaba allí.


    —Tarde —se dijo para sí.


    Qué demonios. ¿Por qué no aprovechar? Al fin y al cabo, él sólito ya se había descubierto, ya lo sabía, ahora fuera a donde fuera, podría estar vigilado y en peligro, pues mejor sacarle provecho, ¿no?


    Se estaba autosugestionando. En el fondo estaba tan acojonado que le daba miedo darse cuenta, en cualquier momento que se había meado en los pantalones.


    El coche paró justo en la entrada del callejón, aquello no empezaba demasiado bien, se dijo, mientras caminaba hacia la puerta del vehículo, si le tapaba la salida lo tenía crudo para poder escabullirse si las cosas, se ponían feas.


    Respiró hondo. A él no le interesaba matarlo, necesitaba saber que había descubierto y que sabía la detective aquélla. Y si lo mataba nunca se enteraría de, si la identidad de su jefe seguía siendo un secreto para la policía.


    Pero era tan tentador, se le veía tan confiado.


    ¡¡Qué coño!! ¿Qué le iba a decir?


    Ya estaría hecho. Ya no habría marcha atrás y tarde o temprano se lo agradecería.


    Andrés se acercó sigilosamente a la ventanilla. Tampoco quería que lo pillara desprevenido.


    Era policía y sabía que si no te asegurabas antes estabas muerto. Pero tenía el presentimiento de que aquello no le iba a suceder a él.


    Había tomado muchas precauciones y su vida y la de su chica estaban aseguradas.


    Llegó hasta la puerta justo en el momento en que la ventanilla bajaba y se agachó para mirar a su interlocutor a la cara.


    —Un momento —el miedo se apodero de él. Pero todo ocurrió en una fracción de segundo—. Tú no eres..... —fue todo lo que le dio tiempo a decir. Cuando vio el cañón del arma, ya era tarde.


    El disparo, apenas se dejó oír.


    Andrés cayó al suelo como un peso muerto, con una herida de bala en la cabeza y el coche retrocediendo marcha atrás, salió del callejón.


    


    ***


    


    El teléfono sonaba sin parar.


    Debía de ser él...


    —¿Sí? —aún estaba adormilado y a duras penas podía mantener los párpados abiertos.


    —Ya está —contesto la voz al otro lado del aparato—. ¿Estás seguro? Mira que después no quiero imprevistos.


    —No tranquilo. Un tiro en la cabeza —el hombre se reía—. Lo he dejado tirado en el maldito callejón.


    —¿Y qué te ha dicho?


    —No le ha dado tiempo a decirme nada —seguía riendo—. Tendrías que haberle visto la cara de gilipollas que se le quedó cuando vio que no eras tú —esta vez las risas eran carcajadas estridentes.


    —¡Eres un imbécil! —Los párpados se abrieron de golpe y el cabreo comenzó a recorrerle las venas—. ¡¡Tenías que averiguar que sabía y quien más estaba enterado!!


    —Mira, a mí no me hubiera contado nada —ahora las risas habían parado en seco—. Si le hubiera dado tiempo, a la que hubiera visto que no eras tú, se hubiera largado corriendo y entonces, sí que alguien me habría visto.


    —Te repito que ese no era el trato. ¡¡¡¡¡Primero la información!!!!!


    —¡Mira tío! —Ahora era su interlocutor el que se estaba poniendo de muy mal humor—. Te he cubierto las espaldas otra vez. Ya me debes demasiadas —dijo gritando—. Así que no me toques los cojones —y colgó.


    Arrancó el teléfono de la pared de un tirón.


    Estaba claro que las cosas las tenía que hacer uno mismo, sino, te quedabas con el culo al aire....


    —¡¡Menudo imbécil!! —gritó—. ¡¡Imbécil!! ¡¡Imbécil!! ¡¡¡IMBÉCIL!!! —quería matarlo allí mismo. Todo, todo lo había hecho mal.


    Ahora no sabría nunca qué sabía y sobre todo cómo, porque si Andrés (que no era más que un mierdecilla novato, dentro del cuerpo) lo había descubierto, ¿quién más no haría las mismas conjeturas y llegaría a las mismas conclusiones a las que había llegado él?


    Tenía que averiguar qué información había conseguido y dónde la guardaba. Seguramente tendría notas y documentación que si alguien encontraba, le llevarían directamente a la cárcel y ese no era el final que él tenía planeado.


    La única solución era hacerse con todo, y tenía la forma segura de conseguirlo.


    Quiso volver a la cama, pero las malas noticias le habían despejado y el cabreo que aún tenía en el cuerpo, sabía que no le iba dejar dormir.


    Se asomó por la ventana y dirigió su atención a las calles que a aquellas horas de la madrugada estaban desiertas.


    Alma estaría seguramente con su amado, resguardada y protegida en los brazos de éste.


    La furia lo consumía.


    Sabía, cuando los vio juntos la primera vez que terminaría ocurriendo, pero no esperaba que sucediera tan pronto.


    Le dio un puñetazo a la pared.


    Seguramente era él quien había provocado que todo pasara con tanta rapidez entre ellos, y por ese motivo aún se sentía peor.


    Pero igual que había comenzado, también iba a terminar. Sonrió. De eso estaba seguro, y con esa idea en la cabeza volvió al dormitorio.


    Ahora, seguro que pensando en el sufrimiento y el dolor de aquella zorra, podría conciliar el sueño.


    Le hacía falta dormir. Al día siguiente le esperaba un día muy duro.


    


    


    


    

  



  

    



    CAPÍTULO 13


     


     


    El teléfono sonaba incesantemente. Alma no estaba segura si el sonido era real o simplemente lo tenía ya, grabado en la cabeza.


    —Creo que es el tuyo —la voz de Damián le obligó a reaccionar y levantarse para buscar el aparato.


    —¿Sabes dónde lo dejé? —aún adormilada, no conseguía dar con la dirección de la que provenía el dichoso tono de su teléfono móvil.


    —¿No lo dejaste sobre la mesilla? —El hombre se incorporó en la cama para ayudar a Alma con la mirada—. ¡Está ahí! —dijo por fin. Y alargó el brazo para hacerse con el aparato.


    —Dame eso —Alma se lanzó literalmente encima de la cama para arrebatárselo de las manos y entre risas por fin, consiguió hacerse con él—. No deja de sonar —comentó preocupada—. Tanta insistencia no es buena.


    —¿Quieres decir...? —pero no terminó la frase, ella posó un dedo en sus labios mientras se colocaba el teléfono en el oído.


    —Detective Castillo —contestó cuando alguien habló al otro lado de la línea.


    Damián la observaba, vio como poco a poco su rostro palidecía y las lágrimas comenzaban a inundar sus ojos y el miedo comenzó a atenazarle las entrañas. Pero cuando ella colgó, no habló, decidió esperar, dejar que fuera ella la que diera el paso, la que confiara en él lo suficiente como para informarle de cualquier cosa que pudiera dejarla en el estado en el que se encontraba en aquel momento.


    Alma bajó los brazos despacio, las lágrimas y la pena inundaron, de repente, todo su ser.


    Aquello comenzaba a asustarla.


    —Tengo que irme —dijo por fin.


    Empezó a vestirse y entonces lo miró. Su rostro lo decía todo y no decía nada...


    —Te acompaño —no fue una pregunta, y salió también de la cama para vestirse—. Pero tenemos que avisar de que salimos de aquí y esperar —Damián la miró serio.


    —Pero pueden tardar horas —fue todo lo que en ese momento pudo decir.


    —No, estarán aquí enseguida, saben lo que tienen que hacer —la miró con dulzura—. No te preocupes.


    —De acuerdo.


    Pero ¿cómo le explicaba a Iván su tardanza? ¿Qué explicación le iba a dar al resto de agentes: «ellos son mis guardaespaldas y él mi amante»?


    Mientras él, observaba cada uno de sus movimientos sin decir palabra. Sabía de sobras que era lo que le impedía hablar en aquellos momentos, y lo entendía. Al fin y al cabo tenerlo todo el día pegado debía de ser difícil para una mujer independiente como ella. Pero eso era lo que había, por lo menos durante el resto de sus días.


    En cambio, los agentes que les tenían que acompañar durante el día, en cada una de sus carreras por la ciudad, o en la investigación de un caso, hasta que todo hubiera terminado... Esos ya eran harina de otro costal. Incluso a él le violentaban. Pero ambos, habían hecho una promesa a Joshua y la debían de cumplir. Él sobre todo, si quería seguir cerca de ella.


    En menos de quince minutos, los agentes asignados para acompañarle en aquella ocasión ya estaban delante del vehículo de Damián, esperando a que salieran en dirección a donde fuera que ella tenía que hacer presencia. Y salieron de la casa en dirección al coche.


    —¿A dónde vamos? —pregunto Damián por fin.


    —A la calle Miguel Hernández.


    —¿Y qué ahí allí?


    —Han disparado a un policía —su voz era tensa—. Iván nos espera allí.


    Damián no volvió a abrir la boca en todo el trayecto. Sabía que debía haber sido algo grave por su reacción. Lo que nunca hubiera esperado, es que hubiera sido un compañero de ella. Alguien a quien seguramente conocía.


    Sentada a su lado lo miró de reojo y se dio cuenta de que su respuesta lo había dejado perturbado, en aquellos momentos. Muchísimas preguntas le estarían rondando la cabeza y, la sola idea de que se sintiera perturbado o asustado, le dolió como si le clavaran un puñal a ella misma. Se sintió en parte, culpable por soltárselo de aquella manera tan abrupta. Él sólo quería protegerla y cumplir una promesa. No había tenido la culpa de que dispararan a Andrés.


    En un acto reflejo, puso su mano sobre la de él que se encontraba en el cambio de marchas y con su índice dibujo en su piel una T y una Q. Esperaba que si él entendía el significado del gesto, apartara la mano como si le quemara. Pero no fue así. Con los dedos que no utilizaba sujeto los de ella y los apretó en gesto cariñoso.


    El corazón le volvió a latir con tanta fuerza, que parecía sentirlo en las costillas, como si empujara para salir del pecho. Se sentía flotando, todo parecía menos doloroso, más fácil. Si aquello era el amor, el verdadero, ella estaba enamorada. Le quería ni el corto espacio de tiempo que hacía que se conocían, ni los prejuicios por su “profesión”, ni el ser perseguida por un asesino en serie iba a impedir que disfrutara de aquella sensación que le inundaba el alma y los sentidos.


     


    ***


     


    El alboroto de policías especialistas en huellas y técnicos forenses era una locura. Unos a otros se preguntaban quien había podido hacerle aquello a uno de los suyos y hacían sus propias conjeturas sobre si había sido un robo frustrado o cualquier otro motivo más complejo.


    Iván iba de unos a otros con las manos en los bolsillos. Mientras, no paraba de mirar su reloj controlando la hora. Después del intento fallido de atropello a Alma, y ahora el violento ataque al agente Rufo el miedo comenzaba a hacer mella en todos los presentes. La sospecha de que hubiera más de un asesino y de que uno de ellos lo fuera de policías estaba siendo tomada más como una probabilidad que como una simple sospecha. Y él lo sabía.


    Todas las pistas indicaban que el caso que ahora les mantenía allí había sido un simple robo, pero años de experiencia e indicios nada claros, comenzaron a tomar forma a medida que los técnicos iban estudiando el terreno, fotografiando y recogiendo huellas.


    —¿Qué opinas? —La voz de uno de los agentes extrajo a Iván de sus pensamientos mientras de nuevo, observaba el reloj—.  ¿Ves tan claro lo del robo, o también hay algo que te huele mal?


    —No sé, Toni —no conseguía centrar su atención—. A  veces estas cosas pasan tío, un ladrón no te pregunta el oficio antes de robarte, y si después, el chaval se identificó como agente y el atacante se asustó.


    —Vamos Roser, no te tragas ni tú lo estás diciendo. Le habríamos encontrado en el suelo, con la placa en la mano. ¿No te parece? —el otro agente lo miraba muy serio—. Todo esto huele a mierda. Primero Alma, ahora Andrés... ¡No me jodas!


    Iván no tenía muy claro qué esperaba que le contestara. Si lo que pretendía era que le informara sobre el caso del teatrero podía seguir esperando. Era confidencial. Y si lo que buscaba era que le apoyara, a él y al resto con la teoría de que había un segundo asesino que la tenía tomada con la policía, bueno.... Pues más de lo mismo.


    Bastante tenía ya con la última adquisición que le había encasquetado y que tantos problemas le estaba causando como para comerse la cabeza con teorías de conspiración...


    Iba a soltar una verdadera barbaridad cuando oyó la voz de su compañera que les daba a ambos los buenos días.


    —Hooolaaa niña —saludo Toni—. ¿Cómo estás?


    —Mejor, gracias —contestó Alma intentando sonreír—. ¿Cuáles son las novedades? —pregunto a ambos.


    —Desde mi punto de vista sólo es un robo que salió mal —habló Iván mirando desafiante al otro policía—. De todas maneras iremos a su casa, a ver si podemos encontrar algo que nos aclare un poco más toda esta mierda.


    —¿Por qué dices desde mi punto de vista? —Alma pareció sorprendida—. ¿Es que no es eso lo qué pasó?


    —Aquí la Gestapo —respondió haciendo un gesto con la cabeza mientras señalaba al grupo reunido a unos pasos de ellos—. Creen que es una conspiración contra la policía.


    —¿Por qué? ¿Por mí?


    —Reconócelo Alma —intercedió el otro agente—. Primero tú, ahora el novato, perdón... —se dio cuenta enseguida de su error—. Andrés. Esto no pinta bien. ¿Dos policías en menos de cuarenta y ocho horas?


    Ella parecía pensárselo.


    —Tienes razón. Es muy raro, pero puede ser solo... no sé... ¿Casualidad?


    —Las casualidades no existen. Tú mejor que nadie debería saberlo.


    Alma miraba hacía Iván que comenzó a alejarse de ellos en dirección al charco de sangre.


    —¿Está bien? —pregunto al agente que hablaba con ella señalando a su compañero.


    —No lo sé. Últimamente parece tenso.


    —Eso debe ser de no dormir, la niña los tiene que tener de los nervios.


    —¿No te has enterado? —el rostro de sorpresa de su interlocutor la descoloco.


    —¿Enterarme? ¿De qué?


    —No sé si debería.... si él no te lo ha contado....


    —¡¿El qué?! —comenzó a preocuparse.


    —Se dice que Diana se ha ido con su madre.


    El rostro de la mujer palideció. Era imposible. ¿Cuándo se había ido? Desde luego, tenía que hacer, a lo sumo, un par de días, porque él le había reconocido que no dormían por Nerea. Pero era imposible, se lo hubiera explicado, al fin y al cabo eran compañeros, amigos...


    Por un momento, quedó descolocada pero en seguida se rehízo. Debían de ser solo rumores. Siempre había malas lenguas en todos los sitios y trabajos y una comisaría no tenía por qué ser diferente. Se despidió del hombre y caminó hacía su compañero.


    —¿Dónde tienes a tu guardaespaldas? —parecía molesto.


    —En el coche, no ha creído oportuno inmiscuirse, al fin y al cabo, esta desgracia no tiene nada que ver con nuestro caso.


    —Bueno, por lo menos tiene sentido de la vergüenza.


    Alma se dio cuenta del tono irónico en la frase y se sintió dolida por Damián—¿Se puede saber qué coño te pasa con él?  —En su tono se dejó ver su enfado—. No te ha hecho nada, sólo quiere ayudar.


    —Ya —los ojos de su compañero parecían estar a punto de echar chispas—. Y su manera de ayudar es yendo a nuestro superior que para colmo es “su amigo”, a pedirle que nos obligue ¿a aceptar su ayuda?


    —Nosotros no le hicimos caso cuando vino por su propio pie y se ofreció. Al contrario —todo su cuerpo se estaba tensando—. ¡Le dimos por sospechoso!


    —¡¿Normal?! —se dio la vuelta hacía ella y le miró directamente a los ojos. La cara de decepción lo dijo todo, no hacían falta palabras, y Alma se dio cuenta de que lo había adivinado, pero aun así, mantuvo la mirada y el gesto digno—. No fastidies ¡Alma, joder! ¡¡¿Te estás acostando con él?!!


    —Baja la voz, ¿quieres? —por suerte parecía que nadie lo había escuchado—. No es asunto tuyo, ¿te enteras? Eres mi compañero, no mi padre —le dijo en un susurro—. No tiene nada que ver. Tú lo tienes cruzado desde el primer día.


    —Porque no soy gilipollas, y me veía venir algo así —se ruborizó ofendido—. Sólo quiero que no sufras ni te metas en problemas y, acostarte con un “testigo” o colaborador o como tú quieras llamarlo, sólo te los va a causar —ahora sí que sus ojos brillaban y en su rostro Alma creyó ver, durante unas décimas de segundo, algo parecido a un gesto de odio—. Además aún no lo hemos eliminado como posible sospechoso.


    —Yo sí.


    —Claro... —y soltó una carcajada de desdén.


    Por unos minutos permanecieron en silencio. Ambos observaban la mancha de sangre, ya seca, que ocupaba gran parte de la calzada. La tensión se palpaba en el ambiente, pero ante todo, eran policías, profesionales, y habían disparado a un compañero.


    —Voy hacía su casa a ver si descubro algo —Iván la miraba de nuevo a los ojos.


    —Adelántate,  yo quiero hablar con el forense y los testigos que pueda encontrar por aquí.


    —Como quieras.


    —Luego iré —le sonrió—. En serio. Es sólo que... no sé. Todo esto es tan raro.


    —¿Por?


    —Iván estamos hartos de observar escenas de robos, ¿no?


    —Sí..., supongo —ahora parecía interesado.


    —Pues en ésta, hay algo que no veo claro —hizo un gesto con las manos señalando todo el espacio en el que estaban trabajando los técnicos—.  No es....


    —¿Natural?


    —¡Sí eso! ¿Tú también lo has notado?


    —Yo y todos. Sí —esta vez el que sonrió tímidamente—.  Pero no quería darle la razón a la Gestapo —su sonrisa se fue haciendo más amplia—. Bueno, si te vas a sentir mejor quédate por aquí un rato. Yo iré yendo a casa de Andrés.


    —Vale, ahora voy.


    Con un gesto de despedida, Iván comenzó a caminar hacía su vehículo sin dignarse siquiera a dirigir su mirada a donde sabía estaba Damián vigilando cuidadosamente a su Alma.


    


    


  



  
    



    CAPÍTULO 14


    


    


    Todo estaba oscuro. Por más que intentaba ver alguna sombra o figura, le resultaba imposible. Al principio culpó a lo que fuera qué aquel tipo le había puesto para dormirla. ¿Podía ser qué le hubiera afectado tanto que ahora no pudiera abrir bien los ojos y centrar la visión? Pero hacía horas que se encontraba perfectamente despejada.


    Así que la única respuesta debía ser, o bien que era plena madrugada y la noche era muy cerrada o bien qué estuviera encerrada en alguna clase de sótano.


    Por más que había dado vueltas a la manera de salir de allí, con aquella oscuridad y sin saber dónde la había metido, el miedo, a no estar completamente sola y ser oída, o a acabar devorada por alguna especie de bicho, la había retenido.


    De todas maneras estaba segura de que nada iba a ser peor que lo qué le hiciera el que la había llevado hasta allí.


    Había oído las noticias, y estaba segura de que la había secuestrado el mismo qué había matado a aquellas chicas. No había que ser muy inteligente para ver qué ella coincidía con la descripción de las otras en edad, altura, color de pelo... Pero nunca pensó que pudiera acabar pasándole.


    Había tomado medidas de seguridad para no correr riesgos. Sus padres le habían enseñado a cubrirse las espaldas y desde muy pequeñita le habían inculcado que no debía fiarse de los desconocidos. Por eso, aún, se hacía cruces de cómo demonios había terminado allí.


    Ni siquiera recordaba como la cogió. Cuando se dio cuenta, ya estaba atada y atontada dentro de la misma estancia que ahora intentaba vislumbrar.


    Intentó moverse y no pudo evitar, un pequeño grito de dolor. Tenía todo el cuerpo completamente entumecido. ¿Cuánto tiempo debía llevar en aquel lugar para esta tan agarrotada? ¿Un par de días? No. Estaba segura. Pero un día, por lo menos.


    Si no salía de allí, tenía muy claro su destino. Pero ¿cómo demonios iba a desatarse, o como mínimo intentarlo, si no sé podía ni mover? ¿La estaría buscando alguien? ¿Se habrían dado cuenta sus padres, su hermano o Lucas de su desaparición?


    Las lágrimas por primera vez asomaron por sus ojos.


    ¡Maldita sed de libertad e independencia! Siempre exigiendo su espacio, desapareciendo durante días sin avisar ni dar explicaciones. Seguramente, si alguien había notado su ausencia lo habrían tomado como otra necesidad de soledad y espacio. Habrían pensado que, había ido a alguna montaña o cueva, a pensar y desaparecer del mundo, de aquellos que la rodeaban.


    Pero... y ¡¿Ben?! Estaba en casa, y no se iba nunca a ningún lado sin él.


    Quien la conocía, sabía perfectamente que allí donde ella iba, Ben iba también.


    Una luz de esperanza pareció abrirse ante ella. Si encontraban a su perro, se darían cuenta de que algo grave había ocurrido y la buscarían o irían a la policía. Pero ¿mientras? No se podía quedar esperando. Él volvería en cualquier momento y, sólo Dios sabía lo que podía llegar a hacerle.


    El dolor era insoportable. Las manos estaban tan hinchadas,… pero entonces pareció ceder algo.


    —Sí, sí. ¡Oh sí.....! —la cuerda de una mano parecía que estaba un poco más floja. Debía soltarse como fuera. Debía intentar huir.


    


    ***


    


    Había visto como se iba y sabía que él le había visto también. No entendía su actitud y aunque desde el primer momento pudo ver tanto en su mirada como en su forma de actuar un odio latente, no se le ocurría, por más que lo intentaba, un motivo que justificara aquel comportamiento soberbio.


    Al principio la explicación más plausible era que estuviera celoso. Al fin y al cabo la atracción entre él y Alma existió desde que se conocieron. Pero ella, le había contado que su compañero estaba casado y con una hija (como aquel que dice), recién nacida.


    Aquello no tenía demasiado sentido. Entendía también, hasta cierto punto que desconfiara. Al principio, había llegado a ser sospechoso, pero Damián creía que había quedado clara su inocencia, inclusive el propio capitán había dado la cara por él.


    Se tocó las sienes con los índices de las manos, empezaba a sentir dolor de cabeza, y aquello no era una buena señal. El peligro estaba cerca, lo presentía.


    Por un momento aparcó los pensamientos sobre el compañero de Alma y giró el rostro en la dirección en la que ella se encontraba. Incluso de lejos, se veía que aún no había recuperado, del todo, el color de su rostro. Había amanecido hacía solo una hora y el cansancio la estaba demacrando, Tenía todo el pelo alborotado y se había colocado la camiseta arrugada y sucia del día antes, el día del ataque. Aun así, estaba deliciosamente atractiva.


    No podía apartar la vista. Cualquier descuido podía ser peligroso, pero tampoco, podía estar encima de ella. Necesitaba su espació y todos sus sentidos, para realizar aquél trabajo tan lúgubre y deprimente.


    —Sí bueno, pues anda que el mío —se dijo para sí.


    —¿El tuyo qué? —Alma estaba en la puerta del copiloto, inclinada a la altura de la ventanilla y con la cabeza casi dentro del coche.


    —¡¡¡¡Joder!!!!, nena —el sobresalto le hizo dar un bote en su asiento—. ¿Cómo lo has hecho?


    —¿El qué?


    —No te he quitado la vista de encima. ¿Cómo has llegado hasta el coche sin qué me diera cuenta?


    Alma sonrió con malicia mientras se sentaba a su lado


    —Soy una ninja...


    Damián no pudo evitar soltar una tremenda carcajada


    —Te veo de mejor humor —le dijo cuando logró controlar la compostura.


    —Sí. Hemos recibido buenas noticias —bajó la mirada con tristeza—. Dentro de lo que cabe, claro.


    —¿Qué ha ocurrido?


    —Han telefoneado del hospital. Los médicos han conseguido salvar la vida a Andrés. Pero está en coma, y las esperanzas de que salga de esta son escasas.


    —¡¿Eso es bueno?! ¿No?


    —Sí, sí. Me alegro. Pero ya te he dicho que son buenas a medias. Sigue siendo una pena. Es muy joven...


    —No te preocupes, seguramente se recuperara, lo presiento —y era verdad, lo sentía—. ¿Quieres que te lleve a verle?


    —No. A donde tenemos que ir es a su casa. Iván ya ha ido hacía allí, a ver si podía encontrar algo que nos ayude.


    —Vale, vamos —la miró y no pudo evitar sujetarle la barbilla y acercar su rostro para besarla—. ¡¡No te has apartado!! —le dijo después de darle un beso tierno pero lleno de pasión, al ver que ella le había correspondido, estaba sorprendido.


    —¿Y por qué debía hacerlo? —ella parecía más sorprendida aún.


    —Está aquí casi todo el cuerpo. Son tus compañeros, y yo soy un colaborador... bueno, no sé.


    —Pensé que preferías mantenerlo en secreto.


    —¡¿Y entonces para qué me besas?! —parecía molesta por la contradicción que él mismo había creado.


    —No he podido evitarlo —estaba avergonzado.


    Realmente era incongruente y una verdadera tontería, pero no había podido resistirse.


    Necesitaba besarla, abrazarla, tenerla junto a él y volver a sentirse dentro de ella. No se había parado ni a preguntarse cuál sería la reacción de ella.


    Alma sonrió.


    —Tarde o temprano se iban a enterar, es una tontería esconder algo que todo el mundo sabe —le miraba a los ojos—. ¿Crees que debería esconder lo nuestro?


    —¡No, no! Claro que no —dijo mientras ponía el coche en marcha—. Yo pensaba que era lo que tú querías. Que no querrías chismes en comisaría.


    —Eso es imposible —y entonces recordó lo que se iba murmurando sobre Iván—. Sin ir más lejos, ahora se dice que a Iván lo ha abandonado su mujer.... —en la voz de Alma se veía la indignación por la mala fe del comentario.


    —Pero si eso fuera cierto, te lo habría dicho, ¿no? —en la de él, sorpresa.


    —¡¡Claro!! Somos amigos. Además de compañeros, igual que de su mujer...


    —Entonces no te preocupes, seguramente serán habladurías...


    Estuvieron el resto del trayecto en silencio.


    El cansancio estaba comenzando a hacer estragos en ambos. Tantos días estudiando informes, el susto del atentado contra la vida de Alma, y después este último golpe... era demasiado para la mente y el cuerpo de cualquiera.


    Cuando se dieron cuenta estaban en casa de Andrés, Iván los esperaba en la puerta del edificio.


    


    ***


    


    Había estado pendiente de las noticias cuando la chica policía había estado a punto de morir en el atropello y había oído todo lo referente a como Damián le había salvado la vida.


    Sabía que era un buen hombre y sabía también que era la única persona capaz de encontrar a su niña.


    Cuando habló con él, por última vez éste le confirmó que no conseguía verla enseguida, supo que su intuición era cierta. Que su María seguía viva.


    El problema era, ¿dónde estaba? ¿La tenían retenida por algún motivo? Ella, por su propio pie no se hubiera marchado de aquella manera, estaba segura, pero, ¿entonces?


    Necesitaba saber algo más, la incertidumbre podía con ella y ningún conocido de su hija podía ayudarla. ¿O quizás sí? Entonces recordó al chico del que María le había hablado tanto y al que sin más, dejó de mencionar.


    Le había comentado que era muy guapo, agradable y que acababa de salir de la academia de policía. Y un buen día, sin más, ya no quería saber nada de él.


    No dejaba ni que ella le preguntara...


    ¿Cómo se llamaba...?


    ¡¡¡¡¡Andrés!!!!!! ¡¡Eso era!! ¡Se llamaba Andrés!


    Se sintió muy bien con ella misma. Para los nombres era horrible, nunca los recordaba. Pero el del chico le había venido a la mente a la primera...


    Se fue a la cama emocionada con la idea de poder pedir ayuda a alguien más, y encima policía.


    Daba igual que acabara de salir de la academia, o que no fuera, ya, amigo de María. Seguramente él podía darle alguna información que ella desconociera, investigar un poco a ver si conseguía algo más que les ayudara.


    Esa gente solía tener conocidos, y hablaban entre ellos, alguna cosa podría averiguar. Decididamente, al día siguiente se dirigiría hacía la comisaría para ver si lo localizaba. Después intentaría hablar con Damián Seguro que se alegraría de saber que más gente la estaba ayudando. Además este chico podría contarle cosas que a lo mejor, a él, también le servirían para poder sentir más y encontrar de una vez a su pequeña.


    Apenas pudo conciliar el sueño.


    Las horas hasta que localizara a Andrés se le iban a hacer eternas, pero al final, el cansancio le venció.


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 15


    


    


    Alma observaba a Damián mientras dormía. Su rostro se veía tan duro, curtido... por un momento sintió ganas de acariciarlo, de comprobar si aquellas facciones tan perfectas eran reales.


    Pero aunque existía entre ellos una intimidad latente, el sólo hecho de tocarlo, acariciarlo, le aterraba. ¿Y si desaparecía? ¿Y si al tocarlo se daba cuenta de que no era real?


    O peor aún, ¿y si él se daba cuenta de lo que había hecho y sentía lastima y vergüenza? O arrepentimiento....


    ¿Cómo alguien, como Damián, había podido sentirse atraído por ella hasta aquel punto?


    Su cuerpo, su rostro, todo en él era perfecto. ¿Entonces....? ¿Qué broma del destino era aquella? ¿Cómo había llegado a convertirse de sospechoso a guardaespaldas y de guardaespaldas a amante?


    Colocó los brazos bajo su cabeza y dirigió la mirada a la oscuridad, al vacío. Nunca, se había acostado con un hombre hasta que llegó Damián, no tenía muy claro sí por su trabajo la falta de tiempo libre que este le dejaba, o por miedo al rechazo.


    Recapacitó mentalmente sobre esto último.


    Con su metro cincuenta, ojos negros y extrema delgadez, su vida amorosa, había sido, a lo largo de sus treinta y cinco años, escasa por no decir nula.


    Nunca había llegado a mantener una relación el tiempo suficiente como para intimar, o por lo menos no tan afondo.


    Pero él..., con él había sido diferente desde el momento en que entró por la puerta de su despacho. Era como si ya lo conociera. La atracción fue instantánea, al igual que su miedo a volver a sufrir o a sentirse rechazada. Pero por una jugarreta del destino (y de Joshua) acabó teniendo que compartir con él su techo para sin esperarlo, acabar en su cama....


    Se había comprometido hasta un punto en qué estaba segura, le iba a ser imposible retroceder. Sentía algo, fuerte, profundo, algo que no había sentido jamás y que no creía que volviera a sentir por nadie. Si aquello era amor, era una sensación tan dulce y dolorosa a la vez que el pánico comenzó a apoderarse de ella.


    El sólo hecho de pensar que Damián podía sufrir cualquier tipo de dolor, o simplemente que cuando todo terminara se diera cuenta de que su labor había terminado, y con ella, su relación le oprimía el corazón haciéndole un daño insoportable.


    Estaba tan abstraída en sus sentimientos que no se dio cuenta cuando él abrió los ojos. La observaba a la tenue luz de las velas que había colocadas, por toda la habitación.


    Sólo cuando le rozó la mejilla y habló, ella se dio cuenta de que él la miraba y de que, ella, estaba llorando.


    —Lloras... —no fue una pregunta. Se enderezó un poco y apoyó el codo en la almohada para sujetarse la cabeza—. ¿Qué ocurre? —su voz era tan suave como la luz que les envolvía.


    Giró el rostro para mirarle a los ojos.


    —No me había dado cuenta —y pasó las palmas de las manos por su rostro.


    —¿Pensabas? —Alma hizo un gesto afirmativo—. En nosotros —los ojos de ella lo observaban sorprendidos—. Soy vidente —su tono sonó divertido.


    —Muy gracioso.


    —No, en serio —esta vez su tono era serio, preocupado—. Pensabas en nosotros. ¿En qué?


    —Crees que es un error, ¿verdad? —dijo, haciendo un gesto con la mano y señalándolos a ambos.


    —Más bien... —dijo mientras se acomodaba de la misma manera que él para mirarlo directamente a los ojos—. Estaba pensando que cuando despertaras tú serías el que creyera que esto era el mayor error de su vida.


    Damián estiró la mano hacia ella y la acarició con suavidad, Alma encogió los hombros para aprisionarla.


    Su mano, enorme en comparación con el rostro de ella, no se movió. Se quedó allí quieta.


    —Si alguna vez cometo una locura será la de dejar que te alejes de mí.


    —¿Por qué Damián? ¿Qué he hecho? ¿Qué tengo que tú puedas querer? —los ojos de la mujer estaban inundados en lágrimas y lo observaban.


    —Todo y nada —respondió.


    —¡¡¡Uf!!! —sonrió—. Una lógica irrefutable.


    Damián no pudo contenerse y la arrastró con fuerza hacía sí, mientras reía.


    La miró despacio. Primero sus ojos, enormes y negros, con sus espesas pestañas y una inocencia sobrenatural para una mujer con sus vivencias y trabajo. Su nariz pequeña, y sus labios gruesos, húmedos que le transportaban a lo más alto de sus sentimientos que necesitaba comerse una y otra vez, al igual que el resto de su cuerpo.


    —Eres preciosa Alma Castillo, increíblemente preciosa.... Dulce, honesta... Me haces sentir cosas que nunca creí que pudieran sentirse. Me haces ver que te tengo que proteger, cuidar, amar.... Le estas dando un sentido a mi solitaria y penosa vida...


    —Eso es más explícito —no podía apartar la mirada del rostro de Damián Sentía un nudo en la boca del estómago que casi parecía que fuera a ahogarle, y las lágrimas luchaban por volver.


    Él acercó sus labios, quería besarla, devorarla y de paso evitar que siguiera llorando. Y capturo sus labios con ternura, primero, para pasar a pedirle más.


    Poco a poco Alma se fue entregando, abriendo su boca para recibir la lengua de Damián con urgencia, casi con desesperación. Quería que la besara hasta dejarla sin aliento, que con su boca y su lengua la recorriera entera y la transportara hasta donde sólo él sabía llevarla.


    Y así lo hizo, primero su cuello, pasando con delicadeza a sus senos, pequeños y firmes. Siguió bajando con dulzura, volviéndola loca de placer y cubriéndola de sensaciones mientras llegaba hasta donde jamás ningún hombre había llegado.


    Jugueteo con las braguitas y cuando por fin se las quitó y comenzó a besarla, Alma ya no pudo más y le suplicó que la hiciera suya. Obedeció. Primero poco a poco, y después exigente, completamente enloquecido de deseo y amor.


    Alma se retorcía bajo Damián, hasta que explotó y con un movimiento brusco consiguió colocarse encima y tomar las riendas.


    Los ojos de ambos se encontraron mientras llegaban al clímax y cuando todo terminó, Alma se dejó caer sobre el cuerpo desnudo de Damián que la abrazo hasta qué ambos, agotados, se quedaron dormidos.


    


    ***


    


    Estaban liados, ¡seguro!


    Aquel maldito imbécil se tiraba a la zorra de Alma, y aunque intentaban mantenerlo en secreto, no había más que ver cómo se miraban para saber que aquellos dos se acostaban juntos.


    Habían llegado juntos, otra vez.


    Él por supuesto, se había quedado en el coche, esperándola, pero se veía a la legua como vigilando cada gesto de ella y a cada persona que se le acercaba.


    Sonrió que poco sabía el magnífico vidente que hiciera lo que hiciera, y se mantuviera o no, pegado a la espalda de ella, ésta, moriría igual y en un espacio de tiempo tan corto.


    Se frotaba las manos sólo de pensar en lo que iba a disfrutar acabando aquella sabelotodo estúpida.


    Cada vez quedaba menos para que todo terminara, pero aún tenía a alguien que le esperaba ansiosa y con quién debía ultimar ciertos detalles. Nada agradables para ella, claro, porque él en cambio, iba a disfrutar como un loco.


    Recogió un par de cosas que tenía preparadas.


    Si sus cálculos no fallaban, el efecto del cloroformo, debía hacer horas que habían pasado.


    Toda la tontería de Andrés y sus maquinaciones le habían distraído de sus quehaceres y tenía a la pobre chica abandonada, pero eso lo solucionaba él en un abrir y cerrar de ojos, sólo debían recuperar el tiempo perdido.


    Imaginándose de qué modo lo harían, salió feliz hacia donde ella esperaba encerrada.


    


    ***


    


    El tiempo se le terminaba, lo sabía. Podía sentirlo.


    Cerró los ojos, las lágrimas le provocaban escozor, estaban cansados y la poca luz de la habitación no ayudaba.


    No sabía si rezar o si gritar pidiendo auxilio....


    El miedo a qué quién la llevó a aquél lugar estuviera cerca, la aterró. Por ahora seguía viva, y bien podía ser por no haber llamado la atención. Pero no se podía quedar esperando que llegara su fin sin mostrar ni un ápice de lucha.


    Eso no era lo que le habían inculcado.


    Parecía mentira cómo alguien no podía prever las cosas buenas, como cuando David le pidió en matrimonio, pero si las malas. Cómo saber que te queda poco tiempo de vida.


    —¡¡¡Oh!!! David... —gimió al recordar al que era, su futuro marido—. Como lo siento...


    —¡No! —se dijo después de unos minutos, cuando por fin consiguió dejar de llorar. ¡Ella no iba a morir allí! O por lo menos no sin intentar vivir


    Recordó que en un momento de luz, había conseguido vislumbrar una especie de clavo en la pared, pero no acababa de estar segura. El efecto de lo que fuera, que le habían dado para drogarla, también podría haberle hecho ver cosas que no eran lo que parecían. Al fin y al cabo veía borroso. La mitad de las veces qué conseguía abrir bien los ojos, y las paredes eran de un color que fácilmente podía confundirse con el del metal.


    No tenía muy claro si eran sus ansias de poder liberarse, o la convicción de que realmente había distinguido algo. Pero decidió incorporarse, para comprobarlo. Si era lo que había creído ver, podría cortar la ligadura que parecía haber cedido, un poco, con sus movimientos.


    Y si no... bueno, tampoco había demasiado que perder.


    Ya estaba retenida, seguramente, a punto de ser asesinada...


    No conseguía distinguir demasiado el terreno que pisaba. Sabía qué, aproximadamente habían unos seis pasos entre el camastro en el que estaba tirada y la pared. No recordaba haber visto ningún objeto en el camino, pero perfectamente podía estar confundida.


    Rezó para sí misma mientras ponía los pies en el suelo. Si había alguno y lo pisaba o simplemente lo tocaba, en medio de aquel silencio podría oírse como si fuera un estruendo, y adiós a su intento de librarse de las ligaduras y poder huir.


    Pero, parecía que sus oraciones, por el momento, estaban siendo escuchadas.


    Sus cálculos habían sido casi correctos.


    Le fue muy sencillo llegar a la pared y su vista no le había engañado. Allí había algo. Dobló las piernas hasta llegar a la altura del objeto que había palpado con las piernas y se colocó de espaldas a la pared. Estaba segura, que si frotaba sus ligaduras, una y otra vez, con aquello que había allí, sobresaliendo podría cortarlas y deshacerse de ellas.


    Con una energía que a ella le misma le sorprendió, comenzó a frotar. El dolor era insoportable. Tenía entumecidos los brazos, y falló un par de veces, al frotar el reverso de sus manos en lugar de las cuerdas, lo que le hizo heridas. Heridas que sangraban.


    Podía sentir el líquido e incluso entre tanto silencio, oír las gotas al caer. Pero su sacrificio dio su recompensa. En quince minutos, había destrozado la cuerda con el objeto afilado que sobresalía de la pared.


    Las lágrimas de alegría comenzaron a fluir por sus ojos y la sensación de júbilo la invadió. Tenía el corazón en un puño. Uno de los pasos que la podían llevar a la libertad ya estaba, ahora sólo tenía que salir de aquel lugar y rápido.


    A tientas fue desplazándose por la minúscula habitación, en alguna parte tenía que haber una puerta, una ventana, algo por donde poder salir... Y cuando su espíritu parecía volver a decaer, la encontró. Era pequeñísima y daba la sensación de estar tapiada. No sentía vidrio al tocarla, pero lo que fuera que la obstruía, podía quitarlo, estaba segura.


    Volvió a sacar fuerzas. No sabía muy bien de donde, y rezando de nuevo para que no se la escuchara. Comenzó a tirar de lo que sentía bajo sus dedos.


    Una risa histérica estuvo a punto de escaparse, al ver como lo que le habían parecido maderas, cedían.


    Aquello era increíble, maravilloso...


    Una brisa de aire le golpeó la cara al conseguir que cediera del todo, y ni se molestó en intentar quitar el resto. De un salto se subió a la cornisa de la ventana y aguantando la respiración para poder sacar el pecho. Comenzando a salir por ella. Los brazos le dolían, se pinchaba las manos y los muslos con algo cortante y al arrastrarse para poder liberar el resto de su cuerpo algo se le clavó en la parte baja del abdomen. Pero le dio igual.


    Aquel era el sacrificio por su libertad y su vida.


    En cinco minutos consiguió sacar todo su cuerpo y necesitó unos cuantos más para recuperarse del dolor y poder recobrar la respiración.


    Era de noche. Pero el cielo, lleno de estrellas iluminaba el terreno. Ni sabía dónde estaba, ni realmente en aquellos momentos le importaba demasiado. Lo único que quería, era salir de allí.


    —Vamos Evita —se dijo para sí misma—, no me falles ahora. Un poco más y todo habrá terminado —y comenzó a correr. No sabía hacia donde, sólo que tenía que salir de allí, correr lo más lejos que pudiera y huir.


    Y con ese pensamiento se alejó de la cabaña.


    


    ***


    


    Entró silbando, feliz. Por fin iba a poder estar con ella. Acariciarla, tocarla.


    El silencio era sobrecogedor, incluso para él.


    ¿Podría ser que aún durmiera?


    Bueno... no pasaba nada. Ya se encargaba el de despertarla. Y con ese pensamiento entró en la habitación.


    No le hizo falta más que un breve vistazo, al abrir la puerta para ver que allí ya no había nadie. Dejo caer lo que llevaba en las manos y comenzó a dar vueltas, cómo loco, por toda ella. Miró debajo de la cama, la mesa..., pero él ya sabía que se había escapado. La ventana tenía las maderas que él había arrancado, quitadas. Palpo el marco. Había sangre. Estaba herida.


    «¡¡Maldita “hija de puta”!! ¡¡¡Maldita, maldita!!!». La “zorra” se le había escapado, pero estaba herida y no podría llegar muy lejos. Por allí no había nada. Lo que más cerca quedaba era un conjunto de casitas, como la de él.


    Las utilizaban “los pijos” de la ciudad para perderse en vacaciones y fines de semana, y ahora estaban vacías. Aparte de que eso era a más de un kilómetro de distancia y conociendo el terreno, por supuesto. Así qué se relajó. Saldría a buscarla y en menos de cinco minutos daría con ella.


    Lástima que se hubiera portado mal. Ahora tendría que castigarla allí donde la encontrara.


    —¡¡¡Hayyyyy!!! ¡Mala! —Dijo saliendo de su cabaña, con una sonrisa en los labios y el cuchillo en la mano—. “Pequeña zorrilla”. Con lo que habríamos disfrutado...


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 16


    


    


    La despertó un ruido, que parecía provenir del exterior. Intento centrarse. Podía perfectamente, haber sido su subconsciente, pero su instinto le decía que había algo, e intento escuchar en el silencio de la noche.


    El ruido se repitió.


    Eran pisadas, estaba segura. Pero ¿quién podía andar por el exterior de la casa a aquellas horas de la noche? La curiosidad le hizo levantarse, para ver si realmente eran pisadas y de donde provenían. Hubiera despertado a Damián, pero estaba segura de que lo primero que le diría sería “no te muevas y llama a tus compañeros. Es lo que ordenó Joshua”. Le miró por un momento. «No», se dijo. «Mejor que siga roncando...», y salió de la cama, no sin antes rebuscar en el cajón de la mesilla y coger su arma.


    Con sigilo camino hacia la puerta de entrada. Sus pisadas, sordas, se fueron acercando y entonces la vio. La sombra estaba justo al otro lado de la puerta. El corazón se le acelero y tuvo que contener un grito. No estaba segura de si la persona al otro lado también se había dado cuenta de su presencia, y no debía correr riesgos. Pero era policía, no se podía dejar amedrentar. Debía de ser la misma inspectora de homicidios de antes del incidente. Estar resguardada en aquel sitio y con Damián no la podían convertir ahora en una “damita”.


    Vio que la sombra volvía de nuevo hacía la entrada de la casa, y decidió sorprender, arma en mano, a la persona que se escondía detrás. Contó hasta tres, y en el mismo momento en que el pomo de la puerta se movió, ella abrió.


    —¡¡¡¡¡Quieto!!!!! —gritó.


    —¡¡¡AHHHHH!!! —gritó también la otra persona.


    —¡¡He dicho quieto!!


    —¡¡¡Ayúdenme!!! ¡¡¡Por favor ayúdenme!!!


    Por unos minutos el alboroto y la confusión se apoderaron del silencio del lugar.


    Alma no tenía muy claro que estaba ocurriendo.


    Allí estaba ella, arma en mano, apuntando a alguien que parecía estar en peligro, mientras ambas gritaban.


    —¡¿Qué demonios es esto?! —La voz de Damián sonó en medio de la confusión —¿Quién es esta mujer Alma?


    —No lo sé —bajó su pistola y dejo de apuntar a la intrusa—. Oí pasos a fuera y quise averiguar de dónde venían. Vi que alguien intentaba abrir la puerta y decidí sorprenderle.


    —Por favor... —la chica estaba en el suelo, de rodillas. Lloraba, suplicante.


    Ambos la miraron. Estaba sucia, toda su ropa desgarrada y perdía sangre de alguna parte de las piernas. Al observarla más detenidamente, vieron que en sus muñecas había señales de ataduras y hubo algo que llamo la atención de la detective más que ninguna otra cosa.


    —¿Te has fijado? —Damián estaba levantándola del suelo para acompañarla a una de las sillas.


    —¿En qué?


    —Parece como si hubiera estado retenida. Mírala bien —insistió Alma—. Fíjate en su físico.


    Damián la recorrió de arriba a abajo con la mirada y cuando hubo terminado no se lo podía creer. Su pelo y su complexión eran como el de las chicas del teatrero. ¿Podía ser? ¿Era posible que tuvieran delante a la que podría haber sido su siguiente víctima? ¿Y si era así, de dónde había salido? ¿Cómo los había encontrado?


    —¿Te das cuenta? —Alma estaba emocionada, casi eufórica—. ¿Cómo se ha escapado, de dónde viene?


    —No lo sé —estaba confuso, asustado—. Creo que deberíamos llamar a la policía.


    —¡¡¡Damián!!! ¡Yo soy la policía!


    —Quiero decir....


    —Sé lo que has querido decir —tenía los ojos desorbitados—. Ahora está aquí. No podemos dejar escapar esta oportunidad.


    —Alma.... —no quería, no debía dejarla salir en aquel estado de la cabaña. Y menos sola—. La mujer acaba de salir de un trauma terrorífico. Mírala —dijo señalando a Eva que se mecía sujetándose las piernas encima del asiento—. Esta mujer está herida, y no creo que ahora mismo esté capacitada ni para hablar, ni para recordar.


    —Por favor... — la voz de ella era suplicante—, necesito salir de aquí y buscar a quien le ha hecho eso —su rostro había pasado de la euforia a la frustración y empezaba a entreverse la rabia y el enfado—. Llevo intentando atrapar a ese hijo de puta mucho tiempo, es mi oportunidad. ¡¡Es él!! ¿Es que no lo ves? ¿No te das cuenta de que se va a escapar?


    —¡Alma, no! —no iba a dejarle, no se lo iba a permitir.


    ¿Es que no se estaba dando cuenta de que era peligroso? Quien fuera, aún, podría estar por ahí buscando a la muchacha que se le había escapado. No lo permitiría. No dejaría a Alma salir sola en busca de aquél monstruo.


    —¿Y qué aconsejas que hagamos? —la voz de ella había cambiado.


    Damián la observó. Pálido. ¿Era posible que hubiera detectado odio en la voz de Alma?


    —Llamamos a Joshua, a Iván... a quien sea. Que te ayuden con la chavala. Que vengan sanitarios, la curen... y cuando sepas de donde ha salido, vas acompañada, a donde haga falta.


    —Bien... —dejo caer los brazos en señal de derrota—. Se dio la vuelta en dirección al dormitorio—. Voy... Voy a llamar —entonces, Alma habló sin mirarle—. Pensé que tú lo entenderías... —en su voz había dolor—. Esto es lo que soy y seré, y no busco a nadie que me ponga trabas que me corte las alas...


    Cuando él fue a hablar ella ya había cerrado la puerta.


    


    ***


    


    ¡¡¡Maldita sea!!! ¡¡¡¡Se había escapado!!!! Estaba histérico, cabreado... ¡¿Ahora que debía hacer?! Seguramente había llegado a la carretera o a alguna de aquellas putas cabañas. Alguien la habría encontrado y ayudado. ¡Estaba seguro!


    Tenía que borrar sus pasos. Deshacerse de todo lo que le implicara. Había sido precavido. Ni huellas, ni ADN. Nada que lo pudiera delatar. Nada que le vinculara a ninguno de los cuerpos, pero aún y así, todas las precauciones serían pocas y más cuando la guarra de Alma, llegara a la cabaña.


    Porque llegaría. Seguro.


    Si a la zorrilla la había encontrado a alguien, lo primero que haría sería llevarla a la policía. Y ¿quién correría a buscar el lugar donde había estado secuestrada? Sonrió.


    Quizás después de todo, la estúpida aquella le había hecho un favor. ¿Qué mejor manera para cerrar el círculo y desaparecer que esperando a Alma en su propio terreno? Él no la tenía que llevar vendría ella sólita...


    Aquello sí que no lo tenía preparado, pero es que si lo hubiera hecho a conciencia, nada hubiera salido mejor. La tía no lo podía identificar, ni siquiera lo había visto. Pero Alma tendrá que dejar su refugio al lado del “vidente de los cojones” y salir a buscarlo.


    Estaba seguro de que su amiguita recordará cómo llegar hasta él, sólo tenía que dar un empujoncito y todo se resolvería sólo. En ese momento su móvil comenzó a sonar


    —¿Sí? —Los ojos se le abrieron como órbitas mientras escuchaba a su interlocutor—. Claro. Sí, sí. Dame quince minutos —sonrió mientras colgaba.


    Joder, como le quería el destino...


    


    ***


    


    En menos de veinte minutos aquello se había convertido en una locura. Joshua fue el primero en llegar se había encerrado con Alma en el dormitorio y aún no habían salido. Aquello no le gustaba, tenía la sensación de que no había hecho lo que ella esperaba y eso la había molestado. Pero lo había hecho por su bien. Para protegerla... Y tampoco se lo podía decir...


    Ahora, tenía el presentimiento, de que todo iba a cambiar. Tenían a una superviviente, a la que él, no había visto en ninguna de sus visiones. (Seguramente por no estar muerta). Podría llevarles hasta el asesino. Y por fin atraparlo.


    Alma ya no correría peligro y el habría cumplido su “misión”. Pero estaban enamorados. Había pasión, deseo... complicidad y eso no podía cambiarse.


    —¡¡¡Damián!!! —la voz de su viejo amigo se dejó oír en medio del alboroto que allí se había montado.


    —Dime —avanzó hacía él.


    —¡Capitán! —era Iván.


    —¿Sí?


    —Yo no creo que esa mujer esté en estos momentos para contarnos nada.


    —¿Y qué sugiere que hagamos?


    —No sé. Alma es la detective jefe, creo que la decisión es de ella.


    —En estos momentos —dijo pasando su mirada por Damián, que seguía a la espera—. Ella no tomara ninguna decisión —por unos momentos quedo pensativo—. Llevadla al hospital —dijo al fin—. Que la examinen, la curen bien y cuando descanse ya le tomaremos declaración.


    —Está bien —dijo el detective mientras comenzaba a caminar hacía los oficiales de uniforme que se habían apoderado del salón.


    —Tú —se dirigió a Damián—, ven conmigo —y cerró la puerta tras ambos.


    Cuando Damián vio a Alma sintió una punzada de dolor en el pecho. Estaba sentada en la cama. La misma cama en la que habían hecho el amor. Ella levantó por un momento la mirada fría, y la dirigió directamente hacia sus ojos. Los tenía hinchados de llorar y no se veía en ellos nada del amor que había visto días atrás.


    —Me mentiste —por un momento las palabras de ella le dejaron descolocado—. Los dos me mentisteis...


    —Yo.... —le costó unos segundos entender de qué estaba hablando, pero cuando vio el rostro de Joshua, todas sus dudas se aclararon—. No fue una mentira exactamente...


    —Me mentiste —repitió ella de nuevo mientras se levantaba y giraba hacía él—. Desde el principio estuvisteis de acuerdo. Desde el principio. Tú sabías que mi vida corría peligro y no me lo contaste —su voz parecía provenir de ultratumba. Sus ojos echaban chispas, mientras parecía escupir las palabras. En ningún momento levantó la voz. En ningún momento se le acercó y Damián supo que aquel era el fin—. No quiero volver a verte. ¡Nunca! —y salió de la habitación


    Estaba pálido. Muerto en vida. No le quedaban fuerzas para nada, pero debía saber el por qué.


    —¿Por qué se lo has dicho?


    —Os habéis liado —estaba enfadado, decepcionado.


    —No lo planeé —sus pierna comenzaron a perder la fuerza y necesitó sentarse—. Surgió.


    —No puedes hacerle eso Damián... —tomó asiento a su lado—. Un rato de placer no la va a salvar. Así no le ayudas...


    —¿Eso crees que ha pasado? —estaba ofendido—. Te equivocas ella no es como las demás.


    —Exacto —Joshua se levantó apoyando una mano en el muslo de su amigo—. Ella es diferente.


    No es mujer de una noche o una semana. Tiene que ser mujer para toda la vida, y tú no eres de esos.... —y salió dejando a Damián sólo en el dormitorio.


    No se lo creía, todo se había terminado. ¡Era de locos!


    —Ella no quería volver a verlo más y su amigo ya no le apoyaba...


    No quería ni imaginarse el infierno que iba a ser su vida ahora. Sin verla, ni tocarla. Sin saber si estaba bien si aún corría peligro... Tenía que hablar con Joshua. Alma aún no estaba a salvo, corría peligro. No sabían si las visiones de él estaban relacionadas con el teatrero, o si había alguien más que quería hacerle daño. ¡Necesitaba protección!


    Salió, corriendo del dormitorio. Ella había desaparecido, ya no estaba allí.


    —¡Joshua! —llamó.


    —¿Qué?


    —¿Y mis visiones? Y la seguridad de Alma.


    —No te preocupes, el teatrero está ya en nuestras manos. Todo ha terminado, y ella no va a estar sola en ningún momento.


    —Pero ya te dije que no sé si las imágenes están relacionadas.


    —Joshua pareció impacientarse no te preocupes. Anda ve a casa, descansa y olvida todo esto.


    —No puedo.


    —Debes Damián— su mirada era severa y su tono una orden—. Debes hacerlo —por el bien de ella y el tuyo.


    Se dirigió a la puerta de salida de la cabaña, pero frenó en seco y sin girar la cabeza volvió a hablar.


    —Te aprecio, eres mi amigo y una buena persona. Pero ella necesita un hombre.


    —¿Qué quieres decir?


    —Es policía y es su vida. Quien de verdad la quiera, lo tiene que asimilar y entender.


    


    

  


  
    



    


    CAPÍTULO 17


    


    


    Cuando Alma entró en su casa, se derrumbó. Habían estado todo el día en el hospital, esperando alguna novedad sobre el estado de la chica que había irrumpido en la cabaña. Finalmente los médicos le habían pedido que se fueran y la dejaran descansar.


    Reconocía que su insistencia por interrogarla había superado a su preocupación por ella como persona. Y en algún momento, los mismos sanitarios de urgencias se habían sentido molestos por su falta de humanidad. Incluso Iván la había recriminado por ello. Pero le daba igual. Todo le era indiferente ahora...


    La traición de Damián la había dejado tan destrozada. Todas sus dudas se habían hecho realidad. Realmente, en ningún momento había existido, nada más, que una simple obligación: “la de evitar que le sucediera algo”.


    ¿Por qué? ¿Por qué lo había visto en una visión? ¿Por qué necesitaba credibilidad ante la ley para que le dejaran ayudar, en el caso que estaban investigando? ¿O no había sido más que una forma más de alimentar su ego, viendo como ella caía postrada de amor y deseo ante él?


    Se dirigió a su dormitorio y se dejó caer en la cama. Las lágrimas no paraban y su corazón se encogía de dolor una y otra vez.


    ¡Aquello era horrible! Jamás había sentido algo tan profundo. Jamás le habían hecho tanto daño. Le había entregado todo lo que tenía y ¿para qué?


    ¿Y ahora qué iba a ser de ella ahora?


    Cogió la almohada y se abrazó a ella con fuerza. No quería vivir. Nada en aquellos momentos podía calmar el dolor nada tenía ya sentido.


    Poco a poco el cansancio de tanto llorar la venció. Sus ojos se fueron cerrando hasta quedar profundamente dormida.


    ***


    


    “Tenía los ojos abiertos como platos. Su tez pálida hacía que la sangre que corría como un hilo por sus labios, destacara por encima de cualquier otro detalle. Parecía como si quisiera hablar. Creyó leer su nombre en los labios de ella. ¡Pero aquello era imposible! Alma no se podía mover. Todo su cuerpo estaba paralizado por el terror y solo podía negar una y otra vez con la cabeza. Como si no se creyera lo que le estaba sucediendo.... Y en ese momento, una sombra se puso delante. Ya no podía verla, no sabía que le estaba sucediendo. Aquella sombra se dirigía hacia ella, lo sentía. Podía percibir el peligro, el miedo de Alma...”


    Cuando por fin despertó, estaba completamente empapado en sudor. Su corazón latía a un ritmo frenético y el pánico se apodero de todo su ser. ¡Había sucedido! De nuevo ¡otra visión! Pero esta vez había habido más. Lo había visto, bueno más o menos.... Había visto su sombra, había percibido su odio y su maldad. Pero había algo. Algo que él no conseguía identificar. Familiar....


    Todo aquello ya no tenía sentido. Esa visión no se debería haber presentado. En teoría, todo estaba ya resuelto. Ahora que no era un secreto que ella estaba en peligro y que habían rescatado a la última víctima del teatrero, en ningún momento estaría sola. Por lo tanto, era imposible que alguien le hiciera daño... ¿no?


    Se pasó una mano por el pelo, necesitaba pensar.


    ¿Por qué le estaba pasando todo aquello....? No solo había perdido la oportunidad de estar con ella también de salvarla. Había una bestia allí fuera y la quería a ella.


    El teléfono comenzó a sonar.


    ¿Y si era ella? ¿Podía ser que le hubiera perdonado?


    Corrió hacía el aparato


    —¡¡¡Alma!!! —quería decirle todo. Contarle lo que realmente había ocurrido. Suplicarle que le perdonara...


    —¿Damián? —la voz no era la de ella, pero le era igualmente conocida.


    —Señora María. Que sorpresa —la decepción se palpaba en el tono de su voz y se dio cuenta.


    —¿Va todo bien?


    —La verdad es que no — parecía alterada, y le temblaba la voz—. Ha ocurrido algo terrible y necesito que me aconseje...


    —Yo en estos momentos, tampoco puedo dormir... —necesitaba salir, despejarse—. ¿Quiere que vaya a verla y me cuenta que es eso tan terrible?


    —¡Oh Damián! ¿De verdad haría eso? —estaba llorando.


    —Deme su dirección y estaré allí enseguida.


    


    ***


    


    La angustia lo embargó. Sólo en su despacho se daba cuenta del terrible error que cometió al acceder a la estúpida idea de Damián Supo desde el primer momento en que hablaron, que estaba en lo cierto, la vida de Alma corriera peligro. Pero desde el principio tenía que haber hablado con ella. Asignarle una protección oficial y dejarse de secretos.


    Tuvo que ser él, el que le contara toda la verdad a Alma, esperaba no llegar a tener que hacerlo. Pero aquella historia no podía seguir adelante.


    Alma....


    ¿Por qué ahora se arrepentía de habérselo contado?


    Se acercó al ventanal de su oficina. Las luces de la ciudad eran preciosas, desde aquella altura y a aquellas horas de la noche. Estaba tan abstraído que tardó en oír el sonido del teléfono. Miró su reloj mientras se acercaba al aparato, y sonrió al descolgar.


    —Hola cariño —le dijo a su mujer que estaba al otro lado de la línea.


    —¿Va todo bien Joshua? —se notaba en su voz la preocupación.


    —Sí, sí... — estaba tan cansado y se sentía tan mal con el mismo—. Un mal día cariño, ya voy hacia casa.


    —Te espero, así hablamos —y colgó.


    ¡Dios! Había tenido tanta suerte con aquella mujer. Sólo oír su voz.


    Se había equivocado, ahora se daba cuenta. Tenía un pronto complicado, se dijo sonriendo, mientras cerraba con llave la puerta de su despacho.


    Todo se solucionaría.


    


    ***


    


    Ya estaba.


    Ahora sí que sería sólo para él. Estaba tan destrozada que le sería tan fácil. Es que no se lo podía creer. Todo había salido mejor de lo que se hubiera esperado. Ahora vigilar un poco más, llevarla hacía su terreno y ¡¡puf!! ¡Cazada como una puta mosca!


    Estaba tan feliz... tan orgulloso de sí mismo y de su labor. Había sido tan sencillo, y divertido. Como había hecho bailar a la policía a su antojo, y sobre todo a Alma. Como poco a poco había conseguido que su momento llegara y sin buscarlo. Que aquella “zorrilla “se escapara, era lo mejor que podía haber pasado. Después de eso y aunque al principio le molesto, todo había salido rodando.


    Lo que tenía que hacer ahora, era deshacerse de aquel gusano que le había metido en un buen lío, ni siquiera había hecho bien su trabajo. A Andrés, al final, lo había dejado vivo y a ella ni la rozó. Estúpido, no tendría que haber confiado en él. Todo aquello si lo hubiera hecho solito, lo hubiera hecho mejor. Necesitaba hacerlo de manera que de nuevo, nada lo incriminara. Y esta vez iba a ser aún más complicado.


    ¿Cómo te cargas a un asesino y sobrevives? Bueno, este tampoco era muy listo. No sería demasiado complicado, engañarle y llevarlo a su trampa...


    Se estaba cerrando el círculo. Las cosas iban cogiendo el matiz que él quería y cada persona el lugar que le correspondía.


    El imbécil que no sabía trabajar, la “puta” de Alma... bajo tierra. Y el bien lejos. Iría a algún lugar en el que descansar y recobrar fuerzas, para volver...


    Sólo lo sentía por la cabaña de su abuelo, después de que todo terminara, no podría seguir utilizándola.


    Los mejores momentos de su vida, tanto de niño cómo después de adulto, los había pasado allí. Aunque conociéndola como la conocía, seguramente todavía le escupiría en la cara. Un escalofrió le recorrió la columna...


    ¡Qué morbo!


    La sola idea de ver como ella seguía creyéndose indestructible mientras él acababa con su último aliento de vida, le había puesto la piel de gallina y había estado a punto de tener una erección.


    Se había puesto “cachondo”. En cualquier otro momento, otro día cualquiera, habría salido a buscar alguna amiguita. Pero para lo que faltaba, no valía la pena.


    Dejaría que se sintiera un poquito más fuerte para asestarle el golpe final. Sería mucho más dramático, claro. ¿No era por eso que le habían apodado el “TEATRERO”? ¿Por lo bien que se le daba dar dramatismo a todos sus “trabajos?


    Era increíble lo bien que se le daba todo lo que se proponía. La verdad, era que en todos los años que llevaba haciendo aquello, nunca se había sentido mejor. Jamás llegó a sentir aquella sensación de poder tan profundamente... y le gustaba. No quería dejar de sentirla nunca. Así era como quería pasar el resto de su vida, teniendo el poder en el más amplio sentido de la palabra.


    Sonrió. Por primera vez en mucho tiempo también silbó.


    ¿Cuánto hacía que no silbaba? Volvió a sonreír. Desde que la zorra de su madre dejó de respirar...


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 18


    


    


    Cuando Damián llegó a casa de María, temblaba como una hoja.


    No estaba seguro si de miedo o porque le había sucedido algún tipo de desgracia y estaba intentando contenerse.


    Fuera por el motivo que fuera, la primera reacción de él fue acompañarla hacía una silla y ayudarla a sentarse.


    —¿Le hago una taza de tila?


    —No Damián, gracias, estoy bien... —los ojos se le estaban empañando—. Es sólo que... —pero ya no pudo continuar.


    Su llanto era desgarrador y el corazón del hombre se encogió de dolor.


    —¡Dios mío señora María! ¿Qué ocurre? —no sabía si abrazarla para consolarla o si llevarla a un centro médico antes de que la ansiedad la hiciera desfallecer...


    —Es horrible... —las palabras eran entrecortadas, cargadas de angustia y dolor—. Es terrible, de verdad...


    —¿El qué? —Damián comenzaba a temerse lo peor.


    —El amigo de mi niña.....


    —¿Sí? —no sabía cómo interpretar aquello. ¿Qué le iba a contar? ¿Qué este había hecho daño a su hija? ¿Qué le había contado algo de esta? ¿¡Qué!?


    La incertidumbre lo estaba volviendo loco, pero no podía agobiarla.


    Necesitaba que se calmara, no que se angustiara más.


    —Mire —dijo por fin—. Hacemos una cosa —dijo soltándole la mano—. Voy a prepararle una tila y cuando se calme me lo cuenta. Yo no tengo prisa, tómese su tiempo —y cuándo María hizo un gesto afirmativo con la cabeza, se encaminó a la cocina a preparar la infusión.


    Tanto el rostro de la mujer como su angustia eran preocupantes.


    Sabía que pasaba por unos momentos terribles desde que la conoció, pero entonces, aunque intenso, su dolor no era tan desgarrador.


    En cambio, ahora, era insoportable verla y escucharla llorar.


    Se podía palpar su sufrimiento, su pena.


    Pero había algo más, lo sentía, lo percibía. Cómo si todo estuviera de alguna manera conectado y el no supiera muy bien por qué.


    ¿Qué estaba pasando? ¿Cómo era posible que él sintiendo el dolor de María, sintiera a Alma?


    Aquello era inaudito y desolador.


    La tenía tan dentro, tan clavada en su alma que ya todo parecía que estuviera relacionado con ella.


    Pero eso era imposible, no había nada que uniera a ambas mujeres.


    Si aún la niña María hubiera dado el perfil de las víctimas del “teatrero” quizás podría haber un vínculo.


    Gracias a Dios, ésta era completamente opuesta a las otras chicas...


    ¿Entonces?


    Movió la cabeza en señal de negación. Se estaba volviendo loco...


    El agua ya hervía, la echó en un vaso junto con el sobre de la infusión y se dirigió, de nuevo junto a la señora Méndez.


    Seguía llorando, no tenía consuelo, pero ahora, su llanto era más sosegado y cuando levantó la cabeza hacía el entre lágrimas, le sonrió.


    — Gracias —consiguió articular


    —Cuidado, no se queme —enseguida, al ver la mirada de esta, se arrepintió de su advertencia. Ni que la mujer fuera tonta y no supiera que el agua había tenido que hervir.


    Pero en ese momento, necesitaba suavizar el momento y de paso calmarse el también.


    Sus pensamientos en la cocina le habían alterado y apunto había estado de hacerse otra tila para él.


    Observó como la mujer a medida que iba tomándose lo que él le había preparado, iba recuperando un poco de color.


    El líquido caliente estaba consiguiendo que el frío que seguramente se había apoderado de ella por el disgusto, se fuera disipando.


    Por fin, ella soltó la taza en la mesita y levanto la mirada hacia él.


    El rubor le cubría las mejillas, pero Damián intuyó que más por vergüenza que ya por el disgusto...


    —Perdóname —dijo al fin la mujer—. Seguramente te habré dado un susto de muerte.


    —No peor que el que se tiene que haber llevado usted, para terminar en el estado en el que estaba —le sonrió.


    —Ha sido... no sé cómo explicártelo... —se miró las manos que no podía mantener quietas—. Desolador —dijo por fin, levantando la mirada—. Sí, esa es la palabra...


    —¿Se encuentra con ánimos de contármelo? —preguntó cogiéndole la mano.


    —Claro, claro —María movía afirmativamente la cabeza mientras se enderezaba en su asiento y tomó aire—. Esta mañana fui a la comisaría...


    —¿Cómo es eso? —La confesión cogió a Damián por sorpresa—. ¿Es que se ha enterado de algo relacionado con María?


    —No, no es eso —ahora parecía impaciente—. Es que recordé que durante un tiempo, mi niña me había hablado de un amigo suyo que trabajaba allí —la muer volvió a bajar la mirada—, pensé que a lo mejor, aunque ya no salieran, él podría darme alguna pista. No sé... Alguna información que pudiera ayudarte...


    —No se preocupe, es normal —le apretaba la mano con firmeza y ternura a la vez—. Lo que no sería normal, es que no hiciera nada esperándome a mí —ahora el que bajó la mirada fue él—. No la he ayudado demasiado, la verdad.


    —Sólo con que no puedas verla, ya es un consuelo —le levantó la barbilla con la mano cariñosamente—. Y que hayas corrido en cuanto te he llamado la mayor ayuda que me puedes dar.


    Quería abrazarla, llorar con ella y confesar sus temores más profundos. Ella le provocaba sentimientos maternales que hacía años no sentía.


    Pero se contuvo, necesitaba que terminara, que disipara las dudas, que ahora con más firmeza, se estaban apoderando de él.


    —¿Y qué pasó? ¿Qué es lo que le ha afectado tanto?


    —El chico ha sufrido un atentado —al ver como la mano de Damián, comenzaba a apretar con fuerza la suya, le miró detenidamente y vio como todo su cuerpo se había tensado como un resorte y su rostro había palidecido...


    —El amigo de su hija... es el agente Andrés Rufo, ¿no? —consiguió articular.


    —Sí, ¿cómo lo sabes? —preguntó impaciente. Pero Damián ya no la oía.


    Su mente ahora estaba en Alma y en la conexión entre ellas.


    Si esta existía...


    Un dolor agudo se había apoderado de ella.


    Ya nada, ni su trabajo le consolaba.


    ¿Cómo había podido llegar a aquel punto?


    Iván le había intentado animar, había insistido en que saliera de casa o que no se encerrara en esta al terminar la jornada, pero nada, absolutamente nada le apetecía.


    ¿Era posible tanto dolor?


    Le faltaba el aire, las ganas de reír de trabajar.


    Todo le recordaba a él, todo le olía a él, en todos los sitios le veía...


    Se dirigió hacia la cocina, necesitaba comer algo, se sentía débil, mareada, cansada...


    Pero la sola idea de hacerse la comida la agotó.


    Tenía encima de la mesa los papeles del caso, apuntes, fotografías.


    Lo miraba con desdén por culpa de aquel caso que la había tenido en vilo años, había sucedido todo lo había conocido a él...


    Pero seguía abierto. Seguía siendo su trabajo y su responsabilidad.


    Dar caza a aquel asesino debía ser su prioridad antes de que pudiera hacer daño a alguna chica más, y si Damián la hubiera escuchado, cuando se lo pidió, ahora, a lo mejor, ya estaría entre rejas.


    ¡Él y su maldita protección!


    Había analizado cada gesto, cada caricia, cada frase, mirada...


    No se podía creer que no sintiera lo mismo que ella.


    ¿La habría amado?


    ¿Por qué sentía que la había utilizado? ¿Qué era la única que había sido sincera de los dos?


    ¿Por qué desde el principio, no le confesó los verdaderos motivos que le habían llevado hasta ella?


    Decidió dejar su dolor a un lado y repasar el dossier ahora que todo estaba reciente.


    Quizás, si volvía a mirarlo todo con lo que ahora sabía, pudiera encontrar algo que anteriormente se les hubiera escapado.


    Sacó uno por uno todos los papeles de la carpeta y los distribuyó encima de la mesa.


    Se fue hacia la cafetera, se sirvió un café y comenzó a leer.


    Tenían noticias de seguras cinco víctimas del “teatrero”. Pero Damián aseguraba que había percibido por lo menos a cinco víctimas más.


    “Otra vez Damián”.


    Intento quitarse su imagen de la cabeza con un movimiento brusco.


    Cogió una de las fotografías y la observó atentamente.


    Las víctimas eran rubias, de complexión delgada, no atlética, aunque la víctima que escapó, sí parecía practicar deporte.


    El color de ojos no era al parecer prioritario: dos los tenían azules, otra color miel y dos más completamente negros.


    Era de suponer, por algunos detalles como ese, que aunque seguramente las vigilaba durante un tiempo antes de secuestrarlas, nunca lo suficientemente cerca como para ver ciertas peculiaridades como aquella.


    Pero ese razonamiento a la hora de la verdad, no servía de nada.


    Idiota sería si se dejara ver.


    Así que, la conclusión era que le importaba un pimiento el color de los ojos.


    —¡Pues... a menuda mierda de conclusión he llegado!— comentó en voz alta.


    Los avances eran los mismos que veinticuatro horas atrás, ¡ninguno!


    Estaba claro que hasta que no pudiera hablar con la chica que consiguió huir, supiera de donde escapó y de qué manera fue secuestrada, no llegarían a ninguna parte.


    Su testimonio era imprescindible para la captura de aquel monstruo, y el momento de poder estar delante de ella y oírlo de su propia boca, parecía no llegar nunca.


    Que necesitaba recuperarse del trauma. Pasar ciertas pruebas médicas para comprobar su estado de salud, tanto físico como mental y un tiempo para poder reaccionar sin ponerse histérica, lo podía llegar a entender.


    Pero era un tiempo precioso que ellos no tenían.


    Cuanto más tardaran en capturarlo, más posibilidades de que otra chica corriera la misma suerte que sus víctimas. Incluyéndola a ella aunque hubiera sobrevivido.


    Porque sabía, estaba convencida que sería un trauma, una pesadilla que la acompañaría para el resto de sus días.


    Y eso la convertía en una víctima más del “teatrero”.


    


    ***


    


    Cuando María Méndez cerró la puerta tras Damián, la angustia por el amigo de su hija había casi pasado a un segundo plano.


    La marcha de Damián, derrotado, le había dejado con un terrible dolor y un gran sentimiento de culpa.


    Era su noticia la que lo había sumido en un estado casi catatónico.


    Y aunque, no había conseguido que le explicara como sabía que era Andrés Rufo el amigo de su niña, si se había dado cuenta de que era horrible dicho descubrimiento.


    Ella sabía que él estaba en medio de una investigación muy importante.


    Había salido en las noticias a causa del atentado contra su vida que había sufrido la agente encargada de dicha investigación.


    Incluso intuía que entre ellos había algo más que simple colaboración.


    Tantos años y conocimiento del mundo y las personas le habían concedido ese pequeño don. Pero no entendía que tenía que ver Andrés en todo aquello, si es que lo relacionaba algo. Ni por qué a Damián le había afectado tanto.


    ¿Sería que el amigo de Mari estaba relacionado con el caso de alguna manera? ¿O es que Damián había visto algo y no se lo había querido decir? Fuera lo que fuere, él había quedado en un lamentable estado emocional y ella se sentía la causante.


    Necesitaba volver a hablar con él. Pedirle que le explicara qué era lo que le había afectado tanto. ¿Tendría que ver con su niña? ¿Sería ese el nexo con el agente agredido? Necesitaba averiguarlo lo antes posible. Necesitaba volver a ver a Damián. Comenzó a sentirse mareada, todo aquello estaba poco a poco minando su salud. A penas comía y las preguntas, el ir de un lado para otro, la búsqueda de su hija, la tenían en un total estado de deterioro físico y mental. Sólo esperaba que no fuera tarde. Que su pequeña estuviera bien y volviera pronto a su lado.


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 19


    


    


    Las ganas de terminar ya con todo le estaban consumiendo. Se moría por retorcerle el pescuezo mientras ella suplicaba por su vida, y la sorpresa se reflejaba en su semblante. Pero debía esperar. Sólo un poco más y su labor habría terminado.


    Saldría de la vida de aquella comunidad, igual que había entrado, por la puerta grande. Sin que lo detuvieran. Un triunfador al que nada ni nadie había conseguido frenar. Horas. Eso era lo que le quedaba para que todos sus anhelos se cumplieran.


    Horas, para deshacerse del mayor estorbo en su vida.


    Porque Alma Castillo no era más que eso, un estorbo.


    Cuando todo estuviera atado y bien atado, sería el momento, pero debía esperar.... Las prisas no eran buenas consejeras y podía cometer errores que le llevaran a un desastre de grandes proporciones. Y no era su intención.


    Cerró los ojos.


    Realmente, estaba agotado. Debía dormir, descansar, para poder seguir mentalmente alerta y no equivocar ni un solo punto de su plan.


    Era primordial que todo saliera como él quería, así sería más emocionante.


    Sonrió...


    Una sonrisa demoníaca.


    «¡¡Dios!!», como iba a disfrutar....


    


    ***


    


    Sentado en la recepción del hospital, la tentación de dar media vuelta y salir por donde había entrado, volvía a apoderarse de él.


    Había necesitado dos días para decidirse a visitarle.


    Dos largos días desde que habló con María para darse cuenta de que tenía que verlo y apaciguar sus dudas y miedos.


    Y ahora, allí sentado, se preguntaba una y otra vez, ¿para qué? Seguía en estado de coma. Por lo tanto no podía ayudarle en ningún sentido. ¿Entonces, por qué esa imperiosa necesidad de estar allí? ¿Qué creía que iba a sacar en claro de todo aquello?


    Se levantó y comenzó a dar vueltas por la estancia. Estaba tan absorto en sus meditaciones que no se dio cuenta de la muchacha que lo miraba curiosa.


    Sus ojos llenos de dolor eran inmensamente grandes, negros y su pelo castaño, revuelto, estaba recogido en un moño a la altura de la nuca.


    Apoyada, en una de las columnas de recepción, lo miraba, absorta. Su avanzado estado de gestación la obligó a cambiar el peso de su cuerpo de una pierna a la otra, pero seguía allí, observándolo, esperando ver exactamente hacía donde se iba a dirigir. ¿Y si él era la persona? ¿Sería de él de quien le habló cuando le dio la carpeta?


    Recordaba sus palabras como, si se las acabara de decir:


    —Sobre todo, nada de policía, no te fíes... —la miraba a los ojos, serio—. Sabrás, si llega el momento, a quien dárselo.


    Presintió que era una despedida.


    Le suplicó que no fuera. Lo recordó, con los ojos llenos de lágrimas.


    Pero no pudo detenerle


    —Es por nosotros, pequeña —le había contestado, abrazándola —por nosotros y nuestro bebé.


    —Pero es peligroso —su voz entrecortada por la angustia no lo hizo cambiar de idea— por favor, te lo suplico, no me dejes sola.


    Él no se detuvo.


    Lo siguiente que supo fue lo del atraco y su estado. Una semana ya sin moverse de su lado. Sin que en él se diera el mínimo cambio... ¿Y ahora? ¿Qué iba a ser de ella ahora?


    El movimiento de Damián la hizo dejar atrás los recuerdos. Lo observó y vio como cogía la dirección en la que se encontraba la habitación de Andrés. Le conocía.


    Le había visto por la televisión acompañando a la agente de la que Andrés le hablaba tanto y de la que decía, era la mejor persona a la que había conocido.


    —Corre peligro —le comentó una vez, mientras juntos veían por la televisión la noticia del atentado contra su vida.


    —¿Cómo lo sabes? —le preguntó ella—. ¿Cómo sabes que no ha sido un accidente?


    —Lo sé —fue su única respuesta.


    Después de aquello, Andrés comenzó a contarle cosas terribles y a darle, pruebas, como él las llamaba, de algo muy turbio que envolvía la vida y el destino de Alma.


    Caminaba detrás de él, y vio como para su alivio, no se equivocaba.


    De pronto el miedo se apoderó de ella.


    ¿Cómo saber si podía confiar en él? ¿Cómo darle algo tan importante, como lo que le dejó Andrés, y sabiendo que por eso le habían atacado? ¿Y si ponía en peligro la vida de aquel hombre, también?


    Apoyó la frente en la pared mientras acariciaba su vientre.


    —No hay nadie más —se dijo—. Y esto no puede quedar impune.


    Él sabía algo muy grave y que le había dicho, salvaría muchas vidas cuando se descubriera.


    Por ese motivo estaba postrado en una cama quizás, para el resto de sus días y por ese motivo ella lo iba a destapar.


    Respiró hondo y echando valor entró por la puerta de la habitación.


    Damián no se percató en seguida de la presencia de la muchacha, estaba abstraído observando a Andrés.


    ¿Qué esperaba? ¿Qué se levantara y le hablara?


    —Pues sí —dijo en voz alta.


    Pero entonces la sintió... Su presencia, sus ojos clavados en su nuca. Y se giró.


    —Esto debe ser una alucinación —exclamó en cuánto, después de unos segundos observándola fijamente, se dio cuenta de a quién estaba mirando.


    Hizo un gesto negativo con la cabeza. Aquello era imposible, surreal… ¿Cómo podía ser? ¿Cómo podía la niña María estar allí? ¡¡Observándolo!! En la puerta de


    Andrés Rufo, el agente al que habían atacado y por el que Alma estaba tan preocupada...


    —Hola —dijo María por fin.


    Pues no, no era una alucinación.


    —No me lo puedo creer —estaba sorprendido, pero feliz, increíblemente feliz, de ver que la muchacha estaba viva y ¡¿embarazada?!—. ¡¡Eres María!! —exclamó.


    —¡¡¿Cómo sabe mi nombre?!! —por un momento la muchacha se asustó, sintiendo que estaba en peligro e intentó salir de la habitación.


    —No, no te asustes—le pidió sujetándola de una zancada, por la muñeca.


    —¿Cómo sabe quién soy? —volvió a preguntar ella—. ¿De qué me conoce?


    —Soy amigo de tu madre —dijo por fin—. Estaba ayudándole a buscarte.


    La joven lo miró sorprendida.


    No sabía si saltar de felicidad o llorar de pena.


    ¡Su madre...! Necesitó sentarse para no caer redonda, él se dio cuenta y la ayudó a tomar asiento.


    —Mi madre... —susurro mientras los ojos se le empañaban con sus lágrimas.


    


    ***


    


    Cuando, casi cuatro horas después, salía de nuevo por la puerta del hospital, lo hacía con una carpeta que María, había sacado del ropero de la habitación de Andrés.


    Las ganas de ver qué información había conseguido el agente y que era tan grave, como para qué ella estuviera tan segura, de qué le habían atacado por ella, le apremiaba.


    Habían charlado largo y tendido, de todo.


    Su desaparición por fin tenía un sentido y estaba seguro, un final feliz. Y aunque la joven estaba exhausta, destrozada. Había aparecido, y todo, se iba a solucionar.


    Estaba seguro.


    Necesitaba realizar la llamada.


    Se moría por poder darle a alguien una buena noticia, pero prefirió esperar a llegar al coche.


    Debía saber cómo decirlo para qué en vez de estar acompañando a uno, la joven no se tuviera que encargar de dos pacientes del centro.


    Pero su alegría era tal...


    Añoraba a su Alma, en demasía. Creía morir de tanto como la necesitaba.


    Pero, en aquellos momentos, saber lo que iba a ocurrir, y que alguien, que le importaba iba a dejar de sufrir, le estaba dando un nuevo ímpetu a sus propios propósitos.


    Por fin llegó a su vehículo y entro en él.


    Sin querer se le fueron los ojos hacia el asiento del acompañante y vio el rostro de ella allí... a su lado. Sus ojos lo miraban. En ellos había tanto amor...


    Le amaba, eso, en ningún momento, lo dudó.


    Y a pesar de que sabía de su carácter orgulloso, altivo, seguía sin entender como siquiera le había dado la oportunidad de explicarse.


    Pero no se iba a rendir.


    Igual que María Méndez no se había rendido en la búsqueda de su hija.


    Búsqueda que a él, le había llevado, sin saberlo, no sólo hasta ella, si no también hasta la posible resolución del caso del atentado contra un agente de policía. Algo que tenía destrozada a Alma y a su buen amigo Joshua.


    —Pero antes —dijo mientras buscaba el número de María en su móvil—. Tengo que hacer algo —y marcó. Casi no le dio tiempo a que sonara el segundo pitido ya descolgaron—. ¡María...!


    —¡Oh...! Damián —la voz sonaba preocupada.


    —María ¿podría hacerme un favor? —dijo sin rodeos. Sonreía mientras hablaba


    —Claro, claro, dime.


    —Necesito que venga al San Juan de Dios.


    —¿Va todo bien? —esta vez la voz de la mujer comenzó a rozar la histeria.


    Quizás sería mejor explicárselo todo...


    —No—dijo a la vez que movía la cabeza. Mejor que lo viera con sus propios ojos—. Usted venga— le contestó, intentando calmarla—. No se preocupe estoy muy bien.


    —De acuerdo... —pareció que empezaba a calmarse—. ¿Me esperaras en algún sitio en especial?


    —Usted suba a la habitación setecientos diez. Yo estaré por allí —mintió.


    —Muy bien, Damián, en seguida salgo para allá.


    —Gracias —colgó.


    Sabía que cuando llegara a la habitación y se reencontrara con su hija la alegría la iba a desbordar.


    También sabía que tenían muchas cosas de que hablar, y él no debía estar.


    Ahora, su afán, debía ser que había descubierto Andrés Rufo, y quien estaba dispuesto a matar por ello.


    


    ***


    


    El imbécil aquel, le había montado por teléfono el “pollo” una vez. Dos no se lo iba a aguantar.


    ¿Quién mierda se creía que era?


    ¡¡Él y sólo él, era el que le había resuelto la papeleta cargándose al poli gilipollas aquél!!


    No le iba a consentir su chulería ni sus amenazas, ¡ni hablar!


    Habían quedado en la cabaña.


    Allí le dejaría muy claro quién era él y si era necesario le mostraría como las gastaba con todo aquel que le “jodía”.


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 20


    


    No. ¡¡¡¡ No podía ser!!!!


    «Esto no se lo creé nadie», se dijo mientras observaba el cuerpo que yacía en el suelo y con un tiro en la sien.


    —¡Vamos Iván! —Le espetó a su compañero—. No puedes tragártelo, !!no me jodas!!


    —¿Por qué no? —éste seguía observando la escena mientras tomaba apuntes en su libreta y esperaba las respuestas del forense—. Años sembrando el terror. Sin una sola persona que lo pueda identificar, con, seguramente, más de seis asesinatos en su haber y de pronto se pega un ¡¡tiro!!


    —¿El miedo a que lo pilláramos? —dejó de tomar apuntes y miró fijamente a su compañera cuando alguien se ve acorralado puede actuar de manera inesperada.


    —¡¡No me sirve!! —La frustración estaba tan presente en ella que no podía menos que echar chispas de rabia—. Eva no lo podía identificar, nunca lo vio. Perfectamente se podía haber largado ¡¡No teníamos ni una “puta” pista que nos levara a él!! ¿Miedo? ¡¡No te lo crees ni tú!!


    —No te entiendo Alma. Lo hemos pillado. ¿Vivo o muerto? ¿Qué más te da? Lo tenemos compañera—. Iván sonreía, pero no consiguió que ella se contagiara con su alegría.


    —Es... demasiado fácil —puso los brazos en jarras para enseguida comenzar a agitarlos en el aire—. Además, ¿cómo sabía él que ayer hablamos con la testigo? ¿Cómo sabía siquiera que ella nos podía indicar el camino? Siempre la mantuvo a oscuras y drogada y de la misma manera la trajo hasta aquí. Él no la conocía, no podía saber que la chica era observadora y que recordaba el trayecto de huida hasta la cabaña en la que yo me encontraba...


    —No puedo decirte cuánto tiempo lleva muerto, pero por su temperatura corporal, menos de veinticuatro horas imposible—. Adrián, el forense, se enderezó y cerró la cremallera de la bolsa que envolvía el cuerpo.


    —¿Y decir cómo murió? —preguntó Alma.


    —La verdad es que... todo apunta al suicidio, detective —contestó mientras se deshacía de los guantes de látex—. Pero hasta que no lo estudie con más detenimiento, no se lo podré asegurar...


    —Vale —dijo Iván mientras seguía a la camilla con el cuerpo al exterior de la cabaña.


    —¿Lo ves? —Le volvió a reprender Alma—. No lo puede asegurar.


    —Pero eso parece.... —el hombre ya comenzaba a impacientarse—. Vamos —la cogió por los hombros con suavidad y la miró a los ojos—, se terminó... Tendrías que respirar tranquila y sentirte por fin, en paz, en lugar de buscar tantos entuertos donde no los hay... ¡Se ha suicidado! ¡¡Punto y final!! —y salió de la casa en busca del forense para seguir hablando con él.


    Alma salió también.


    Toda la propiedad estaba llena de agentes que se la quedaron mirando cuando apareció en el exterior.


    Sabía que la habían estado escuchando.


    Todos habían ido entrando y saliendo de la cabaña a medida que había pasado la mañana. Y habían escuchado sus reservas y malestar.


    Por un momento se sintió cohibida.


    Se ahogaba y necesitaba alejarse de allí.


    Observó el horizonte y se dio cuenta de que aquella zona estaba cerca de la cabaña que había compartido con Damián. En un impulso, comenzó a caminar mientras el rostro de él se le aparecía una y otra vez.


    —¿Te vas? —la voz de su compañero la hizo detenerse.


    —Voy a dar un paseo —le sonrió con timidez—. ¿Te importa continuar solo?


    —Aquí ya no hay mucho más que hacer —le contestó Iván —me iré en unos minutos.


    —Bien... —lo miraba, distraída—. Ya iré hacia la ciudad en mi coche. ¿Nos vemos en comisaria?


    —Sí —Iván la observaba, taciturno—. Nos vemos.


    No le dijo adiós, siguió caminando mientras observaba el paisaje y se sumía en sus propios recuerdos.


    A medida que iba caminando se iba dando cuenta de detalles que, en el tiempo que pasó por allí, no había percibido.


    Todo el campo, estaba plagado de flores silvestres, que formaban un manto de colores, que ahora, a la luz del sol se veía realmente hermoso.


    Era primavera y el sol a aquella hora de la mañana ya empezaba a hacerse notar. La fuerza de este, la obligo a ponerse la mano en la frente, como visera, para poder distinguir claramente todo el panorama.


    Una especie de lago rodeaba la propiedad. Y se preguntó, con pena, como alguien, en un sitio tan hermoso, podía haber tenido su morada y haberla utilizado para algo tan terrible como asesinar.


    Las lágrimas comenzaron a aparecer en sus ojos.


    Todo aquello era tan triste.


    La forma en la que había vivido cada minuto de aquel terrible caso, el estado en el que habían aparecido las víctimas del “Teatrero”. Lo terrible de los asesinatos en sí... La llegada a su vida del que creyó era el amor de su vida... La forma en que todo había terminado...


    Sin darse cuenta había llegado.


    Estaba delante de la cabaña en la que se había resguardado con Damián y clavada en la puerta, el dolor hizo que todo su cuerpo se encogiera entre sollozos.


    


    ***


    Cuando llegó a su casa el día que “niña María” y él se habían encontrado y hablado, intentó por todos los medios concentrarse en leer y entender la documentación que esta le había entregado.


    Pero, a pesar de sus ganas por resolver todo aquel misterio, la emoción de saber que su buena amiga María y su hija se iban, por fin a reencontrar, no le dejó.


    Aunque, realmente sin saberlo, era la propia María la que la había encontrado la sensación de poder cerrar un capítulo que le preocupaba, era tranquilizadora.


    Aún recordaba los gritos de alegría cuando esta le llamó para confirmarle que estaba en el hospital con su hija y que iba a ser abuela.


    El agradecimiento y la felicidad en la voz de María eran tan reales que los sentimientos de esta se palpaban en el aire y Damián los podía percibir y sentir como suyos...


    —Gracias, gracias —decía una y otra vez—. Damián... Mi niña. ¡¡Estoy con mi niña!!


    A él, el nudo que se le formó en la garganta, apenas le dejaba hablar.


    —Yo no he sido —intentaba decirle, pero la emoción era tan abrumadora que las palabras no se dejaban oír entre medio de tanto llanto de felicidad—. Lo ha hecho, usted...


    —¡¡No!! —ella estaba en peor estado emocional que él, los sollozos entrecortaban sus palabras y el corazón le latía de felicidad a tal velocidad, que por un momento, pensó que iba a desvanecerse—. Si no hubieras venido, nunca la hubiera encontrado... Gracias. Damián, eres un ángel traído del cielo....


    —Yo no he sido... —no podía dejar que ella, siguiera insistiendo en que había sido él, porque realmente no había sido así.


    Pero el nudo en la garganta no le dejó continuar y lamentándose tuvo que despedirse y dejar a la mujer entre sollozos al otro lado de la línea.


    Al día siguiente de todo aquello, más tranquilo y con las emociones menos a flor de piel, por fin se sumergió en la revisión de todos aquellos papeles y notas.


    Veinticuatro horas después, seguía intentando descifrar todo lo que el joven agente había descubierto y anotado.


    Pero la labor le estaba sacando de sus casillas.


    Aquello era tan desalentador...


    Sólo había letras en medio de palabras que no le daban ningún sentido a los escritos y números...


    Decidió volver a comenzar de cero.


    A lo mejor si lo leía desde otra perspectiva...


    Cogió los papeles uno por uno y, de nuevo, los releyó.


    De pronto, algo parecía cobrar sentido.


    —¿Y si las letras sueltas no eran sino iniciales y los números horarios en lugar de códigos?


    La emoción de darse cuenta de que aquello empezaba a entenderse, dio paso a una sensación incomoda.


    Y a medida que iba uniendo los fragmentos, e iba entendiendo lo que Andrés había escrito y su significado.


    La incomodidad dio paso al terror y la incredulidad...


    —No puede ser —repetía una y otra vez, mientras releía folio por folio negándose a creer lo que había ante sus ojos—. Esto... no es posible.


    Después de repasarlo una y otra vez, al final, desaparecieron sus dudas.


    ¿¡Aquello era, exactamente, lo que había entendido!?


    Pero era tan difícil de tragar... de asimilar... Por un momento le faltó la respiración y entonces, sucedió...


    ¡Era Alma, sola con su asesino, al que ahora se le veía el rostro! Sus ojos inundados por las lágrimas. Su corazón destrozado por lo que estaba ocurriendo. Bajó la mirada hacía sus manos. Estaban llenas de sangre. ¡Su sangre!


    Por la comisura de sus labios, comenzó a escapar un pequeño hilo rojo oscuro y en su rostro reflejado la sorpresa y el dolor, la incredulidad y el pesar.


    —¡No! ¡¡¡No, por favor!!! —rogó—. ¡Quédate! —pero la visión se desvaneció de la misma forma en la que había llegado.


    Lo que había visto. ¿Había sucedido ya? ¿Podría llegar a tiempo? O por el contrario ¿ya era demasiado tarde?


    —Por favor Dios —rezó mientras recogía descuidadamente todos los papeles esparcidos por la mesa y las llaves—. Por favor... —repitió—, déjame llegar a tiempo...


    Sabía hacia dónde ir.


    Sabía quién le podía ayudar. Solo esperaba llegar a tiempo...


    


    ***


    


    El dolor era insoportable, se había quedado clavada allí mismo, ante la puerta, sin poderse mover. Se llevó las manos hacia el costado, ¿de dónde provenía aquella sensación tan terrible? Y bajó la mirada, ¿porque estaban húmedas? Cuando sus ojos vieron la razón, sus sentidos ya le estaban advirtiendo que se girara. Quien le había hecho aquello estaba justo a su espalda. Alma giro lentamente.


    Primero la cabeza, incrédula. Poco a poco el resto de su cuerpo que seguía sangrando profusamente.


    Con las manos llenas de sangre, se frotó los ojos.


    ¡Estaba soñando! No podía haber otra explicación.


    Todo aquello, no era más que una terrible pesadilla de la que despertaría en cualquier momento, pero por más que se frotara, una y otra vez, allí seguía estando la misma persona.


    El costado seguía doliéndole sangrando debido a una herida de bala. Y ante ella, pistola en mano y sonriente, seguía estando Joshua, su capitán...


    

  


  
    



    CAPÍTULO 21


    


    


    Cuando Damián llegó al edificio de la comisaría, a punto estuvo, de ser retenido.


    En su ciega carrera por llegar a su destino no oyó la llamada, insistente, del agente que se hallaba en recepción que una y otra vez le advertía que debía identificarse y comunicar a donde se dirigía.


    —¡¡¡¡No hay tiempo!!!! —Repetía una y otra vez—. Debo subir. ¡¡¡Tengo que hablar con él!!!


    —¿Con... con quién? —el agente sabía quién era. Le conocía, pero también sabía que no era bien recibido en aquel lugar—. La detective Alma no se encuentra en las dependencias, en estos momentos— contestó por fin, con tono autoritario. Vio que no podía aplacar ni su estado completamente alterado, ni su insistencia por subir a la planta, seguramente de homicidios.


    —¡¡No quiero ver a la detective Alma!! —Estaba fuera de sí—. ¡¡¡Quiero ver a su compañero!!!


    Intentaba zafarse de la mano del agente que le retenía del brazo ¡¡El agente Iván Soler!! El sudor perlaba su frente, su cara denotaba verdadero terror


    —Alma está en peligro, ¡¡¡lo he visto!!!


    El agente lo miró.


    Por un momento había estado a punto de creerle, pero, ¿cómo que lo había visto? Había oído rumores por el edificio. Ya sabía que veía y como...


    Damián pudo ver la incredulidad y escepticismo en su rostro.


    ¡No le creía! ¡Por Dios, tenía que creerle!


    —¿Qué mierda pasa aquí? —la voz de Iván resonó por toda la recepción, como si hubiera estado en medio de las montañas y el eco lo inundara todo con su vibración.


    —Detective Soler —el agente de recepción sintió como se abría para él los cielos. Ahora se haría cargo otro, de aquel marrón—. Insistía en subir....


    —La detective Alma Castillo... no quiere saber nada de él. Nada —contestó sin siquiera dignarse a mirar a Damián y con voz firme y autoritaria.


    —No quiere verla a ella —volvió a hablar el agente—. Quiere hablar con usted —susurró.


    Entonces Iván lo miró.


    Había tal desesperación y pánico en su cara, que al instante, se contagió de lo que supo, era un descubrimiento terrible.


    Le observó unos segundos. Primero su rostro, luego sus manos y el montón de papeles arrugados que llevaba en ellas.


    Sin más, se dirigió a la puerta del ascensor, no sin antes pararse delante de él y, sin mirarle directamente y decirle: ¡Vamos!


    Entraban en el ascensor. Ninguno de los dos dijo una palabra hasta que Iván cerró la puerta de su despacho, detrás de ambos.


    —Te escucho —fue todo cuanto habló.


    —Quiero que mires estos papeles —al ver el escepticismo en los ojos de su interlocutor, se desmoronó—. Por favor Iván, no hay tiempo, Alma corre un gran peligro.


    —¿Lo has visto? —Carcajeó Iván—. ¿Con los ojos o con tu mente podrida? —en su voz había desprecio.


    —No es lo que piensas —respondió abatido—. Cuando todo esto termine, si quieres escucharme te lo explicaré, lo juro —sus ojos comenzaron a humedecerse. Pero ahora tienes que ver eso.


    —¿Por qué? —el desprecio se hizo, aún más palpable y Damián explotó.


    —¡Mira eso joder!! —Exclamó a punto de saltar con su interlocutor—. ¡Alma corre peligro y si no me ayudas será demasiado tarde!


    Por unos momentos Iván no sabía si quería darle un puñetazo por el daño hecho o su compañera y amiga o echarle del despacho a patadas.


    Pero al mirarle a los ojos vio que estaba siendo sincero, o por lo menos, se creía lo que estaba diciendo.


    Hizo un gesto con la cabeza.


    —Me tengo que estar volviendo loco —dijo mientras cogía los papeles que Damián había llevado hasta allí.


    Sin esperar invitación, él tomó asiento frente a la mesa de Iván.


    Al principio el detective no tenía muy claro que estaba mirando y así lo hizo saber.


    —No entiendo nada— por un momento miró al hombre que le observaba sin resentimiento.


    —A mí me pasó lo mismo hasta que, buscando posibilidades di con la respuesta —se levantó y se colocó tras Iván—. Míralo como si las letras seguidas de punto fueran iniciales y los números horarios—. Volvió a su silla y observó al compañero de Alma.


    El hombre empezó a removerse en su asiento, el disgusto y la incomodidad se harían palpables en sus gestos, pero a medida que fue leyendo y entendiendo, palidecía y sus ojos se iban abriendo por la sorpresa y el miedo.


    —¿De dónde has sacado esto? —preguntó casi con un susurro.


    —De Andrés Rufo —contestó sin dudarlo—. La cara de Iván dejaba clara su confusión—. Ya te lo explicaré —Damián estaba ansioso y desesperado. Hay que encontrar a Alma.


    —Yo sé dónde puede estar —Iván se levantó y se dirigió hacia la puerta sin más explicaciones, como lanzado por un resorte, mientras a la vez iba marcando las teclas de su móvil. Damián le seguía pisando los talones.


    —¡Coged los coches y seguidme! —gritó Iván.


    Automáticamente una gran cantidad de agentes se levantaron de sus asientos, sin preguntas, sin hablar y siguieron a los dos hombres.


    


    ***


    


    Alma miraba a Joshua estupefacto.


    —Fallé —habló este por fin—, mi idea era darte en el brazo —sonrió—. La vista ya no es lo que era, jajajajaaa....


    Todo aquello debía ser un mal sueño. Una pesadilla horrible de la que pensó, despertaría en cualquier momento.


    —¿Qué quiere decir esto Joshua? —La voz de la mujer era un débil susurro—. ¿Por qué...?


    —¿Por qué, qué? —Joshua ya no reía—. Creo que está claro ¿no? —se acercó lentamente—. No puedo dejar cabos sueltos.


    —¿Cabos sueltos? —Incrédula y destrozada Alma se intentó alejar del hombre que, durante años había sido como su segundo padre.


    —Eres la única que podría acabar descubriéndome —sonrió de nuevo y miró hacia el infinito, como si viera más allá de ella—. Tu padre y yo te enseñamos bien.


    —No lo hagas —suplicó—, te juro que no sé de qué estás hablando.... —el nudo de la garganta apenas la dejaba hablar.


    —¿Qué no sabes de lo que hablo? —La miró incrédulo—. No te creo. —Alma hizo un gesto de negación, con la cabeza.


    —Del teatrero —rio—. ¡De mí!


    Ahora sí que aquello era imposible.


    Sintió como comenzaba a marearse. Había perdido mucha sangre, pero ella lo achacó a la impresión, por la noticia que acababa de recibir.


    —¿El teatrero? —Se sentó en uno de los escalones de la entrada mientras lo observaba, destruida—, ¿tú...? —aquello era imposible...


    Por un momento, todo comenzó a cobrar sentido.


    Siempre fue un paso por delante de ellos.


    Sabía que hacer para que ellos nunca tuvieron ni lo más mínima pista...


    Hizo un movimiento con la cabeza, de comprensión y comenzó a llorar, desconsolada...


    —Pensé que eras más inteligente, pero me estás decepcionando querida.


    —¿Yo a ti? —se estaba debilitando por momentos.


    Si no recibía asistencia médica en breve, acabaría por desangrarse.


    Moriría allí sola. Bueno, con él, que la observaba, regocijado, ante su miedo y dolor.


    Joshua se sentó a su lado, Alma intentó apartarse, pero la debilidad no se lo permitió.


    —Déjame que te cuente por qué me convertí en el “teatrero” —dijo, mientras con un pañuelo le limpiaba un hilo de sangre que salía de la comisura de su boca.


    Miró sonriente hacia el horizonte, como si buscara en sus recuerdos....


    —Por favor Joshua.... —volvió a suplicar.


    —Escucha, hija —volvió a pasarla el pañuelo—. ¿Sabes cuántos años hace que conozco a tu... Damián? —ahora había, en su voz un ligero desprecio— más de treinta años. Ya entonces estuvieron a punto de cogerme, pero supe salir del paso. Me hice cargo del caso, borré mis huellas.... Pero éste “mierda” —dijo con odio, refiriéndose al vidente— parece que tenga un... un imán que le lleva hacia mis víctimas... —volvió a limpiar la boca de la mujer—. ¡Bueno! —Sonrió—, a mí me gusta más llamarlas mis amigas...


    —¿Por qué? —preguntó Alma de nuevo.


    —Porque... —parecía pensativo. De pronto se echó a reír—. Porque me gusta —dijo entre carcajadas—. Es que no hay más. Siempre me gustó, desde que falleció mi “santa madre”. A lo que por cierto, eché una manita —esta vez, sus carcajadas fueron más estruendosas.


    —Sois todas unas zorras y tú —dijo con asco—, acostándote con ese imbécil.... más que ninguna.


    Le colocó la pistola en la sien y jugueteó contra su piel, regocijándose en el pánico que Alma desprendía.


    Entonces, en el silencio que se había creado se oyó un ¡paf! Y sin más, el arma de Joshua se fue separando de la piel de la mujer.


    Sin un porqué, Joshua se puso de pie, para seguidamente caer en el suelo, de rodillas ante ella.


    Alma intentó levantarse.


    ¿Qué demonios había pasado?


    No veía ningún signo de que allí hubiera alguien más, pero estaba segura, de que aquel sonido, había sido un disparo.


    ¿Habrían disparado a Joshua? Y si no, ¿qué le estaba sucediendo?


    Con los ojos nublados veía como este iba, poco a poco, dejándose caer ante ella, boca abajo en el suelo.


    ¡Puf! Fue el golpe seco del cuerpo de Joshua al tocar el suelo.


    Lo observó durante unos segundos, aunque a ella pareciera una eternidad, y al ver que no se movía, supo que estaba muerto.


    En cuestión de segundos, comenzaron a salir hombres vestidos de agentes de policía y en traje por todas partes. Con la visión borrosa por la debilidad, le pareció reconocer a Iván y el resto de sus compañeros.


    Debía estar delirando.


    A su lado, Damián llamaba a gritos a los paramédicos, para que la socorrieran.


    Pero era imposible, Damián no podía estar allí. Con ese pensamiento perdió el conocimiento.


    


    ***


    


    En diez días, desde la muerte de Joshua y posterior ingreso de Alma, Damián no se había movido del hospital. Seguía a su lado.


    Ella ingresó en urgencias para ser operada a vida o muere y aunque, según los médicos, la operación había ido bien, la pérdida masiva de sangre, podría ser a la larga un problema muy grave que podría influir en su recuperación.


    La investigación sobre la implicación de Joshua, en el ataque de Andrés, asesinato de su cómplice y posterior descubrimiento de que él era el asesino en serie, apodado el “teatrero”, la siguió paso a paso por los periódicos y noticiarios, que día tras día, se hacía eco de la sorprendente noticia.


    Alma no había recuperado aún el conocimiento y sabía que el día que lo hiciera y tuviera que explicar todo lo que Joshua, seguramente le había contado, la bomba informativa sería mucho más potente, salpicando a todo y a todos.


    Le dolía personalmente por su implicación tanto en el caso, como con los implicados: Joshua, Alma....


    Aún se hacía cruces de cómo su mejor amigo, su confidente, había podido llegar a convertirse en aquel monstruo. Y como ni él, ni seguro su esposa, habían podido nunca ver la mínima señal de que había algo que no era normal.


    ¿Cuántas personas se habrían sentido así, al descubrir que un padre, hermano o hijo, había realizado monstruosidades como las que había ejecutado Joshua?


    ¿De qué manera se superaba algo tan horrible? ¿Se superaba...?


    Un lamento lo sacó de golpe, de sus pensamientos y, como empujado por un resorte, se levantó de su asiento y se fue hacia la cama en la que Alma descansaba.


    —Nena... —susurró—. Mi amor...


    Ella entreabrió los ojos y le dedicó una media sonrisa que hizo que a Damián se le inundaran de lágrimas los ojos.


    Gritando se dirigió hacia la puerta.


    —Enfermera, ¡enfermera! —una mujer con uniforme blanco se acercó corriendo—. ¡Está despierta! —Gritó entre sollozos—. ¡Se ha despertado!


    Después de la mujer comenzaron a llegar más enfermeras, médicos y policías que descansaban en la sala de espera y habían oído sus gritos.


    En cuestión de segundos la habitación de Alma estaba abarrotada de gente.


    Damián sonrió con lágrimas en los ojos. Se tenía que ir, lo sabía...


    Aquel ya no era su sitio. Alma estaba por fin consciente y ahora tenía cerca a la gente que quería, sus amigos y compañeros.


    Aunque sabía que cuando fuera consciente de todo lo que le había ocurrido, la pena por el hombre al que quiso como un padre, se apoderaría de ella, también sabía que su presencia allí, no sería buena.


    Necesitaba superarlo.


    Que lo haría, de eso estaba seguro. Era una mujer fuerte.


    Con las lágrimas recorriendo sus mejillas se encaminó por el pasillo, camino a la salida del hospital.


    No vio como desde la puerta de la habitación, Iván lo observaba irse.


    


    


    


    


    EPÍLOGO


    


    


    Sabía que era lo correcto.


    Por mucho que al principio él no fuera de su agrado y creyera que era un farsante que se había aprovechado de su compañera, había visto en él verdadera preocupación y miedo al saber que estaba en peligro.


    —A ti no te tiene que gustar —le reprendió su mujer el día antes.


    —Ya lo sé... pero le hizo daño... —protestó.


    —¿Se aman? —preguntó esta, que ante el gesto afirmativo de su marido, había puesto sus brazos en jarra y lo miró enfadada—. Lo que tienes que hacer es ayudarles, en lugar de poner trabas. ¿Él os ayudó, no? —Volvió a reprenderle—, y ahora eres capitán ¿no?


    —Eso no es justo.


    —Ni que nuestra mejor amiga sea infeliz, tampoco —cogió una de las sillas de la cocina y la puso frente a su marido, sentándose en ella y cogiéndole las manos. Le miró a los ojos y le acarició la mejilla—. Iván, Alma se ha quedado sola. Tu … bueno, aquel monstruo, la ha dejado destrozada. Damián la ama, y ella le ama a él, tú lo sabes —le levanto el rostro por la barbilla y le dio un beso en los labios—. Dale una oportunidad... Dásela a los dos...


    Y tenía razón. Se merecían, ambos, la oportunidad de ser feliz. Por ese motivo le había telefoneado y pedido que fuera hasta el hospital—. ¿Ha pasado algo? —Preguntó Damián asustado —no, tranquilo —contesto—, sólo ven...por favor —no se podía creer lo que había dicho.


    «¡Por favor!». Definitivamente se estaba volviendo un blando...


    No espero respuesta. Sólo colgó y se limitó a esperarle en recepción.


    Cuando le vio llegar no dijo nada, ni un saludo. Se limitó a ir hacía él y cogerle de la chaqueta. Le miró, fijamente, a los ojos y casi escupió sus palabras.


    —Una lágrima, Damián —dijo con voz apenas audible—. Una sola lágrima en sus ojos, e iré a por ti —él lo miraba, estupefacto. Hasta que Iván no soltó su brazo y volvió a hablar, no comenzó a entender—. Sube —le dijo este—. Está deseando volver a verte.


    La sonrisa de Damián era inmensa y sus pies, cuando comenzó a correr, apenas rozaban el suelo.


    Subió los escalones a zancadas, de tres en tres y al llegar a la habitación ni siquiera, se molestó en llamar para pedir permiso.


    Sólo cuando abrió la puerta y la vio allí, tan pequeñita, tan frágil, dejó de sonreír.


    Alma estaba en la cama, sentada, con la espalda reposando en la pared. Débil pero menos dolorida. Su corazón era el que tenía una herida, que aún no sabía, si algún día, iba a cicatrizar.


    Aquel hombre no se merecía ni una lágrima de ella. Había sido un monstruo, un asesino...


    Cuando la puerta se abrió, giró su rostro hacia esta y miró a Damián Sabía que iba a llegar, Iván se lo había contado, igual que le había contado todo lo que había estado haciendo, antes y después del incidente...


    No pudo hablar, un nudo en la garganta no se lo permitió, pero tampoco fue necesario.


    Estiró los brazos hacía él y Damián corrió hacía ella cubriéndola de besos y abrazos mientras ambos lloraban sin consuelo.


    Ya por fin había acabado todo. Pero para ellos era un nuevo comienzo.


    


    


    Un Año Después…


    


    


    —¡Va nena! —Le dio una palmada en el trasero—. Va a llegar todo el mundo y seguimos en la cama.


    —Un poquito más —se quejó Alma.


    No quería soltarle, se estaba tan bien, allí, abrazados, desnudos....


    —Vienen, María y su familia... Iván y su familia —la miraba ruborizado de tanto amor—. ¡No te hubieras comprometido, jovencita! —Le reprochó con cariño.


    —Había que celebrar la salida de Andrés del hospital. Y nuestra casa es en la única en la que cabían todas las personas a las que queremos, juntas...


    —Podíamos haberlo celebrado en un restaurante —Damián comenzó a enderezarse para salir de la cama—. Si llegas tarde, nadie se sorprende, siempre puedes echarle la culpa al aparcamiento —y se echó a reír, ni el mismo se creía lo que había dicho.


    —Había algo más, y no... bueno, creí que mejor en intimidad... —la voz de la mujer era apenas... un susurro.


    —¿Qué sucede? —se preocupó él.


    —Estoy embarazada —inaudible.


    —¿Qué has dicho? —no lo había sentido bien. ¿O quizás sí?


    —¡Que estoy embarazada! —repitió ella.


    Por un momento se la quedó mirando incrédulo. Pero poco a poco su rostro comenzó a brillar mientras una enorme sonrisa aparecía en él y sin más se abalanzó sobre ella y la cubrió de caricias y besos...


    —¿Cuánto hace que lo sabes? —pregunto nervioso, feliz.


    —Desde ayer.


    —¿Por qué no me lo contestas enseguida? —se quejó sin dejar de besarla y acariciarla.


    —No estaba segura de como ibas a reaccionar...


    —¡¡Oh Dios!! —Exclamó con un grito de alegría—. ¿Qué... qué me parece?


    Alma lo miraba feliz de ver su propia felicidad. Incrédula de poder poseer tanto amor y alegría.


    —¿De verdad te apetece? —su sonrisa era tímida—. Ser papá, quiero decir...


    —¿Qué si me apetece? —Reía a carcajadas—. ¡¡Te quiero, te quiero!! —le decía sin parar de besarla.


    En ese momento, el timbre de la puerta, comenzó a sonar...
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